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Sinopsis 


En una extremadamente rígida y despótica sociedad matriarcal, 
las mujeres han conseguido el control total sobre el gobierno y la 
justicia. 

Para los hombres ya no existe ni tan siquiera el menor atisbo de 
igualdad, sus derechos y libertades han sido completamente 
anulados, sus movimientos están restringidos a los trayectos entre 
los guetos marginales en los que han sido confinados y las 
gigantescas fábricas y minas en las que están obligados a trabajar en 
condiciones de semiesclavitud. 

Las injustas leyes Hembristas les prohíben al acceso a cualquier 
puesto de trabajo que requiera de una formación inalcanzable para 
ellos, ya que la educación universitaria está reservada 
exclusivamente para las mujeres. 

Los salarios de los varones son inferiores a los de las féminas y 
además, están obligados a pagar la llamada Tasa de Compensación, 
un impuesto destinado a regularizar la deuda histórica contraída 
con el sexo femenino durante los siglos de sometimiento. Los 
varones no tienen ningún resquicio para el ocio y la intimidad. 
Tomar cualquier tipo de iniciativa laboral es ilegal, y cualquier 
actitud que pueda ser considerada como un intento de acercamiento 
sexual, es un crimen machista duramente castigado por la ley. 
Pedirle relaciones a una mujer es acoso sexual, estar en desacuerdo 
con ellas es violencia de género, defenderse en el caso de ser 
agredido es terrorismo machista y estar enamorado es una peligrosa 
utopía. 

La adoración y la plena sumisión al sistema, es la condición 
indispensable para continuar con vida y cualquier acto que pueda 
ser considerado como una agresión al gobierno, es duramente 
reprimido y castigado con penas que van desde el internamiento en 
centros de reeducación a ejecuciones públicas que son retrasmitidas 
en directo. 

Pero cuando un anciano le confiese a Mark, que al contrario de 
lo que les han inculcado la Feminarquía no ha conseguido dominar 
todo el planeta, y le revele la existencia de un pequeño país llamado 
Utopía, el cual está habitado por hombres y mujeres que tuvieron 
que escapar de Neoeuropa, ellos, junto con otros hombres, 
comenzarán a planear la fuga intentando esquivar la férrea 
vigilancia a la que todos los varones están sometidos. Pero el 
camino que habrán de recorrer para alcanzar una tierra libre de 


Hembrísmo, se convertirá en un peligroso y laberíntico viaje hacia 
algo que podría no existir y en cuyo camino se encontrarán con las 
miserias humanas y la ambición de los gobernantes de uno y otro 
lado de la frontera. 


El sueño de la rebelde 

Cuando la mirada de Mark se cruzó con la de aquella joven que 
le observaba de pie, sobre el asfalto, le costó varios segundos 
discernir si la escena era real o si simplemente era un sueño, pero 
tras unos segundos de contemplación, decidió que si se trataba de 
una ilusión, quería deleitarse en ella por lo que se sumergió en la 
nueva realidad en la que estaba inmerso. 

Su dulce rostro era especialmente hermoso, aunque, en realidad, 
todo en ella lo era. Era una mujer alta y esbelta, de unos treinta, 
quizás treinta y cinco años, y su larga y brillante melena de color 
intensamente negro, enmarcaba un sublime rostro de piel tostada y 
reluciente en el que destacaban sus ojos de un intenso color verde 
esmeralda. 

Estaba totalmente quieta, mirándole con curiosidad, sin dar la 
menor muestra de sentir la menor animadversión hacia él, y el largo 
abrigo negro que la cubría, se encontraba desabrochado dejando ver 
unos ajustados y desgastados pantalones azules, una ceñida 
camiseta verde y unas botas negras similares a las que solían llevar 
las militares que había visto en los desfiles que continuamente 
emitían por el canal gubernamental de la Neovisión. 

Cuando la chica comenzó a caminar pausadamente hacia él, 
Mark se incorporó y aguardó con serenidad a que le alcanzara. No 
quería decir nada para no asustarla, aunque realmente, él, era el 
que lo estaba. Temía que si hablaba, aquella mágica visión se 
esfumara y nuevamente volviera a despertarse en un mundo de 
soledad y desolación. 

Él, la miraba y cuando finalmente la chica se detuvo frente a él, 
le sonrió con dulzura mientras que alzaba su brazo derecho 
señalando hacia una lejana montaña que sobresalía en el horizonte, 
y entonces... entonces la chica desapareció. 

Abatido, Mark bajó la mirada y se dio cuenta de que el asfalto, 
ahora se había convertido en un creciente charco de sangre sobre el 
que parecía flotar un brillante objeto rectangular que se confundía 
con la sangre, y en el que destacaba una ilegible inscripción dorada 
grabada sobre su superficie. Curioso, Mark se agachó para recogerlo 
y en cuanto sus dedos lo rozaron... se despertó. 

En el fondo, todo el tiempo había sabido que solamente era un 
maravilloso y recurrente sueño. Un sueño que, de vez en cuando, le 
ayudaba a sobrellevar las penurias a las que estaba sometida su 
torturada alma. 

Tras sentarse en el borde de la cama, cerró los ojos en un 


desesperado intento para no olvidar a aquella bella mujer, 
intentando impedir que, como tantas otras veces, volviera a alejarse 
de él. Ella no existía más que en su subconsciente, y aunque Mark lo 
sabía perfectamente, era tan... real, tan bella y sobre todo, le 
miraba con tanta comprensión y ternura, que sabía que estaba 
condenado a que aquella fuera la única mujer a la que podría amar. 

En el frío y triste mundo en el que habitaba, la única forma de 
poder amar a una mujer, era que esta no fuese real. El amor, como 
sentimiento, entre distintos sexos estaba totalmente prohibido y 
para él, aquella inexistente mujer representaba una felicidad que 
jamás podría alcanzar. 

A lo largo de su vida había yacido con varias féminas que 
mantenían cierto parecido físico con la mujer de sus sueños, 
mujeres reales y atractivas que se parecían algo a ella, pero ninguna 
tenía su sosegada mirada, ninguna le transmitía la paz que emanaba 
de sus verdes ojos. Todo lo contrario. En aquellos tristes y grises 
días en los que le había tocado vivir, bastaba con simplemente 
mantenerlas la mirada durante unos pocos segundos para acabar 
siendo inmediatamente detenido por acoso sexual. 

Recordaba a Trevor, un antiguo compañero de su primer trabajo 
en una fábrica. En una ocasión, este se atrevió a acercarse a una 
joven fémina que estaba cursando el segundo ciclo de las 
Juventudes Feminárquicas, y por la que decía sentirse atraído. Mark 
y algunos de sus compañeros intentaron convencerle para que no lo 
hiciera, pero todos sus esfuerzos fueron inútiles y a la mañana 
siguiente, el puesto de Trevor había sido ocupado por otro varón. 
Nadie les dijo qué le había sucedido, pero meses después, un 
operario de mantenimiento le contó que el joven, infringiendo todas 
las normas de respeto a las féminas, se había acercado a ella, la 
entregó una flor y la dijo que era la chica más bonita que había 
visto en toda su vida. Trevor albergaba la esperanza de que sus 
sentimiento fuesen correspondidos por ella, pero en cambio, la 
única respuesta que recibió, fue un brutal puñetazo que le partió la 
nariz y antes de que se levantara del suelo, la joven y otras 
compañeras suyas, se abalanzaron sobre él y le apalearon hasta que 
la policía llegó y le detuvo acusado de agresión sexual y acoso. 

Una hora después y debido a la extrema gravedad de sus delitos, 
la jueza, tras escuchar a la denunciante, le negó el derecho a ser 
asistido por una abogada defensora y le condenó a quince años de 
trabajos forzados en una prisión del norte. 

Nadie volvió a saber nada de él. 

Mark no sabía porque, de repente, se había acordado de aquel 


chico, pero como ya se había desvelado por completo, optó por 
levantarse, y tras salir de la cama, se dirigió torpemente hacia la 
ventana y se asomó para contemplar la silueta de la ciudad 
iluminada por la luz de la luna. 

En la lejanía, en los límites de la zona segura, se erguía, aún 
orgulloso, la alta silueta del edificio del antiguo Ministerio de 
Igualdad situado en el Barrio Cuatro. Aquel altivo edificio, que 
originalmente había sido construido para garantizar la defensa de 
los derechos de ambos sexos, ahora, solamente era un avergonzado 
testigo de la incongruencia política que había conducido a convertir 
lo que antaño había sido un barrio para familias de clase media, en 
un inhumano gueto para los varones de las castas inferiores, y él lo 
sabía muy bien porque solamente unos pocos años atrás, una 
malograda relación con una fémina le había hecho acabar en él. 

Intentando apartar aquellos tristes recuerdos de su mente, 
encendió la pantalla de la Neovisión, y vio que en el noticiario, 
estaban hablando del aumento en los casos de violencia de género. 
Solamente en los últimos dos días, cerca de doscientos varones 
habían sido detenidos y condenados por agresiones sexistas, tales 
como roces impúdicos, palabras malsonantes, o desobediencia a sus 
cónyuges. Cada nuevo día, los varones sufrían en sus carnes el 
fanático acoso de una exaltada sociedad Hembrista, pero él, todavía 
mantenía la esperanza de que antes o después, las cosas cambiaran. 
Algún día lo harían. 


Ministerio de Igualdad 

La esbelta mujer caminaba por la acera de la ancha avenida 
principal mientras se deleitaba escuchando una vieja melodía de 
finales del siglo XX en su BeeperT, un brazalete electrónico que 
hacía las funciones de comunicador y ordenador personal. Al 
advertir su presencia, dos varones, dos operarios del servicio de 
mantenimiento, bajaron rápidamente la mirada y se apartaron de su 
camino mientras inclinaban la cabeza en una prolongada y 
respetuosa reverencia, pero la mujer ni tan siquiera les miró. Estaba 
demasiado acostumbrada a no pasar desapercibida entre nadie, a 
aquel tipo de comportamiento servil de los varones, y a las miradas 
celosas de las otras féminas. Era una mujer especialmente atractiva, 
pero lo que realmente atraía la atención, era el inquietante 
uniforme negro y púrpura que vestía. Los galones dorados que la 
identifican como funcionaria de nivel uno y como una alta cargo del 
Partido Feminárquico, hacían que al encontrarse a una fémina tan 
importante caminando sin escolta por un barrio deprimido, todos 
los varones se apartaran de ella mientras que los que estaban más 
alejados, murmuraran intranquilos al verla pasar. Las altas 
funcionarias como ella nunca entraban en los suburbios, pero el 
confuso y asustado coro de voces no llegó a sus oídos ocupados en 
deleitarse con la música que sonaba en sus oídos. 

Tras alcanzar la entrada de la enorme estructura de un viejo y 
abandonado edificio gubernamental de veinte plantas, acercó su 
pase de libre acceso a la célula de apertura y en cuanto se encendió 
una luz verde, la puerta se abrió y entró en el gigantesco y 
polvoriento vestíbulo del edificio. 

Sin prestarle demasiada atención al lamentable estado en el que 
este se encontraba, caminó directamente hacia los cuatro 
ascensores, y en cuanto se detuvo ante la plateada puerta corredera 
de uno de ellos, la voz femenina e impersonal del cerebro 
electrónico que gobernaba el edificio, dijo: 

—Los ascensores se encuentran fuera de servicio por motivos de 
mantenimiento. 

Erika, permaneció en silencio un momento y luego, con tono de 
fastidio murmuró: 

—Se me olvidaba que en este barrio ya no hay casi nada que 
funcione bien. Vale, de acuerdo, subiré andando. 

Con decisión, se dirigió hacia las escaleras y comenzó a subir 
mientras desconectaba la música y agudizaba el oído intentado 
descubrir algún sonido que pudiera señalar la presencia de algún 


varón que hubiera podido colarse en el edificio. No es que algo así 
fuera demasiado probable ya que de haberlo hecho, la alarma abría 
saltado, pero tampoco debía de fiarse demasiado. Todo allí se caía a 
pedazos y era más que probable que muchos de los detectores 
estuviesen averiados, por lo que cualquier criminal que estuviese 
huyendo de la justicia, podría haber aprovechado para esconderse 
en el interior de la gigantesca construcción. 

Cuando llegó a la última planta, atravesó el pasillo Sur hasta que 
entró en una sala lujosamente decorada y que en su momento, 
debió de haber sido usada como sala de reuniones para el gabinete 
del viejo y superado gobierno patriarcal. 

Desde su privilegiada posición ante el enorme ventanal, Erika 
admiró con gozo la moderna y hermosa urbe que se extendía más 
allá del alto muro que cercaba los centenares de decrépitos edificios 
destinados como viviendas para los trabajadores varones del Berrio 
Cuatro. Al hacerlo, una sombría sonrisa iluminó su rostro al 
imaginarse lo lejos que aquellos pobres desgraciados, estaban de 
sospechar que el gobierno acababa de poner en marcha la fase tres 
del Plan de Control de Población Masculina, y entonces, por un 
momento se imaginó a sí misma al frente del Parlamento 
Feminárquico, mientras que, el ya de por sí escaso porcentaje de 
población masculina, se desplomaba en todo el continente. 
Anhelaba la llegada de aquel momento, del momento en el que las 
mujeres alcanzaran el puesto que realmente las correspondía, el 
momento en el que el resto del planeta se rendiría a la evidencia de 
que la única posibilidad de supervivencia, consistía en instaurar en 
todos los países un gobierno Hembrista que a sus vez, sería regido 
por un gobierno matriarcal planetario que marcaría unas estrictas 
directrices comunes a todos ellos. Aquel era su sueño, y cada nuevo 
amanecer estaba más cerca de hacerse realidad. 

Entonces, allí, en el edificio más alto de la vieja ciudad, Erika 
Hoffman pareció entrar en una especie de demencial éxtasis y 
elevando sus brazos hacia el techo, comenzó a carcajearse 
histéricamente mientras que en las ventanas de los edificios que 
bordeaban las casi desiertas calles, comenzaban a encenderse 
algunas tenues luces anaranjadas mientras que el sol empezaba a 
esconderse por el horizonte. 

Toda su vida se había estado preparando para aquel momento, y 
ahora que finalmente el consejo había autorizado el comienzo de la 
última fase, se regocijó al pensar que toda aquella miseria estaba a 
punto de desvanecerse para dar paso a un nuevo mundo, un mundo 
del que, a diferencia de los varones, ella disfrutaría. Y todo 


comenzaría precisamente allí, en el Barrio Cuatro. Erika sabía que 
su ascenso era inminente y cuando la Gobernanta Marinaya la 
nombrase Comisaria Suprema de la nueva capital de Neoeuropa, 
Erika se ocuparía personalmente de derribar aquel infecto barrio 
con todos sus mugrientos habitantes en su interior. Y cuando eso 
ocurriese, lo disfrutaría. Deseaba la total eliminación de los barrios 
de varones y una vez que hubiera convertido el Barrio Cuatro en un 
hermoso jardín para Féminas, los otros barrios de la capital le 
seguirían rápidamente, y a continuación lo harían todos los demás 
barrios del resto de las urbes, pero para hacerlo primero debían 
finalizar el plan de limpieza. Debían exterminarlos y ella haría todo 
lo necesario para acelerar la consumación del Plan Maestro. 

Tras unos minutos de incontrolable enajenación, volvió a 
serenarse y nuevamente descendió las polvorientas escaleras hasta 
que tras alcanzar el amplio vestíbulo salió del edificio. 

En la calle, la oscuridad comenzaba a adueñarse de ella y las 
luces de las escasas farolas en funcionamiento apenas eran capaces 
de iluminar con eficacia la mitad de las aceras y a los escasos 
varones que caminaban por ellas. 

Un anciano, vestido con un descolorido y largo chaquetón negro 
y con el rostro parcialmente cubierto por una larga y puntiaguda 
barba blanca, tropezó con ella y durante un segundo la miró 
directamente a los ojos. Al instante, una mueca, mezcla de 
incredulidad y de terror se dibujó en su cara mientras apartaba la 
vista de ella y haciendo una profunda reverencia se excusaba: 

—Lo... lo siento, lo siento mucho Fémina...—, sin darle la 
oportunidad de terminar, la mujer le empujó haciéndole perder el 
equilibrio y caer al suelo, desde el que el demacrado anciano 
continuó diciendo: 

—Por favor fémina tenga piedad. La pido perdón... por favor... 

Ella, sonrió satisfecha por la sumisa actitud y al mismo tiempo, 
asqueada por la desagradable mueca de sorpresa del anciano. 
Probablemente, a pesar de su avanzada edad nunca había visto por 
allí a una mujer y por su expresión, desde luego era seguro que 
jamás se había cruzado con una con un rango tan alto como el de 
ella. 

—¡Asqueroso paria! Debería ordenar que te arrestaran y que te 
arrancaran la piel a tiras, pero... no merece la pena perder el 
tiempo contigo; ya estás más muerto que vivo. 

—Gracias fémina. Sois muy generosa por perdonar a este viejo. 
Os ofrezco mis más sinceras disculpas y me pongo a vuestra 
disposición... 


—Para nada me sirves, así que aparta tu enfermizo cuerpo de 
mí, viejo estúpido. Continúa circulando, pero que no se vuelva a 
repetir, porque si me entero de que tu hediondo cuerpo vuelve a 
rozar el de otra fémina... te aseguro que la próxima vez no seré tan 
benevolente —le respondió ella con tono despectivo. 

—Sí, mi fémina, por supuesto, mi fémina, muchas gracias mi 
fémina —respondió el angustiado anciano mientras se echaba 
apresuradamente a un lado y ella, continuaba caminando en 
dirección al alto muro de hormigón que rodeaba todo el barrio. 

En cuanto alcanzó el puesto de seguridad de la entrada, las 
Guardianas que lo custodiaban se cuadraron ante ella y una oficial, 
tras llevarse el brazo al pecho para saludarla tal y como indicaban 
las ordenanzas, la preguntó con tono respetuoso: 

—A sus órdenes Directora Hoffman ¿Todo bien en el Barrio 
Cuatro? 

—Sí, oficiala. Todo está bien. Continúen —dijo mientras 
respondía a su saludo al tiempo que la puerta de su vehículo oficial 
se deslizaba automáticamente hacia un lado. En cuanto se sentó en 
el blanco e impoluto sillón que ocupaba todo el lateral del vehículo, 
la voz del ordenador la preguntó: 

—Buenas noches, Directora Hoffman ¿Dónde desea que la 
traslade? —preguntó la suave voz del vehículo inteligente. 

—Llévame a mi despacho, por favor —respondió ella pensando 
en lo denigrante que debía de resultarle a los varones escuchar a 
una Fémina pedirle algo, por favor, al cerebro electrónico de un 
vehículo mientras que ellos, tenían que humillarse y deshacerse en 
disculpas por algo tan simple como haberse atrevido a cruzar su 
mirada con la de una Fémina, aunque, como había ocurrido unos 
minutos atrás con aquel anciano, hubiera sido por una mera 
casualidad. 

Mientras el lujoso y cómodo vehículo circulaba a toda velocidad 
por la escasamente transitada autovía, ella se sirvió una taza de 
Trasdam, una sabrosa bebida energizante que el gobierno producía 
masivamente en sus fábricas automatizadas del Norte y mientras lo 
degustaba, recordó todo lo que la había conducido hasta la 
privilegiada posición que ocupaba. 

Como todas las mujeres de su generación, Erika había crecido en 
uno de los muchos centros educativos a los que las hembras eran 
trasladadas inmediatamente después de su nacimiento. Allí, le fue 
inculcada la doctrina Hembrista y aprendió todo lo necesario para 
desarrollar eficazmente un empleo de nivel uno, hasta que al 
cumplir los dieciséis años, se licenció y fue trasladada del internado 


a la costa, a una fábrica de producción de repuestos para 
tuneladoras, en la que ocupó un puesto en la dirección del 
departamento de abastecimiento al mismo tiempo que era 
promocionada dentro de las Juventudes Feminarquistas y pasaba a 
formar parte del Partido Feminárquico en donde no tardó en 
comenzar a despuntar como una futura líder. 

Dos años después, la trasladaron a una factoría de producción de 
perforadoras nucleares y al año, fue ascendida al puesto de 
directora hasta que, con solamente veinticinco años, fue 
inesperadamente trasladada como directora a un recién construido 
centro de reeducación para varones en donde su carácter comenzó a 
curtirse a medida que iba conociendo más a fondo la enfermiza y 
desquiciada mente de los tan odiados varones. 

En el centro, ella misma diseñó e implementó un tratamiento de 
choque para varones de alto riesgo que hubieran cometidos delitos 
de nivel tres y poco a poco, se realizaron ajustes especiales para 
adecuar el tratamiento y disminuir el número de suicidios entre los 
reclusos, convirtiéndolos en operarios aptos para los trabajos en las 
nuevas minas. Para impedir que a estos les sucediera lo mismo que 
a sus suicidas predecesores, comenzaron a administrarles una serie 
de medicamentos experimentales para el control de la ira, pero no 
fue fácil adaptar las dosis a todos ellos. Al principio, las elevadas 
dosis, literalmente  fundieron “sus cerebros convirtiéndolos 
prácticamente en vegetales con un cociente intelectual que no les 
permitía ocupar un puesto que necesitara tomar la más mínima 
decisión, hasta el punto de que, cuando a uno de ellos se le 
ordenaba barrer una calle, comenzaba a hacerlo y no paraba de 
hasta que la escoba se desgastaba por completo, y si la noche le 
sorprendía en el exterior, continuaba haciéndolo hasta que, 
normalmente, era encontrado congelado a la mañana siguiente. 

Tras disminuir las dosis diarias que les administraban, alrededor 
del diez por ciento se volvieron completamente locos, y comenzaron 
a atacar con violencia a todo aquel que se cruzara en su camino, 
independientemente de su sexo, rango u ocupación, hasta que eran 
abatidos por las guardias del centro. 

Finalmente, optaron por administrarles en las raciones diarias de 
alimentos un inhibidor de la producción de testosterona y un 
potente sedante. La unión de ambos compuestos, garantizaba que 
los varones continuarían siendo lo suficientemente inteligentes 
como para hacer las tareas que les encomendaran, de forma que la 
administración del compuesto, junto con la estrictas directrices de 
respeto a las Féminas que se les inculcaba desde pequeños en los 


Centros de Educación para Varones, garantizaba que estos serían 
unos trabajadores serviles, dóciles y temerosos que jamás se 
atreverían a cuestionar o enfrentarse a cualquier Fémina. 

Habían conseguido que ya no hubiera en ellos la menor llama de 
emoción, de autoestima o de conciencia colectiva de género. Ahora, 
solamente eran esclavos que servirían para llevar a buen fin el Plan 
Maestro. Esclavos a los que ella dirigía con mano de hierro desde 
que la dirección del Partido había decidido ponerla al frente del 
departamento de productividad de una de las más importantes 
minas de carbón del país. A sus treinta años, Erika estaba a punto 
de alcanzar la cumbre del poder. Sabía que ese era su destino y 
nada, ni nadie, podría impedírselo. 

Cuando llegó a su despacho, Erika se encontró con que la 
Comisaria de Zona del Partido y uno de sus servidores, estaban 
aguardándola. 

El sirviente, un joven varón de raza blanca, estaba de pie tras su 
propietaria y era evidente que se encontraba visiblemente asustado. 
Todo su cuerpo temblaba dentro de la funda amarilla que le 
identificaba como un prisionero de nivel dos. Los prisioneros de este 
nivel vivían continuamente atemorizados, ya que, la más mínima 
desobediencia, significaba su automático paso al nivel uno y por lo 
tanto, su inmediato traslado a un Campo de Trabajos para el 
Pueblo, o incluso su ejecución inmediata. Sin embargo, de vez en 
cuando, alguna importante funcionaria solía encapricharse con uno 
de ellos y les permitía continuar con vida mientras hicieran todo 
aquello que ella le ordenase, y estaba claro que este era uno de esos 
casos. Su asustada mirada y los moratones de su rostro no dejaban 
la menor duda de ello. 

En cuanto Erika caminó directamente hacia la Comisaria, el 
acobardado varón se apresuró a hacerse a un lado mientras ambas 
mujeres se saludaban respetuosamente. 

—Buenos noches Comisaria Leyva —dijo Erika, con voz 
decidida. —¿Cómo es que viene usted a verme a estas horas? ¿Ha 
surgido algún problema? 

—No directora Hoffman, no hay ningún problema. Todo marcha 
tal y como está previsto. Simplemente, vengo a informarla de que el 
consejo ha decidido someter a estudio su ascenso a Comisaria y 
quería adelantarla que, debido a la excelente opinión que la 
Gobernanta Marinaya tiene de usted, estoy en disposición de 
asegurarla que con toda seguridad su nombramiento saldrá 
adelante. 

—Bien. Agradezco que me lo haya comunicado usted misma 


¿Algo más? 

—Sí. Nos gustaría que nos ayudase con el plan para anunciar al 
pueblo las nuevas concesiones de Gas Natural que el Partido ha 
obtenido en África. 

Erika la miró con atención y dijo: 

—De acuerdo ¿Y bien? ¿Cuándo hemos de comenzar a hacerlo 
público? 

—En breve será usted informada de todos los detalles. 
Simplemente, no quería que algo tan delicado le fuera comunicado 
a través de una llamada. 

—Entiendo. La estoy agradecida por ello. Buenas noches —la 
despidió con frialdad y sin el menor atisbo de emoción. 

En cuanto escuchó la escueta y determinada despedida, la 
comisaria se incorporó lentamente y mirándola con extrañeza dijo: 

—¿Entonces? ¿Es que no tiene usted nada que añadir? — 
preguntó un tanto confundida por la frialdad con la que la directora 
había recibido la noticia de su próximo ascenso. 

—¿Por qué debería de añadir nada? Si el partido ha 
determinado que debo de ocupar ese puesto, lo haré sin poner en 
dudas los motivos que las han llevado a elegirme para él. Lo 
contrario no sería correcto ¿No cree usted? —respondió con voz 
indiferente. 

Se miraron fijamente la una a la otra y finalmente, la comisaria 
respondió: 

—Sí... por supuesto. Desde luego, tiene usted un gran futuro en 
el Partido, Directora Hoffman. Seguro que llegará muy alto. 

—Siempre estaré al servicio del Partido, Comisaria. Ahora, si me 
disculpa, he de ocuparme de varios asuntos urgentes así que de 
nuevo, buenas noches. 

—Sí... buenas noches a usted también, Directora —dijo, pero 
nuevamente volvió a hablar. —Lo siento. Espero que no se moleste 
por esta pregunta, pero... ¿Usted participó en el primer programa 
de Higiene y Control Mental, del Plan de Control de Población 
Masculina verdad? 

—SÍ, así es. 

—«¿Podría decirme si finalmente las dosis de los varones eran 
totalmente seguras? 

—¡Por supuesto que lo eran! Los estudios así lo determinaron 
¿Por qué me pregunta eso? 

—Últimamente, han vuelto a darse algunos casos de suicidio 
entre los varones, especialmente entre los de los campos de trabajo 
del Norte y en el Partido, algunas nos preguntamos si no sería 


necesario revisar los datos. He estado indagando al respecto y no he 
logrado encontrar ningún estudio reciente sobre ello, y... 

—Si no lo ha encontrado es porque no se ha hecho. Y si no se ha 
hecho, obviamente es porque no es necesario ¿Acaso está usted 
poniendo en duda la eficacia del Departamento de Control de 
Varones? 

La Comisaria se quedó en silencio y tras unos instantes, miró 
desconfiadamente hacia ella y respondió: 

—No, por supuesto que no, pero supongo que siempre cabe la 
remota posibilidad de que antes o después se produzca un fallo en 
su elaboración o dosificación ¿No cree? 

—No. No es posible. Su producción está completamente 
automatizada. Ningún varón interviene en ella y por lo tanto, un 
error es imposible, pero si aun así, duda usted de mi palabra, 
siempre puede usted ponerlo en conocimiento del Departamento de 
Control de Varones. Seguro que allí sabrán responder a todas sus 
dudas. 

La comisaria, algo avergonzada asintió con la cabeza y tras 
girarse, salió seguida por su sirviente. 

En cuanto se fueron, Erika suspiró y comenzó a darle vueltas a 
lo que le había dicho la comisaria sobre el aumento en los suicidios. 
Era lamentable que a estas alturas, incluso en el mismísimo seno del 
Partido, todavía quedaran Féminas que se negaran a aceptar lo 
inevitable. 

En ese momento, una luz empezó a parpadear sobre la blanca 
superficie de la mesa. Erika apretó el interruptor y al instante, en el 
centro de la pantalla apareció la imagen de una oronda mujer 
excesivamente maquillada. 

—¿Sí? —preguntó Erika. 

—Buenas noches Directora Hoffman, soy la secretaría de su 
excelencia la Gobernanta Marinaya —dijo la voz al otro extremo del 
comunicador 

—Dígame secretaria. 

—Su excelencia desea que se reúna con ella mañana por la tarde 
en su despacho del Ministerio de Seguridad. 

—Por supuesto, así lo haré. 

—Perfectamente, Directora Hoffman —dijo la secretaria con voz 
neutra. —Ahora he de hacerla otra pregunta ¿Se ha reunido con 
usted la Comisaria Leyva? 

Erika, la miró pensativa durante un momento, y luego, 
respondió: 

—Sí, acabo de hacerlo. La Comisaria me ha comunicado la 


inminencia de mi nuevo cargo y ha solicitado mi cooperación para 
dar a conocer el plan sobre los yacimientos de gas de África, pero 
creo que, en realidad, el motivo por el que ha venido a verme no 
era otro que el de intentar sonsacarme información reservada sobre 
“El Compuesto Uno”. En mi opinión, la Comisaria Leyva no se 
encuentra en disposición de continuar con su labor y debería de ser 
inmediatamente tratada en uno de los Centros de Reposo del 
Partido. 

Tras parpadear un momento, la Secretaria desvió su vista de la 
pantalla y se giró hacia otro monitor. Unos segundos después, se 
volvió hacia ella y dijo: 

—De acuerdo Directora. He cursado la correspondiente instancia 
para que la Comisaria Leyva sea examinada de inmediato por un 
Comité de Control. Muchas gracias por su cooperación —dijo. 

Erika la miró satisfecha durante un momento, asintió con la 
cabeza y finalmente dijo: 

—Siempre al servicio del Partido. Adiós y buenas noches. 

Luego, se levantó, caminó hacia el ventanal y posó su mirada los 
camiones que incesantemente transportaban el mineral desde los 
depósitos hasta los andenes de carga. 

Un rato después, comunicó con el Departamento de Control de 
Varones. 

—¿Diga? —preguntó perezosamente una joven pelirroja que no 
debía de tener más de veinte años. 

—Soy la Directora Hoffman. Quiero que me informe de la actual 
situación del sirviente de la Comisaria Leyva. 

—De ¡inmediato Directora Hoffman —respondió la chica 
incorporándose y centrándose en el encargo de la Directora. 

Unos pocos segundos después, la chica dijo: 

—La Comisaria Leyva ha sido relevada del servicio activo y en 
estos momentos está siendo trasladada a un centro de reposo, por lo 
que su sirviente se encuentra en estado de adopción. 

—De acuerdo. Avise al servicio sanitario para que le hagan un 
reconocimiento y si se encuentra sano, envíenlo de inmediato al 
apartamento de mi secretaria para que se ponga a su servicio. 

—A sus órdenes, Directora Hoffman. 

Su secretaria, la había sugerido en varias ocasiones que deseaba 
disponer de un servidor atractivo para que la complaciera y 
sirviera, y puesto que ella le había demostrado en varias ocasiones 
su lealtad, había llegado el momento de recompensarla por ello. 

—Secretaria Melellef, acuda a mi despacho —dijo a través del 
comunicador. 


De inmediato, la puerta del despacho se abrió y una alta y fuerte 
mujer de unos cuarenta años y con el pelo rapado entró en el 
despacho. 

—A sus órdenes Directora Hoffman. 

—Melellef; como usted bien sabe, en demasiadas ocasiones 
nuestro trabajo es muy ingrato, pero el trabajo duro siempre tiene 
sus recompensas así que he ordenado que le adjudiquen al sirviente 
de la Comisaria Leyva, quien acaba de retirarse a un centro de 
reposo ¿Le parece un sirviente apto para estar a su servicio?— 

—¿El atractivo y joven varón que la acompañaba hace un rato? 
—preguntó claramente ilusionada. 

—Ya sabe usted que mis gustos son diferentes, pero sí... supongo 
que a las que les gustan los varones les resultará atractivo. 

—Por supuesto que sí. Es usted muy generosa Directora 
Hoffman. Cada vez es más complicado que te asignen un sirviente, y 
aún mucho más uno como ese. Normalmente suelen acogerlos como 
cónyuges para asegurarse de que no intentan fugarse y.... 

—Le aseguro que este no lo hará. Se llama Claudio. Es un 
delincuente de grado dos y sabe que a la mínima queja o falta será 
ejecutado, así que estoy segura de que la servirá con eficacia. 

—La estoy muy agradecida Directora Hoffman. Creo que si me 
satisface, en cuanto supere el periodo de prueba lo acogeré como 
cónyuge, y la prometo que lo usaré y educaré con atención a las 
normas. 

—Haga usted lo que quiera con él, pero procure no matarlo a 
golpes como hizo con el anterior. Es un varón fuerte y estamos 
faltas de mano de obra, así que en el caso de que desee deshacerse 
de él, simplemente dígamelo y haré que se lo cambien por otro. 

—Por supuesto Directora Hoffman. La reitero nuevamente mi 
agradecimiento. 

—No hay porque hacerlo y además, hoy ya no la necesitaré, así 
que si lo desea, puede retirarse antes de la hora y así lo va usted 
probando. Ahora déjeme a solas. 

—A sus órdenes Directora Hoffman y muchas gracias por su 
obsequio. 

Al mismo tiempo, a muchos kilómetros de allí, en el interior de 
un sobrio y oscuro apartamento situado en uno de los cientos de 
edificios del Barrio Cuatro, un anciano sonreía al contemplar el pase 
de seguridad que le había robado a aquella prepotente fémina. 


La ejecución 

Hoy, por primera vez en mucho tiempo, Martín volvió a ver una 
ejecución múltiple y en esta ocasión fue realmente terrible. Estaba 
claro que algo funcionaba mal en los centros educativos de las 
féminas, porque esta ha sido especialmente cruel y sangrienta, 
mucho más que cualquier otra que hubiera visto hasta aquel 
momento. 

La han retransmitido en directo por el único canal de Neovisión 
que el gobierno tiene autorizado para los varones. Se trataba de un 
grupo de seis hombres, todos ellos de avanzada edad, más o menos 
como la suya. Habían sido acusados de atentar contra la salud 
pública simplemente por cultivar legumbres y hortalizas en un 
huerto camuflado en la azotea de un edificio. Los habían situado 
encadenados de pies y manos contra una pared. A continuación, 
apareció un pelotón de jóvenes féminas con el uniforme negro y 
púrpura de las Juventudes Feminarquístas, armadas con las vistosas 
lanzas doradas con las que solían desfilar. A una voz de su 
Capitana, las chicas apoyaron las puntas de sus lanzas en el pecho 
de los reos y en cuanto escucharon una nueva orden, las hundieron 
en ellos y continuaron aferrando con fuerza las lanzas hasta que los 
desafortunados hombres dejaron de moverse. Después, su oficial dio 
una nueva orden y tras desclavarlas, formaron con las 
ensangrentadas lanzas y se marcharon desfilando en fila de a dos 
mientras en la Neovisión sonaba el himno del Partido 
Feminárquico. 

Tanta violencia y ensañamiento con unos indefensos ancianos 
que no podían causar ningún daño, eran completamente 
innecesarios. 

A continuación, la presentadora del informativo informó de que 
el Ministerio de Salud advertía de que la ingesta de alimentos no 
autorizados para todos los varones de nivel uno, dos y tres, no 
solamente era ilegal sino que además se había demostrado que su 
consumo podía producir alteraciones neuronales que provocaban un 
aumento tanto en el número de asesinatos, como de suicidios, por lo 
que por el bien de los varones, cualquiera que conociese la 
ubicación de cultivos no autorizados, a los cultivadores, o incluso a 
sus consumidores, debería de denunciarlo inmediatamente, ya que 
de no hacerlo sería considerado culpable y juzgado con la misma 
dureza. 

Martín, apagó la Neovisión y tras cubrirla con una manta, 
desclavó una de las tablas del suelo y sacó un fardo de plástico 


atado con cuerdas. Tras desatarlas, extrajo cuidadosamente un 
enorme libro amarillento, se sentó en el desvencijado sofá, lo posó 
sobre sus rodillas, se puso las lentes y comenzó a estudiarlo con 
detenimiento mientras disfrutaba del áspero tacto de sus viejas 
páginas. 

Hacía mucho tiempo que ocultaba aquel libro y también hacía 
mucho tiempo que no lo sacaba de su escondite por miedo a que lo 
encontraran en alguna redada sorpresa, pero lo que acababa de ver 
en la Neovisión, le obligó a sacarlo de nuevo a la luz. La 
desproporcionada condena que el tribunal había impuesto a 
aquellos ancianos, sus amigos, indicaba que sus sospechas se 
estaban confirmando y que el tiempo comenzaba a agotarse. 
Alguien tenía que hacer algo, alguien tenía que abrir los ojos al 
resto de los hombres y aunque él, ya no estaba en condiciones de 
luchar, creía saber cómo continuar adelante para lograr su objetivo. 
Una revuelta que devolviera la igualdad de derechos a los varones y 
ahora, solamente necesitaba encontrar a un hombre que sirviera 
como catalizador. 


El anciano 

Por primera vez en todo el tiempo que llevaba viviendo allí, 
aquella mañana Mark se atrevió a salir solo de casa. Siempre que 
salía de casa lo hacía acompañado de Mauricio, pero debido a que 
su compañero se había ido de viaje de negocios a las regiones del 
Oeste, no le quedaba más remedio que hacerlo solo. Y eso era algo 
que le asustaba. 

Él, provenía del Barrio Cuatro y no estaba acostumbrado a 
caminar libremente por un Barrio de tipo Dos. Era la primera vez 
que lo hacía en un barrio mixto y eso le hacía sentirse intranquilo, a 
pesar de que sabía que su nueva categoría laboral, y especialmente, 
el hecho de que su compañero le hubiese inscrito legalmente como 
su cónyuge, le autorizaban a pasear por el barrio en el que estaba 
ubicado el edificio en el que ahora vivía, pero hasta entonces no 
había logrado reunir el valor suficiente como para hacerlo. 

En este barrio, el porcentaje de población femenina era del 
ochenta por ciento y le costaba caminar entre tantas féminas sin 
dejarse llevar por el irrefrenable impulso de hacer continuas 
reverencias, algo que el hambre, las palizas y el frío que había 
sufrido en el rígido Centro de Educación para Varones en el que se 
había criado, habían grabado a fuego en lo más profundo de su 
mente. 

Pero debía intentar normalizar su comportamiento y adaptarlo a 
lo que ahora era, un varón de clase dos, así que tras unos instantes 
de concentración, tomó aire y se atrevió a levantar la cabeza y 
mirar a su alrededor. 

Casi todas las mujeres que habitaban aquel barrio eran 
funcionarias de clase tres y él, sabía que para que una mujer 
hubiera acabado siendo destinada a un puesto así, o bien debía de 
tener un coeficiente intelectual similar al de una tortuga, o bien, 
debía de haber cometido alguna falta grave y estar castigada 
temporalmente por ello, pero al contemplar con estupefacción a una 
mujer y un hombre que charlaban animadamente mientras 
caminaban juntos, pensó que algunas de ellas debían de haber 
elegido libremente estar allí. Quizás, habían tenido la mala fortuna 
de enamorarse de un varón, y decidieron trasladarse a vivir con 
ellos al único barrio en el que ambos sexos podían convivir juntos, 
pero eso, ni mucho menos conllevaba que fueran iguales en 
derechos y deberes. La ley era muy clara a ese respecto. Los 
varones, siempre eran inferiores a las Féminas con una única 
salvedad, cuando los varones homosexuales firmaban un acuerdo 


con el juzgado en el que se comprometían a no mantener relaciones 
sexuales o sentimentales con Féminas. Solamente en ese caso se les 
concedían algunos de los privilegios que a ellas les correspondían 
por nacimiento. 

Hasta entonces, Mark jamás había sentido la necesidad de 
cuestionar el mundo en el que vivía, y se sorprendió al ver que una 
vez se hubo acostumbrado a su nueva y privilegiada situación, 
había comenzado a observar, pensar y analizar todo lo que le 
rodeaba. Con el paso de los días, se dio cuenta de que se estaba 
transformando en un nuevo ser, mucho más despierto e inteligente 
y en gran parte, aquel despertar se debió a que la especialmente 
cómoda situación de su compañero, le autorizaba a consumir los 
mismos alimentos que las Féminas. 

Una noche, mientras ambos daban buena cuenta de un pescado 
fresco, un alimento que en el Barrio Cuatro jamás había visto, pero 
del que si había oído hablar a los más ancianos que se referían a él 
como un auténtico manjar, Cristina, una de sus vecinas que debía 
rondar los treinta años, larga melena azulada, ojos de un color 
verde intenso y cuerpo sensual, se presentó en el piso para recoger 
un paquete que este había traído consigo en su último viaje. Mark, 
se sorprendió al descubrir que se trataba de un artículo prohibido 
incluso para las Féminas, un viejo libro titulado “Mujercitas”. Al 
verlo, lo miró con los ojos abiertos como platos, retrocedió dos 
pasos atemorizado por las posibles consecuencias que aquel grave 
delito conllevaba, y entonces... Cristina comenzó a reír y le 
tranquilizó de inmediato. 

Por lo visto, entre las Féminas que no pertenecían al partido, era 
muy habitual leer libros prohibidos que solían traer consigo durante 
sus viajes de vacaciones a las urbes vacacionales del sur. 

Una tarde, varias semanas después, Cristina, aprovechando que 
entre ellos se había ido desarrollando algo similar a un sentimiento 
de amistad, le pidió que la acompañara al Barrio Cuatro para 
recoger una compra que había adquirido. En un principio, Mark se 
negó alegando que ya había estado demasiado tiempo viviendo en 
aquel lugar y que no le apetecía volver a él, ni tan siquiera de 
visita, pero ella insistió y le rogó que lo hiciese. Cristina, insistió 
diciéndole con su cálida y amable voz, que ella, como todas las 
féminas, había escuchado muchas historias de féminas que entraban 
solas en barrios de varones y eran capturadas por bandas de 
terroristas que, tras violarlas hasta la muerte, las descuartizaban, las 
cocinaban en grandes ollas y finalmente se las comían para no dejar 
el menor rastro de ellas. 


A pesar de que Mark la insistió una y otra vez en que aquello era 
una solemne estupidez y que nunca, durante todos los años que 
había vivido en aquel barrio, había visto que ningún varón se 
hubiera atrevido a ni tan siquiera cuestionar mínimamente 
cualquier orden proveniente de una fémina, fuera esta del rango 
que fuese, Cristina, continuó mostrándose reticente a ir sola y 
arguyó que él, como varón que era, podría entrar sin levantar 
sospechas entre las guardianas, mientras que ella sí que lo haría. 
Finalmente, Mark se rindió a su cordial insistencia y Cristina, se lo 
agradeció dándole un fuerte abrazo mientras le decía que le 
esperaría en la entrada del barrio para recogerle y ayudarle en caso 
de que alguna guardiana se pusiera impertinente con él. Pero Mark 
no logró escuchar ni una sola de aquellas palabras. Estaba 
embelesado repasando la maravillosa sensación de aquel primer 
abrazo de una fémina. Ciertamente, a lo largo de su vida muchas 
mujeres le habían abrazado, pero siempre lo habían hecho mientras 
le forzaban a mantener relaciones, y nunca, había llegado a sentir 
esa cálida y maravillosa sensación de lo que le parecía debía de ser 
una profunda amistad con una fémina. 

Una hora más tarde y siguiendo las indicaciones de Cristina, 
Mark caminó por la avenida principal del barrio hasta que al llegar 
a la altura del antiguo edificio del Ministerio de Igualdad, observó 
algo que le llamó poderosamente la atención. 

En el callejón lateral que conducía al aparcamiento subterráneo 
del antiguo Ministerio de Igualdad, vio a un grupo de tres varones 
que parecían hacerle señas para que se acercara hasta ellos. Había 
algo sospechoso en aquellos varones, algo indefinible, quizás 
incluso siniestro. 

Una señal de alerta se encendió en su mente, pero al mismo 
tiempo la curiosidad que sentía era tan poderosa que no pudo 
resistirse, por lo que finalmente se detuvo y entre receloso y 
confuso, miró a su alrededor para comprobar que efectivamente se 
dirigían a él y no a otro varón que hubiera en las inmediaciones. 
Pero no, por allí no había nadie más y puesto que los hombres 
continuaban haciéndole ademanes cada vez más insistentes para 
que se acercase y a pesar de sentir cierta aprensión, se aproximó y 
en cuanto llegó junto a los tres hombres, uno de ellos, un anciano 
con una peculiar barba blanca y un largo abrigo negro, le sonrió y 
dijo: 

—Hola Mark. Hacía mucho tiempo que no te veía por el barrio. 

Sorprendido al descubrir que el anciano conocía su nombre, 
Mark respondió: 


—Perdone, pero... no... no le recuerdo. 

—Me lo imaginaba. Yo soy Matías, el hombre al que sustituiste 
en la mina cuando me cesaron por ser demasiado viejo y... crítico. 

—Oh ¿Usted es el que se ocupaba de mi actual puesto? 

—Y también, el que vivía encima de tu viejo apartamento. Me 
alegra ver que las cosas te han ido bien. 

—;¡Es cierto! ¡No le había reconocido! Está usted muy... muy 
cambiado. 

—Tranquilo... —dijo el anciano riendo—. Puedes decirlo. Lo 
que estoy es muy viejo. Me alegro mucho de que todo te vaya bien. 

—Sí, la verdad es que he tenido mucha suerte. Mi antigua 
cónyuge me consiguió el primer empleo en la mina y desde 
entonces las cosas no han parado de mejorar. 

—¿Antigua? ¿Ya no estás con ella? 

—No. Precisamente por eso digo que no han parado de mejorar. 
En la mina conocí a un buen amigo que me procuró un ascenso y un 
traslado fuera de las galerías, y gracias a los privilegios de mi nuevo 
puesto, y a los contactos de mi amigo, aproveché que ella se fue de 
vacaciones con unas compañeras del trabajo, para resolver de forma 
unilateral el contrato de convivencia. Ahora estoy viviendo con él. 
Es un varón que vive en un barrio de tipo dos y eso ha cambiado 
completamente mi vida. 

—Ahora entiendo porque no estás aturdido. No te alimentas con 
la misma comida que el resto —dijo el anciano. 

—No, no lo hago. Mi cónyuge me dijo que no la volviera a 
probar y a los pocos días... mi mente, no sé... fue como si hubiera 
despertado de un largo y profundo sueño. 

—Me alegro por ti compañero —le dijo con tono afectuoso el 
anciano. 

¿Compañero? A Mark le sorprendió que le llamara así. No sabía 
con total seguridad si estaba prohibido, pero esa palabra se refería a 
un grupo con el que se compartían ideologías, y tanto los grupos, 
como cualquier ideología estaban totalmente prohibidas, así que lo 
más normal sería que sí que estuviera prohibida, pero sin saber por 
qué, aquella simple palabra le produjo una agradable sensación de 
formar parte de algo. 

Repentinamente, uno de los hombres señaló con el brazo hacia 
un reflejo procedente de una las ventanas del edificio situado al 
otro lado de la calle y tras murmurar algo al oído del anciano, este 
le dijo: 

—¿Todavía recuerdas el libro que te enseñé en mi apartamento? 

—Sí, por supuesto que lo recuerdo. Por aquel entonces me asusté 


mucho al verlo, pero ahora ya estoy más acostumbrado. En el 
Barrio Dos hay mucha gente que tiene libros, aunque reconozco, 
que nunca he vuelto a ver otro tan raro como ese. 

—Me gustaría que volvieras a visitarme. Tengo algo muy 
importante guardado desde hace mucho tiempo. Lo he estado 
reservando para un hombre especial, y creo que tú podrías ser ese 
hombre. 

—Vaya, pues... realmente no sé qué decirle... 

—No es necesario que digas nada. Simplemente ven a verme en 
cuanto puedas. 

Otro de los hombres que le acompañaban, le extendió un 
pequeño paquete y le dijo: 

—Toma, esto es a por lo que has venido. Entrégaselo a Cristina. 
Ahora vete y... esperamos volver a verte pronto, compañero. 

En cuanto se alejaron por el fondo del callejón, Mark, regresó a 
la avenida y al distinguir las brillantes luces de un vehículo policial 
circulando a unos trescientos metros, ocultó el paquete en sus 
pantalones y caminó intentando no llamar la atención de la 
patrulla. 

Cuando alcanzó el punto de control, una de las guardianas 
escaneó su brazalete y a continuación le ordenó que se situara a un 
lado. Tras comprobar su identidad, le miró extrañada y le preguntó: 

—Tú vives en el Barrio Dos ¿Por qué motivo has venido a este 
inmundo agujero? 

Mark comenzó a arrepentirse de haber hecho aquella locura. No 
tenía ni la menor idea de qué demonios había en el paquete que le 
habían entregado aquellos hombres, pero estaba seguro de que si 
las guardianas le registraban y lo encontraban tendría graves 
problemas. Todo lo que había logrado podía desaparecer en un 
suspiro y no estaba dispuesto a permitirlo, así que se armó de valor 
y contestó: 

—He venido en busca de un posible cónyuge. 

—Tu identificación indica que ya tienes uno, así que ¿para qué 
quieres otro? 

—Mi cónyuge pasa mucho tiempo fuera por negocios y me 
siento desatendido. 

—Todos vosotros sois iguales. Cambiáis de cónyuge 
constantemente. No sé por qué el Partido no os obliga a... 

—¿Algún problema guardiana? —interrumpió Cristina con voz 
autoritaria mientras le mostraba su brazalete que, 
sorprendentemente para Mark, ahora mostraba el distintivo que la 
identificaba como oficial del ejército. 


—A sus órdenes mi Teniente. Solamente estaba haciéndole unas 
preguntas rutinarias a este varón ¿Le conoce usted? 

—Sí. Está cumpliendo un encargo para mí. 

—En ese caso no hay ningún problema, mi Teniente. Pueden 
ustedes continuar. 

—Bien —respondió ella con sequedad mientras cogía del brazo a 
Mark y lo arrastraba hasta el vehículo. 

En cuanto entraron, Cristina le ordenó al vehículo que les 
llevara de regreso a su barrio y al momento, Mark la preguntó: 

—«¿De verdad eres militar? ¿Por qué no me lo habías dicho? 

—En primer lugar, porque si lo hubiera hecho no te habrías 
atrevido a acercarte a mí, y en segundo lugar porque ahora estoy en 
la reserva. Decidí renunciar al servicio activo cuando al intentar 
otorgarle a mi cónyuge los mismos derechos que tenéis Mauricio y 
tú, no solo me resultó completamente imposible, sino que además 
comenzaron a desconfiar de mí. Por aquel entonces vivíamos en la 
mejor zona residencial de un barrio tipo dos, pero cuando me 
sometieron a una investigación exhaustiva opté por renunciar a 
todo y retirarme a un lugar en el que mi compañero y yo 
pudiéramos vivir juntos, y en paz. 

Todo aquello estaba comenzando a desbordarle. Aquella fue la 
tercera vez en toda su vida que Mark escuchó la palabra 
“compañero” para referirse a un varón, y todas ellas habían estado 
separadas por unos pocos minutos. 

Se sentía inquieto y agitado. ¿Por qué hasta aquel momento no 
se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo? ¿Por qué nadie 
lo había hecho? 

—El partido quiere eliminar completamente a todos los varones 
¿Verdad? —murmuró como si realmente no quisiera que su 
acompañante lo escuchara. 

Cristina apartó la mirada. Se sentía avergonzada por el 
genocidio que su propio género estaba llevando a cabo con la 
connivencia de todas ellas. Bien fuera porque estaban de acuerdo, o 
porque tenían miedo, las mujeres estaban exterminando a su propia 
especie y ni tan siquiera se molestaban en ocultarlo. 

—Sí —reconoció Cristina con tono apesadumbrado. —No sé 
exactamente cómo y cuándo tienen pensado conseguirlo, pero en 
unos pocos años ya no quedarán hombres en Neoeuropa, y estoy 
segura de que no se detendrán ahí. Antes o después intentarán 
hacerlo con el resto del planeta. 

Sin poder evitarlo, unas lágrimas comenzaron a descender por 
las mejillas de Mark. Todo era tan evidente que no comprendía por 


qué el resto del mundo había permitido que el gobierno llegara 
hasta ese punto, y en ese momento, se dio cuenta de que hacía 
muchos años, desde que él mismo era un niño, que no había vuelto 
a ver a un niño varón. 

En el barrio en el que ahora vivían era habitual ver a mujeres 
que tras el parto, entregaban en el correspondiente centro educativo 
a sus niñas, pero todas ellas iban a Centros Educativos Femeninos. 
No conocía a nadie que hubiera llevado a su hijo a un Centro 
Educativo para Varones. 

—Y entonces ¿Qué hacen con los varones recién nacidos? — 
preguntó inquieto. 

—Nada. Que yo sepa, desde hace unos diez años apenas hay 
nacimientos de varones. Solamente los varones de Nivel Dos tenéis 
permitido participar en el proceso de reproducción, pero siempre y 
cuando vuestra cónyuge lo solicite y el Ministerio de Población lo 
autorice, en cuyo caso, el proceso de inseminación se realiza en un 
laboratorio del propio Ministerio, y en lo que a los varones de las 
clases tres, cuatro y cinco se refiere, estos a diario consumen sin 
saberlo un anticonceptivo que no solo destruye sus 
espermatozoides, sino que además, en un altísimo porcentaje 
termina provocando impotencia a los pocos años. Lo normal es que 
a los treinta y cinco años todos ellos sean estériles, y a los cuarenta 
impotentes. Encerrados en un entorno deprimente y con trabajos 
tan duros, sin ningún futuro, sin testosterona, sin apetito sexual ni 
competitivo, los varones han comenzado a tomar la única decisión 
posible para escapar de unas vidas grises y miserables, y 
precisamente por eso, los suicidios han comenzado a aumentar 
entre los varones mayores de cuarenta años. Al paso que van las 
cosas, en unos cinco años ya solo quedarán varones de entre veinte 
y cuarenta años y muy posiblemente, en otros diez más ya no 
quedará ninguno. 

Mientras que Mark escuchaba aquella demoledora confesión, su 
mente parecía negarse a aceptarla como real ¿Cuál era el motivo 
por el que las Féminas sentían un odio tan profundo hacia los 
varones? ¿Qué era lo que estos las habían hecho para merecer, no 
solo que los hubiesen esclavizado, sino que quisieran exterminarlos 
por completo? 

—Tú eres distinta a las demás. Tu cónyuge tiene mucha suerte 
de haberte conocido, Cristina. 

—No tanta. Lo mataron hace dos años. 

—-Oh... lo siento mucho. Perdona por haberlo dicho. 

—No te preocupes. Ahora ya lo llevo mejor. Supongo que en el 


fondo, eso que dicen de que el tiempo lo cura todo, es parcialmente 
cierto. Sigues adelante, pero el dolor y la amargura no desaparecen. 

—Entiendo. ¿Puedo preguntarte que es lo que le sucedió? 

—Sí, claro. Verás, él era un buen hombre; era muy inteligente, 
cariñoso, amable... lo era todo para mí, y, yo lo era todo para él. 
Por eso fue por lo que decidí abandonarlo todo y trasladarme a 
vivir al Barrio Dos. Era el único lugar en el que ambos podíamos 
amarnos con normalidad, así que nos trasladamos, y fuimos muy 
felices hasta que una noche, él no regresó del trabajo. Comuniqué 
de inmediato su desaparición a la policía, y al día siguiente, me 
informaron de que habían encontrado su cadáver colgado de una 
farola en la autopista de entrada al Barrio Dos. Le forzaron, le 
apalearon y finalmente le ahorcaron con un cartel puesto al cuello 
que decía “Varones fuera del Barrio Dos”. 

—Es... es terrible. ¿Se supo quién lo hizo? 

—No. Casi nunca se investigan las muertes de los varones, pero 
siempre he sospechado que lo hicieron algunas de esas fanáticas de 
las Juventudes Feminarquistas. 

—Pero tú eras militar ¿No pudiste presionar para que 
investigaran? 

—Hice algo mucho mejor, pero... por tu propio bien, será mejor 
que no te lo diga. Eres un buen hombre y saberlo no te traería nada 
más que problemas —dijo esbozando una amarga sonrisa y dando 
por finalizada aquella dolorosa conversación. 


Esclavos mineros 

Dresam atravesó con rapidez el hall de la oficina de control de la 
mina y entró en el ascensor. Como siempre, llegaba con unos 
minutos de adelanto y estaba seguro de que, también como siempre, 
su jefa estaría aguardando su llegada. Siempre lo hacía. Desde el 
primer día en que le dieron aquel cómodo destino, ella le reprochó 
el que se hubiera valido de los contactos de su cónyuge varón para 
alcanzar un puesto que debía de estar destinado exclusivamente 
para mujeres y le advirtió de que le estaría vigilando 
constantemente para que en cuanto cometiera el más mínimo error, 
algo que sin lugar a dudas haría, ella misma recomendaría su 
traslado inmediato a las galerías inferiores y se ocuparía 
personalmente de que jamás volviera a salir de ellas. 

Pero él estaba tranquilo. Cesarius, su cónyuge, era un hombre 
influyente, bueno todo lo influyente que se podía ser siendo un 
hombre. El hecho de que ambos fueran una pareja de varones les 
confería muchas ventajas respecto a sus cada vez más escasos 
amigos heterosexuales. 

La legislación les protegía mucho más que a ellos y además de 
estar exentos del pago de la Tasa de Compensación, también 
llamado impuesto de memoria feminista, les estaba permitido tener 
algunas propiedades, cuentas corrientes en común, acceso a puestos 
laborales de nivel dos, e incluso a viajar regularmente a ciertos 
destinos, pero siempre dentro del continente y previa autorización 
del ministerio, algo que era extremadamente difícil de conseguir. 

A pesar de que ya llevaba varios meses en su nuevo puesto, no 
acababa de acostumbrarse a la severidad con la que le trataban sus 
compañeras de trabajo, mujeres aburridas y a su parecer, 
excesivamente serias que deberían de estar agradecidas a que su 
condición femenina les otorgara unos privilegios completamente 
inmerecidos. 

No comprendía que el mero hecho de nacer sin pene les 
garantizara una vida cómoda, un bonito apartamento y un más que 
holgado salario con el que eran retribuidas en sus empleos de 
funcionarias del estado, independientemente de lo eficazmente que 
los desempeñaran. 

Pero lo peor de todo aquello era tener que soportar las estrictas 
directrices de su jefa de departamento, la  despótica y 
extremadamente severa Comisaria de Control, quien a pesar de ser 
una mujer que sin lugar a dudas podría tener a cualquier hombre o 
mujer que deseara, tenía un carácter extremadamente agrio y 


rígido. 

Mientras iba pensando en ello, abrió la puerta de su 
departamento y tras entrar, saludó a su compañera Arina, una 
mujer de cincuenta años de origen mediterráneo y que 
afortunadamente para él, tenía un carácter mucho más afable y 
comprensivo que el resto de las mujeres de su departamento. 

—Buenos días Arina ¿Alguna novedad por aquí, o todo sigue tan 
aburrido como siempre? —preguntó mientras se dirigía a su mesa. 

—Hola Dresam. Por aquí todo está muy tranquilo, yo diría que 
incluso demasiado. Por primera vez en mucho tiempo todo parece 
estar en funcionamiento, bueno... exceptuando uno de los 
extractores de las plantas inferiores y una de las bombas de 
achique, pero los de mantenimiento ya están efectuando las 
pertinentes reparaciones en ellas, así que lo dicho... no hay nada 
destacable —le respondió sin apartar la mirada del monitor. 

—Bien, pues ya que la mina no se va a hundir bajo nuestros 
pies, te propongo que mientras que nos llegan los datos de la última 
inspección, lo celebremos con una infusión dulce. 

—Muy contento te veo hoy ¿Qué pasa? ¿Es que tu cónyuge al 
final ha decidido llevarte de vacaciones? 

—Pues mira por donde... sí, lo ha hecho —respondió mientras 
cogía un par de tazas y se acercaba al dispensador de bebidas 
apoyado contra la pared. 

—Qué suerte tienes. A mí también me encantaría ir, pero mi 
cónyuge es varón y no he conseguido que le autoricen a viajar 
conmigo este año, así que tendré que irme otra vez yo solita, y él, 
tendrá que esperarse hasta el año que viene —respondió mientras 
alargaba la mano para coger la humeante taza que le ofrecía su 
compañero. 

Dresam, se volvió hacia la ventana y contempló el metódico fluir 
de los mineros que cruzaban la nevada planicie que se extendía 
nueve plantas más abajo. 

A continuación, se sentó en su sillón y comenzó con la 
comprobación de los datos de productividad de la última hora. No 
era una labor agradable. Sabía que cada vez que descubría que la 
producción de alguna de las galerías no se adecuaba a lo 
previamente establecido en los despachos, se producían a 
represalias inmediatas contra los mineros, pero esa era su 
desagradable tarea. 

Comenzó con la revisión de las primeras plantas. La producción 
estaba dentro de los límites establecidos, así que no había 
problema. El monitor estaba totalmente cubierto de pequeñas cifras 


verdes, las cuales a medida que accedía a los datos de las plantas 
más profundas tornaban su color hacia el amarillo indicando que 
los datos comenzaban a acercarse peligrosamente a los límites, pero 
lo que de verdad le llamó la atención, fue la serie de cifras en color 
rojo que comenzaron a parpadear ante sus ojos. La anomalía estaba 
localizada entre las planta treinta y dos y la planta cuarenta. 

—Arina, por favor échale un vistazo a esto. Parece que la 
productividad ha descendido por debajo de los niveles tolerables en 
las plantas más profundas ¿En qué plantas decías que había averías? 

—De la planta treinta a la cuarenta ¿Crees que habrá alguna 
relación? 

—Desde luego, yo no creo que se trate de una casualidad 
¿Puedes actualizar los datos de calidad del aire en esas plantas? 

—Sí, dame un segundo... espera... listo, aquí están. 

—Mil gracias... veamos. Bueno, yo diría que hay un brusco 
aumento del Co2 en todas ellas, pero especialmente entre la 
cuarenta y la treinta y cinco ¿Y dices que ya están con las 
reparaciones? 

—Al menos eso es lo que me han dicho, que primero se ponían 
con los extractores de aire y que en cuanto terminaran con ellos se 
pondrían a reparar las bombas, pero espera; dame un minuto que lo 
compruebo —dijo descolgando el comunicador y contactando con el 
servicio de mantenimiento. Al poco tiempo, colgó el aparato y dijo: 

—Nada, no me contesta nadie. Supongo que será debido al fallo 
de las bombas de achique. Llevan unas dos horas averiadas y es 
posible que la temperatura y el agua hayan vuelto a estropear los 
cables que comunican con el exterior y que... 

—No sé, no creo que se trate de eso —le interrumpió Dresam. — 
Es que... los niveles son demasiado elevados como para que 
solamente se deban a la avería de un único extractor. Esos niveles 
están rozando la toxicidad y ya deberían de haber saltado las 
alarmas. 

—Tú tranquilo —dijo ella intentando calmarle. —Seguro que 
alguno de los sensores está fallando y en el departamento de 
seguridad están cubriendo la falta de datos con los datos de otros 
sensores cercanos. 

Arina ya estaba cansada de ver ese tipo de errores en los datos, 
por lo que insistió: 

—Nada, no te alarmes que ya verás cómo enseguida lo corrigen. 

—Ya me lo figuro, pero es que si los datos fuesen correctos... 
¿Te imaginas lo que pasaría de ser eso cierto? 

—Sí —respondió con tono extremadamente preocupado su 


compañera. —Realmente sí que me lo imagino. En las galerías 
afectadas, los mineros comenzarían a desmayarse y cuando se 
dieran cuenta de lo que estaba sucediendo, ya sería demasiado 
tarde para muchos de ellos. 

Dresam, miró a su compañera que ya estaba tecleando en el 
ordenador los parámetros actuales y en tan solo un par de segundos, 
en la pantalla apareció una imagen de las distintas plantas con el 
posible número de fallecidos. 

—Tenemos que informar inmediatamente de esto —reconoció 
Arina al verla. 

—Estoy de acuerdo contigo. Ese rápido incremento en la 
cantidad de Co2 no es posible que se haya dado en tan solo dos 
horas. Los extractores deben de llevar por lo menos ocho horas 
averiados y de así ser, esas plantas deberían de haber sido 
evacuadas hace varias horas. 

—i¡Nadie le ha autorizado a hacer tal cosa! —la voz que les 
interrumpió provenía de una atractiva mujer vestida con un 
ajustada funda negra y luciendo sobre su pecho una placa con su 
cargo. 

—No albergo la menor duda de que usted es tan irresponsable 
como para ser capaz de provocar el desalojo de esas plantas sin 
ninguna necesidad, pero al menos, antes de crear una alarma 
injustificada, debería de asegurarse que sus datos son correctos — 
dijo mirando directamente a Dresam. 

—Comisaria, yo... lamento que... —se intentó excusar. 

—¿Qué es lo que lamenta? ¿Qué no sea usted capaz de realizar 
eficazmente su trabajo? —sentenció la mujer mirándole con una 
mezcla de desprecio y superioridad. 

Humillado, Dresam se levantó de la silla y agachó la mirada 
mientras la respondía: 

—Lo lamento mucho Comisaria. Creí que dos mil operarios 
podrían estar en peligro y... 

— ¡Deje usted de decir sandeces de una vez! —le interrumpió la 
comisaria. —En el fondo, usted es solamente un hombre y desde 
luego, le aseguro que no es mi intención el mantener con usted una 
discusión. Su trabajo aquí no es más que asegurarse de que los datos 
que nos llegan son correctos y pasarlos al siguiente departamento, 
un departamento al que dudo que llegue usted nunca. 

—Verá Comisaria... —la que hablaba ahora era Arina. —Lo 
único que hacíamos era comprobar los datos que parecen indicar 
que hay un peligroso aumento del Co2 en algunas galerías. Piense 
que se está procediendo a la reparación del sistema de renovación 


de aire y cabe la posibilidad de que pueda producirse un accidente. 

—Ya, ya entiendo... o sea que ahora, ustedes dos son quienes 
deciden si la mina sigue abierta o cerrada. Se lo advierto, hagan 
ustedes el favor de dejar de especular sobre tonterías y limítense a 
transmitir datos. 

“Para el caso que nos hacen”, pensó Dresam. 

—Y sepan ustedes... —continuó la mujer, —Que mañana mismo, 
tengo una reunión con la Directora Hoffman, para formar parte de 
la comisión que ha sido creada para elegir a las integrantes del 
equipo que se encargarán de revisar los términos del acuerdo de los 
nuevos yacimientos de Gas Natural en la Unión Africana y de darlos 
a conocer, así que, sinceramente, ahora mismo tengo cosas más 
serias que hacer —dijo dando la conversación por finalizada y 
girando decididamente sus botas, dirigió sus largas piernas hacia el 
pasillo dando un fuerte portazo al salir. 

Dresam y Arina, se quedaron en silencio oyendo el sonido de su 
rápido taconeo al alejarse por el pasillo y luego, ambos se miraron 
con preocupación intentando alejar de sus mentes la posibilidad de 
que sus destinos, y muy especialmente el de Dresam, estuvieran en 
manos de aquella despótica mujer. 


Encuentro en el andén 


Sentado sobre uno de los fríos bancos metálicos de la zona 
acotada para los varones en el andén número treinta, Mark miró a 
su alrededor y durante un buen rato contempló el intenso y 
constante fluir de los cientos de hombres que aquella madrugada 
atestaban la estación de trenes. Al fondo, en una enorme pantalla, 
aparecía la imagen de un rostro femenino de unos cincuenta años, 
de facciones hermosas, pero al mismo tiempo autoritarias y con 
unos enormes ojos azules que, desde lo alto, parecían vigilar cada 
uno de sus movimientos. “Velamos por la igualdad, el respeto y la 
obediencia”, rezaban las palabras al pie, y Mark, sabía que en 
realidad, velar significaba vigilar y eso era lo que hacían desde 
aquellas enormes pantallas distribuidas por todos los edificios 
públicos. Mientras permaneciera dentro del radio de acción del 
aparato, este podía identificar a cualquier sujeto y por supuesto, no 
había manera de saber si le contemplaban a uno en un momento 
dado. Si lo hacían en un momento en el que estuviera manteniendo 
una conversación que pudiera ser susceptible de considerarse 
machista, la primera señal de que te habían oído, era la aparición 
de una patrulla policial que te trasladaría de inmediato hasta el 
juzgado en donde, sin derecho a defensa y tras un casi instantáneo 
juicio, serías encontrado culpable de, como mínimo, agresión de 
género y que, en función de la gravedad del delito, acarreaba una 
pena de internamiento en un centro de reeducación que podía 
variar entre un periodo mínimo de tres meses y máximo de dos 
años, o cumplir una condena de entre dos años y cadena perpetua 
en una de las prisiones del norte, algo que realmente equivalía a 
una pena de muerta ya que jamás, nadie había regresado de 
ninguna de ellas. 

Los túneles en los que se adentraban los raíles de los trenes de 
circulación rápida que unían la ciudad con las minas del valle 
situado treinta kilómetros al sur, discurrían a cincuenta metros por 
debajo de la superficie que en aquellas fechas, ya finales de Abril, 
comenzaban a perder la gruesa capa de nieve acumulada durante el 
largo invierno. 

Sacó del bolsillo interior de su chaquetón su BetepMV, un 
dispositivo electrónico similar a los BeepersT de las féminas, pero 
que a diferencia de estos, no contaba con transmisión de imágenes 
ni acceso a la red de información. Tras revisar el último mensaje en 
el que su cónyuge le preguntaba por cómo le había ido el último 


encargo de su vecina en el Barrio Cuatro, observó de reojo al joven 
que se encontraba a su lado. Al ver su mirada apagada, adivinó al 
instante por lo que debía de estar pasando aquél chaval que apenas 
debía de haber cumplido los veinte años. 

—Vaya frío que hace hoy ¿verdad? —dijo intentando entablar 
una conversación. 

El chico, giró la cabeza hacia él y le miró con desconcierto. No 
era normal que un desconocido te hablase sino era para pedirte 
algo, por lo que con tono desconfiado le respondió: 

—¿Cómo? Ah... sí, sí que hace frío. Vengo del barrio Dos, y he 
tardado más porque el Raílbus estaba cubierto de nieve así que he 
tenido que venir caminando y he perdido mi tren. 

—Vaya faena amigo. Pero con el tiempo que está haciendo es 
normal y por cierto, me llamó Mark. Yo también vivo en el Barrio 
Dos, y trabajo en las oficinas de Control de la planta doce ¿Y tú? 

—«¿En las oficinas de la doce? Qué suerte tienes Mark. Yo me 
llamo Claudio y solo hace un par de semanas que he empezado a 
trabajar en la mina, así que, de momento, me han mandado a la 
planta... veinte tres —dijo con una sonrisa con la que se esforzaba 
por disimular el miedo que sin lugar a dudas le acompañaba 
durante cada uno de los minutos que se encontraba en el interior de 
aquella mina. 

Mark le devolvió la sonrisa e intentando darle a entender que 
sabía perfectamente por lo que estaba pasando le contestó: 

—Tranquilo Claudio. Ya verás cómo enseguida te cambian de 
destino. Cuando empecé, a mí me mandaron para la planta veinte 
ocho y a los seis meses me cambiaron para la diecinueve. 

—Sí, a mí también me han dicho que a los seis meses me 
cambiarían para una planta superior, pero mi cónyuge dice que no, 
que si me ofrecen cambiarme de planta que me niegue, porque, 
según ella, en las plantas inferiores a los seis meses el salario se 
incrementa y llega a ser similar al de las plantas superiores que 
están reservadas para los operarios de nivel tres. 

—Lo mismo me dijo mi cónyuge, pero a pesar de ello, en cuanto 
me ofrecieron el traslado lo acepté sin dudarlo ni un solo instante. 
Es cierto que el salario es algo mayor, pero... bueno, tú estás en ella 
y sabes de sobra lo que hay. Esas galerías son demasiado peligrosas. 

—Ya, ya lo sé, pero no quiero contravenir a mi cónyuge y que se 
enfade conmigo. No quiero arriesgarme a que me mande al hospital 
—dijo con un tono de voz que dejaba claro que sabía de lo que 
hablaba. Mark, se fijó entonces en el moratón que lucía sobre ceja 
derecha y al momento supo por el infierno que aquél joven debía de 


estar sufriendo. 

—Te entiendo, pero de todas formas piénsatelo bien, que a fin 
de cuentas es tu vida la que está en juego. A mí, como a casi todos, 
también me sucedió lo mismo que te está pasando a ti. La primera 
vez que me ofrecieron el traslado lo rechacé y por supuesto, mi 
cónyuge se enfadó muchísimo. Me dijo que era un inútil, que no era 
capaz de aportar nada a la pareja, que no valía para trabajar en 
ningún sitio, que estaba cansada de cargar conmigo... vamos, lo 
típico. Por supuesto, no pude evitar que se desahogara conmigo, así 
que cuando se cansó de darme de bofetadas, me “usó” y cuando 
terminó, me echó de su casa a empujones. No me lo esperaba. Yo 
suponía que se le pasaría el enfado y la deje hacer, pero lo que no 
me esperaba era que cuando acabase conmigo me echara a la calle 
con lo puesto. La muy puta no me dejó llevarme nada. 

—-Chsssst... ¿Es que estás loco? —le advirtió señalando hacia la 
enorme pantalla y agachando la cabeza. —Como te oigan hablar así 
de una cónyuge, te meterán en un centro de reeducación. Además, 
reconoce que la culpa fue tuya por enfrentarte a ella y que no te 
hizo nada fuera de lo normal, ya que, a fin de cuentas, es eso lo que 
manda la ley. La mujer se lo queda todo, y precisamente por eso yo 
prefiero aguantar un poco y esforzarme para tenerla contenta — 
añadió él. 

—Te aseguro de que eso de que “es lo que marca la ley”, lo sé 
perfectamente. En demasiadas ocasiones he sufrido en mis propias 
carnes la injusticia de las mentiras. En demasiadas ocasiones he 
creído que una fémina me apreciaba, pero en cuanto conseguía lo 
que quería, volvía a estrellarme contra un muro de mentiras y mis 
esperanzas de descubrir el amor se desvanecían y retornaba a la 
desesperanza. Y así sucedió hasta que un día, decidí que el amor no 
existía más que en los sueños y desde entonces no he vuelto a 
confiar en las féminas. Me conozco todas sus mentiras, y ya no he 
vuelto a creer en sus vacías promesas. Me he prometido no 
entregarme a ninguna hasta que esté seguro de que no me 
traicionará. No quiero acabar en una prisión por entregarle mi 
corazón a la fémina equivocada. 

—Tienes suerte de poder elegir, pero yo no puedo hacerlo. Hasta 
hace poco, yo era un prisionero de grado dos. Estaba más muerto 
que vivo, así que te aseguro que sé perfectamente de lo que hablo, y 
precisamente por eso, por favor, cuida tus palabras. No quiero 
terminar ahorcado o ensartado en una lanza por una palabra mal 
dicha. 

—Perdona... lo siento mucho. No tenía ni idea de que los 


prisioneros como tú, podían acceder a estos trabajos. 

—No podemos, pero yo tuve mucha suerte. Sirvo a una alta 
funcionaria y eso me ha permitido ciertos privilegios como... 
continuar con vida. De todas formas, continua con lo que me 
estabas contando. Dime ¿qué hiciste cuando te echó de casa? 

—Estuve tres días durmiendo en un albergue hasta que ella me 
llamó y me dijo que ya podía regresar. 

—¿Y qué hiciste? 

—No tenía más remedio que hacerlo, así que volví, la pedí 
perdón por mi actitud, ella se puso “cariñosa” y... bueno que se le 
pasó el enfado enseguida y por cierto ¿En dónde trabaja tu 
cónyuge? 

—En la mina. Es la secretaria de la Directora Hoffman y 
pertenece a la Sección Uno del Partido. 

—Bufff... —resopló Mark imaginándosela antes de continuar. — 
Eso son palabras mayores. Esas féminas del Partido suelen tener un 
carácter muy... “fuerte” . 

—Sí... bastante fuerte, pero... vamos a ver; antes de conocer a 
mi primera cónyuge, yo vivía fuera de la ciudad, en una de las 
pequeñas comunidades del sector oeste y como comprenderás... con 
tal de salir de allí estaba dispuesto a hacer cualquier cosa... lo que 
fuese, así que en cuanto me surgió la oportunidad la aproveché y 
ahora tengo una casa caliente, ropa de abrigo, comida... estoy bien. 

—Lo sé, lo sé. Yo vine desde el sur. Allí fue donde conocí a la 
mía. Ella estaba a cargo de un transporte de mercancía naval, y yo 
acababa de graduarme en un Centro de Educación. En cuanto me 
vio, la gusté, y como ella era muy guapa y solo tenía quince años 
más que yo, pues la verdad es que ni me lo pensé. Ella solicitó que 
se me otorgaran los privilegios de nivel Dos y después de que me 
sometieran al control sanitario y mental, ambos autorizáramos el 
permiso de convivencia y apenas una semana después, ya estaba 
viviendo con ella en el Sector Uno del Barrio Dos, exactamente en 
la pirámide catorce. 

—«¿En la catorce? ¡Vaya suerte! He oído que es una de las más 
lujosas en las que se permiten cónyuges varones. 

—Sí, pero no te creas que aguanté mucho en ella. En cuanto 
llegamos, me buscó este trabajo y los primeros tres meses estuve 
haciendo jornadas de doce horas diarias en las plantas inferiores 
durante seis días a la semana; lo malo es que cuando llegaba del 
trabajo yo estaba agotado y ella... no; ya sabes a lo que me refiero 
¿verdad? 

—Sí... me lo imagino. 


—Pues eso, que un día la dije que no podía, que estaba 
completamente agotado y que si no la importaba mucho podíamos 
dejarlo para el día siguiente. 

—Y obviamente ella te dijo que no, que de eso ni hablar. 

—Justamente eso. Me dio una paliza y a continuación me forzó, 
y por lo visto le cogió el gusto a usar la violencia durante los 
preliminares, porque continuó haciéndolo casi a diario hasta que un 
par de meses después, ella se marchó unos días de vacaciones a un 
Centro de Retiro del Partido y yo, que ya llevaba tiempo pensando 
en largarme, recogí mi ropa y un dinero que había ahorrado a 
escondidas y abandoné su casa. Como sabía que me podía 
denunciar por incumplimiento del permiso de convivencia, me fui 
directo al Servicio Judicial, anulé mi permiso de convivencia y me 
fui a vivir con un amigo del trabajo cuyo cónyuge, un varón de 
Nivel Uno, acababa de morir hacía poco más de un mes en un 
incidente en la frontera Este. 

Debido a que su cónyuge tenía la máxima categoría posible, se 
quedó con la mitad de sus inversiones, su apartamento y con una 
pensión vitalicia, así que dejó su puesto en la mina y ahora se 
dedica a importar productos de toda Neoeuropa. Obviamente, eso le 
obliga a viajar muy a menudo, así que como casi nunca está en 
casa, yo puedo ocupar una de las habitaciones y a cambio le cuido 
el apartamento, se lo mantengo limpio y como no tengo que pagarle 
ningún alquiler, me puedo dar algunos pequeños caprichos de vez 
en cuando. 

—¿Y nunca has pensado en buscarte otra cónyuge? 

—¿Para qué? ¿Para qué se quede con mi salario y abuse de mí 
cuando le dé la gana? No gracias, yo de eso ya tuve bastante. 

En ese momento, un joven de unos treinta años que estaba 
sentado junto a ellos, acercó la cabeza y en voz baja les dijo: 

—Me estáis poniendo nervioso, así que bajad la voz, que como 
alguien os escuche hablar con tan poco respeto de las féminas se 
nos va a caer el pelo a todos —les exhortó mirando con recelo a 
ambos lados. 

—Tranquilo, que nadie nos está escuchando. Las pantallas de 
este andén llevan varios días averiadas. Me lo dijo un amigo de la 
mina cuyo cónyuge trabaja para la empresa que hace el 
mantenimiento de los RaílBus —le respondió Mark señalando con 
un gesto de la cabeza hacia el siguiente asiento ocupado a varios 
metros por delante de ellos y a continuación, le miró fijamente y 
añadió: —Bueno... tú sí lo estás haciendo ¿Nos vas a denunciar por 
decir la verdad? 


—No, tranquilo que no soy uno de esos. Solo os digo que tengáis 
cuidado con lo que decís en público y con quién lo puede escuchar. 
Por cierto, yo me llamo Dresam y afortunadamente mí actual 
cónyuge es un varón. 

—¿Ves? —le dijo Mark a Claudio. —Este es más listo que 
nosotros. 

—No sé si soy más listo, pero al menos no tengo el problema de 
que la justicia me envíe a un centro de reeducación solo por llevarle 
la contraria. 

—Me reafirmo en lo dicho, eres mucho más listo que nosotros. 
Por cierto Dresam, este es Claudio y yo me llamo Mark —se 
presentó dándole la mano. 

—Un placer chicos. Yo también trabajo en la mina, pero 
afortunadamente en el exterior, en las oficinas del Departamento de 
Control. 

—¡Wow! ¿Eres funcionario de clase Uno? —exclamó Claudio 
con sorpresa. 

—Qué más quisiera yo. Sigo siendo de Clase Dos, pero no me 
quejo. Empecé trabajando de limpiador en los baños de las féminas 
y poco a poco he ido prosperando. 

—¿Y están tan sucios como los de los varones? Ya sabes, los 
baños de las féminas. 

—Más o menos por el estilo. Vale que no se sienten para mear, 
pero joder, alguna de ellas debe de mear de pie porque hay más 
orines fuera que dentro. Recuerdo que los asientos estaban 
constantemente empapados y aun así, ellas continúan diciendo que 
los varones somos unos guarros. Sinceramente, yo creo que en 
cuanto se bajan las bragas, se agachan un poco sobre el urinario y 
no se molestan en apuntar, y claro, aquello sale como un aspersor y 
acaban por mojarlo todo, y luego, encima se quejaban de que yo no 
limpiaba. Anda que no me dieron bofetadas por culpa de esas... 
exquisitas, féminas —dijo sabiendo que había estado a punto de 
decir en voz alta un grave insulto contra el género femenino que 
indudablemente podría haberle llevado directamente a la cárcel. 

—A mí me pasa lo mismo en casa. Cuando mi cónyuge va al 
urinario lo deja todo perdido de salpicaduras, y luego, encima me 
hecha a mí la culpa, pero... no protesto. Callo y limpio. dijo 
Claudio. 

—Pues entonces lo llevas claro —dijo Dresam. 

—Ya claro, para ti es muy fácil hablar. Si tuvieras una cónyuge 
fémina ya verías tú como también tendrías que aguantarte — 
respondió Claudio. 


—Pues por eso mismo no la tengo. Lo que gano es mío y como 
ambos somos varones, la ley no me subordina a ella. 

En ese instante, su transporte salió del túnel y en completo 
silencio se detuvo ante el andén. En cuanto entraron en su interior 
se sentaron en uno de los asientos laterales y unos segundos 
después, el alargado transporte se puso en marcha alcanzando en 
pocos segundos los doscientos kilómetros por hora mientras que 
ellos continuaban con la conversación: 

—Al menos tú puedes cambiar de cónyuge cuando quieras sin 
tener que preocuparte de las represalias legales —le dijo Mark a 
Dresam. 

—Exactamente. Y si me da la gana de estar solo, pues me busco 
un departamento baratito y a disfrutar de la tranquilidad —le 
respondió él. 

—Pues la verdad es que yo no sé si podría estar otra vez solo — 
dijo Claudio. — Si no fuera por la mía, yo no tendría este trabajo y 
seguiría malviviendo en el exterior y que queréis que os diga, que 
yo ya he pasado mucho frío y mucha hambre, así que si tengo que 
aguantarme un poco... lo hago, y además, en el fondo mi actual 
cónyuge no es tan mala. Estoy seguro de que, a su manera, me tiene 
afecto, lo que pasa es que debido a su trabajo tiene un carácter 
fuerte, y sinceramente, yo no soy nadie para intentar cambiarla. Ya 
hace bastante con aguantarme y además, cuando la acepté ya sabía 
cómo era, así que supongo que ahora no tengo por qué quejarme. 

—Tú sabrás, pero te aconsejo que te lo replantees. Las relaciones 
tóxicas nunca terminan bien —finalizó Mark. 

En cuanto el transporte se detuvo en la estación de la mina, los 
tres hombres se despidieron cordialmente y se dirigieron a sus 
respectivos puestos de trabajo. 

Mark, caminó con paso ágil hasta llegar al sucio edificio de 
paredes azules que albergaba el vestuario de los operarios de las 
tuneladoras que constantemente horadaban las entrañas de la 
inmensa mina de carbón, desde que, a mediados del siglo XXI, el 
frío se había adueñado de gran parte del planeta, las viejas minas 
de carbón que habían sido clausuradas con el fin de paliar los 
catastróficos efectos del calentamiento global planetario que, según 
los científicos de la época, estaba siendo provocado por la actividad 
humana. Pero cuando en el 2052 sus hipótesis se vinieron abajo y 
una extremadamente intensa ola de frío de ocho meses de duración 
asoló Europa, gran parte de China y Norteamérica, la industria 
mundial se colapsó, los aerogeneradores detuvieron sus palas 
cubiertas de hielo, las placas solares se cubrieron de nieve y 


entonces, llegó el colapso energético, y con él, el caos total. Las 
centrales hidroeléctricas y las pocas centrales nucleares que todavía 
no habían sido desmanteladas, no daban abasto para cubrir la 
demanda de electricidad, por lo que las centrales térmicas que 
varias décadas atrás habían quedado en desuso por su alta emisión 
de gases contaminantes, volvieron a la vida y con ellas lo hicieron 
las ya olvidadas minas de carbón. En menos de tres años, las viejas 
explotaciones se reabrieron y desde entonces, año tras año sus 
galerías se extendían más y más, profundizando en busca del 
codiciado mineral que tanto necesitaban las industrias para seguir 
en funcionamiento, y las grandes urbes para para continuar siendo 
habitables. En tan solo un par de décadas, el noventa y nueve por 
ciento de la población mundial se había concentrado en ellas debido 
a que las duras condiciones meteorológicas provocaban continuas y 
duraderas interrupciones en los suministros energéticos a las 
pequeñas y medianas localidades. Millones de personas habían 
perecido congeladas en sus hogares esperando que el 
abastecimiento se reanudara y que sus calefacciones volviesen a 
funcionar, pero cuando se interrumpió el abastecimiento de gas 
natural procedente desde África y Rusia, la situación empeoró aún 
mucho más. Las grandes corporaciones se habían dado cuenta de 
que la civilización se encontraba a su merced y los precios de la 
energía se multiplicaron por veinte en apenas cuatro años. 
Encender un radiador se convirtió en un lujo que para muchos se 
había vuelto inalcanzable, por lo que las obsoletas calefacciones de 
leña y carbón comenzaron a salir del olvido y a extenderse 
rápidamente a medida que las viejas minas se reabrían. Ante el 
constante aumento en la demanda del negro mineral, este triplicó 
su precio, pero a nadie pareció importarle demasiado ya que el 
aumento en la demanda, conllevó un aumento en la incorporación 
de mano de obra a las minas, y eso acabó solucionando la 
descomunal tasa de desempleo que la crisis energética había 
provocado cuando se paralizó la actividad comercial, bueno, eso y 
la pandemia que asoló la población masculina Neoeuropea durante 
la primera década oscura. Ocurrió a los pocos meses de que el 
Partido Feminárquico alcanzara el poder, y durante casi dos años, 
millones de varones, en su mayor parte desempleados, se 
enfrentaron al frío y a la enfermedad, sin recursos económicos. 
Trescientos millones de personas, en su mayor parte varones, 
murieron a causa de la pandemia, el frío y el hambre, pero ahora, 
siempre según la propaganda del Partido, las cosas habían 
mejorado. El pleno empleo era una realidad ya que en las minas 


siempre se necesitaba mano de obra. Lo que no decían, era que los 
nuevos trabajadores, servían para cubrir las vacantes de los que a 
diario morían en su interior. 


Conversación nocturna 

Tendido sobre la cama, Mark pensaba en la insoportable soledad 
a la que los varones habían sido condenados al estarles prohibidas 
las relaciones sentimentales con las féminas. Nadia podía 
enamorarse. Así lo ordenaba la ley y así lo aconsejaba el miedo a 
terminar encarcelado por proponerle mantener relaciones a una 
fémina. Ningún hombre se atrevía ni tan siquiera a mirar a los ojos 
a una de ellas, pero él, deseaba hacerlo, soñaba con encontrar a la 
mujer de sus sueños, con conversar con ella, con pasear cogidos de 
la mano libremente por las calles de una ciudad, con amarla noche 
tras noche sin obligaciones, sin imposiciones. 

Finalmente, se levantó y fue hasta el salón. Tras prepararse una 
taza de Té, cogió uno de los libros que Mauricio había traído de su 
último viaje por las tierras del Este, y sentado en el sofá comenzó a 
leerlo. 

Al cabo de un rato, el sonido del timbre de la puerta de entrada 
le sobresaltó. Moró hacia el monitor y se extrañó al ver el rostro de 
su vecina Cristina en él. Eran casi las once de la noche, demasiado 
tarde para una visita de cortesía y ella, vestida con una larga bata 
de un blanco intenso, tampoco parecía querer hacerla. 

—Hola Cristina ¿Necesitas algo? —preguntó Mark a través del 
monitor. 

—Hola Mark. No, solo es que no... que no podía dormir. Vi luz 
en tú salón y como sé que Mauricio está de viaje y que estas solo, 
pensé en pasarme para charlar un poco. Bueno, si no te molesta, 
claro está. 

—No, por supuesto que no —respondió él presionando el botón 
de apertura de la puerta en el mando a distancia. 

A los pocos segundos, la esbelta figura de Cristina apareció ante 
él y ella le saludó con una hermosa sonrisa. 

¿Tú tampoco podías dormir esta noche? —pregunto ella 
sentándose justo a su lado y provocando que instintivamente, Mark 
se separase unos centímetros. 

—¿Por qué te apartas? —inquirió ella. —Tranquilo, ya sabes que 
yo no soy como todas esas salvajes. No te voy a pedir... “nada”. 

—-Oh...no, no quería... —murmuró él al darse cuenta de que su 
acto reflejo podría haberla ofendido. 

—Tranquilo que no pasa nada. Ya sé cómo os aterroriza a los 
varones que una de nosotras se os acerque tanto, pero te aseguro 
que no te voy a forzar a nada. Solo quiero charlar un poco —dijo 
mientras se estiraba en el sofá y a continuación preguntaba: 


—¿Qué ha pasado Mark? ¿Qué ha pasado con nuestra especie? 
¿Por qué hemos acabado así? 

Él, la miró como si hubiera estado pensando en eso mismo y 
respondió: 

—No lo sé. Me han enseñado que los varones estuvimos a punto 
de destruir el planeta, que violábamos y maltratábamos a las 
féminas, que cambiamos el clima produciendo esta era fría, pero 
realmente, jamás me lo he creído del todo. 

—¿Alguna vez has sentido algo por una fémina? 

—No, pero sé que podría hacerlo. Sé que podría amar a una 
fémina y que podríamos ser felices. 

—¿De verdad? Nunca, ninguno de los varones con lo que he 
hablado, se atrevió a responderme tan sinceramente —dijo 
sorprendida —Y me alegra que precisamente tú, hayas sido el 
primero en hacerlo, aunque he de reconocer que me sorprende que 
hayas sido tan directo. 

—Sinceramente, yo mismo me he sorprendido. Lo he dicho sin 
pensarlo, y... no sé. La verdad es que me gusta hablar contigo. Me 
siento muy cómodo a tu lado. 

—Eso me hace muy feliz —dijo ella. —Y volviendo a lo que has 
dicho, siempre he pensado que la implementación en los alimentos 
destinados a los varones de sustancias para controlar la agresividad, 
ha tenido mucho que ver. Bueno, realmente no es que lo piense, 
sino que es un hecho. No hay más que ver cómo se comportan los 
varones de las castas inferiores. Viven continuamente drogados y 
aterrorizados. En alguna ocasión he intentado mantener una 
conversación con alguno de ellos, y a la primera pregunta que les 
hacía, prácticamente se echaban a llorar. 

—¿Y acaso te extraña? Yo sé lo que es pertenecer a las castas 
inferiores. Yo sé lo que es vivir continuamente con frío, hambre y la 
seguridad de que en cualquier momento pueden pegarte una paliza, 
encarcelarte, forzarte o incluso ejecutarte sin que seas culpable de 
nada. Lo he vivido en mis propias carnes y doy gracias por la suerte 
que he tenido al conocer a Mauricio. Si no hubiera sido por su 
protección, seguramente seguiría malviviendo miserablemente en el 
Barrio Cuatro, o incluso en el Cinco. 

—¿Y qué es lo que te gustaría hacer? Me refiero a un sueño que 
te gustaría alcanzar. 

—Amar a una mujer. Solamente eso y nada menos que eso. Para 
mí, eso es algo tan imposible como poder alcanzar la Luna. 

—No es humano que los varones estéis obligados a no poder 
amar y ser amados. 


—Tampoco vosotras podéis hacerlo. Las normas de Intimidad y 
Protección de las Féminas lo impiden. 

Cristina le miró, pensativa. Algunas veces, pensaba que Mark no 
debía de haber consumido alimentos drogados en toda su vida. Era 
el único varón heterosexual que conocía con el que se podía 
mantener una conversación más allá de las normas que regían las 
comunicaciones entre ambos sexos. 

—Antes o después, estoy segura de que el actual modelo de 
convivencia que impera en Neoeuropa, cambiará y será sustituido 
por uno mucho más humanizado y en el que los varones tendréis los 
mismos derechos que las féminas. 

—Yo también lo creo, pero dudo mucho de que ninguno de 
nosotros dos lo llegue a ver. No sucederá mientras que en los 
Centros de Educación para Varones, se continúe inculcando el 
sometimiento absoluto a las féminas como única forma de 
convivencia. No sucederá mientras que a las féminas se os siga 
adoctrinando en la superioridad del sexo femenino sobre el 
masculino, y no ocurrirá mientras que las leyes, continúen 
considerando la palabra de una fémina como una prueba 
irrefutable. He visto a muchos amigos que eran falsamente 
acusados, y sin tan siquiera tener la oportunidad de defenderse, 
eran encarcelados o directamente ejecutados. Y también he visto 
morir asesinados a muchos de ellos, y he visto a sus asesinas reír 
tranquilas porque sabían que para no ser acusadas de homicidio, 
bastaría con que alegaran que estaban siendo víctimas de violencia 
de género. 

—Lo sé. Todo comenzó con la segunda reforma del código penal 
que criminalizó y elevó al rango de delito grave lo que hasta 
entonces era micromachismo. Los varones comenzaron a ser 
condenados a penas completamente desproporcionadas por algo tan 
banal como piropear a una fémina, y ante la “extrema eficacia” de 
la justicia, el aumento de denuncias se incrementó 
exponencialmente, tanto, que los juicios rápidos se convirtieron en 
sentencias automáticas sin posibilidad de que el varón pudiera 
acceder a una defensa ya que, siempre y cuando la acusación fuera 
hecha por una fémina, la ley presuponía la veracidad de su palabra, 
elevándola al rango de prueba. 

Ante la injusta situación de acoso hembrista y la imposibilidad 
de defenderse, los varones comenzaron a organizarse en 
asociaciones en defensa de la igualdad y a manifestarse en las 
calles, pero entonces, llegó el gran frío y después, la pandemia que 
acabó con gran parte de la población masculina. Cuando la 


enfermedad desapareció, el porcentaje de varones era tan inferior al 
de féminas que fueron relegados a los niveles más bajos de la 
sociedad y para evitar posibles actos violentos, comenzaron a 
controlar sus niveles hormonales mediante alimentos modificados 


para tal fin. 
—Lo sé —dijo Mark mientras toda una vida de humillaciones 
desfilaba por su mente. —Lo he vivido... —dijo asintiendo con la 


cabeza antes de añadir: 

—¿Qué nos ocurrió? ¿Por qué se nos condenó a la esclavitud? 
¿Por qué se penalizó el amor entre hombres y mujeres? 

Durante unos segundos, Cristina permaneció en silencio, y a 
continuación, se pasó los dedos por el pelo y con voz suave, dijo: 

—Verás Mark, cuando me gradué en el Centro Educativo, me 
dieron mi primer destino en el Ministerio de Control de Varones. 
Me habían dicho que era un puesto agradable, y yo creí que sería 
muy feliz allí, pero estaba muy equivocada. Durante dos años, mi 
trabajo consistió en durante cuatro horas al día tramitar 
castraciones químicas, solamente castraciones. Realmente yo no 
tenía que hacer nada ya que el ordenador era quien lo hacía todo, 
pero un día, llegó una orden para anular las que todavía no se 
hubieran realizado, y eso me extrañó tanto, que me puse a indagar 
el motivo de la suspensión. No tarde en darme cuenta de que las 
habían suspendido porque nuestras científicas, habían descubierto 
un compuesto que, administrado con los alimentos para los varones, 
sustituía eficazmente a los medicamentos empleados hasta entonces 
para las castraciones químicas y que además, resultaba mucho más 
económico que continuar asumiendo el coste de unos medicamentos 
que, debido a las duras sanciones internacionales, tenían que ser 
adquiridos a través de intermediarios en terceros países. 

—¿Quién tomó esa decisión? —preguntó Mark. 

—El Comité, o al menos la orden llevaba el sello del Comité. 

—Yo, ya hace bastante tiempo que no consumo esos alimentos. 
Dejé de hacerlo nada más me instalé en este barrio —dijo él. 

—Lo sé —añadió Cristina —Por eso estamos hablando. Si 
continuaras ingiriendo esos compuestos, no te habrías atrevido ni a 
mirarme y aún mucho menos a hablarme y a hacerlo con tanta 
sinceridad —dijo haciéndole un gesto con la cabeza, como si le 
agradeciese infinitamente que se hubiera abierto a ella. 

—Solo espero que no me haya afectado de forma permanente. 
Todavía sueño con encontrar una mujer de la que enamorarme y 
que me corresponda —dijo mirándola fijamente. 

—¿Enamorarte? ¿De una mujer? ¿A pesar de todo? —repitió 


incrédula. 

—¿Y por qué no? ¿Es que porque soy un hombre no puedo 
enamorarme de una mujer? Ya sé que hoy en día es algo imposible, 
pero estoy seguro de que fuera de aquí, todavía hay lugares en los 
que el amor está permitido. Y ya puestos... ¿Qué me dices de ti? 
¿Te has enamorado alguna vez? Ya sabes, desde que tu cónyuge 
murió —le preguntó. 

Ella le miró conmovida. Aquellas palabras, brotadas desde lo 
más profundo del alma de un hombre nacido y educado en un 
mundo en el que el amor le estaba completamente vetado, la 
perturbaron. 

El amor jamás había formado parte de la vida de aquel hombre, 
pero sin embargo, ansiaba el momento de encontrarlo, de que 
llegara. ¿Cómo era posible que Mark conociera ese amor del que la 
estaba hablando? Era una locura, la más bella y demencial locura 
que había oído en toda su vida y por un largo momento, mientras se 
perdía en sus brillantes ojos negros, Cristina estuvo a punto de 
abrazar su fuerte espalda y apretar su boca contra sus labios, pero 
sabía que no debía hacerlo, así que puso las manos sobre las suyas y 
respondió: 

—No. Solo he estado enamorada de él, y... todavía me duele — 
dijo ella levantándose y añadiendo: 

—Gracias Mark, gracias por continuar siendo humano en un 
mundo de seres sin alma. Ten cuidado Mark. No le hables así a 
nadie más, ni tan siquiera a Mauricio. Hoy en día no puedes fiarte 
de nadie y en cuanto a lo de encontrar el amor. Estoy segura de que 
algún día lo encontraras, y ahora... —dijo alzando su copa—. 
Brindemos por nosotros, bebamos y olvidémonos de lo que nos 
rodea. Porque, en el fondo de nuestras almas, ambos presentimos 
que el fin está cada vez más cerca. 

—Tienes razón —dijo él alzando su copa—. Algo está 
cambiando y cuando la opresión sea solo un mal recuerdo, 
sabremos que nuestro sufrimiento no ha sido en balde. Presiento 
que nos aguarda un largo viaje por caminos extraños y solitarios 
que le dará sentido a nuestras vidas, y cuando agotados, pero 
orgullosos y dignos, alcancemos el final del camino, miraremos 
hacia atrás y agradeceremos a los dioses por habernos elegido, por 
habernos permitido caer y por habernos dado las fuerzas para 
levantarnos y continuar, por haber aclarado nuestras mentes y por 
habernos dado la libertad de aprender de nuestros errores. 

—Y... —añadió ella—. El primero de nosotros que alcance la 
última encrucijada, que aguarde tranquilamente al otro y cuando 


estemos juntos, avanzaremos sin prisa porque nuestro destino nos 
estará aguardando al final del sendero. 

—Te lo prometo —dijo Mark perdiéndose en su profunda mirada 
—Te prometo, que si llego antes, te aguardaré. 

—Y yo, te prometo que si lo haces te acompañaré hasta el final 
—respondió ella besándole. 


Visita al Barrio Cuatro 

Tal y como le había prometido, Mark regresó al Barrio Cuatro 
para reunirse con Matías y en cuanto llegó a su puerta, le 
sorprendió descubrir que este ya le estaba esperando. Estaba claro 
que alguien, algún centinela, le había avisado de su llegada y eso 
solo podía significar una cosa, que ese aparentemente indefenso 
anciano era en realidad el cabecilla de alguna especie de 
organización ilegal. Llevaba tiempo sospechándolo y aquello no 
hacía más que confirmarlo. 

Tras un afectuoso saludo, Mark se sentó a su lado y directamente 
le preguntó: 

—Dime Matías ¿Pertenecéis a una célula de terroristas 
machistas? Porque si es así, lo lamento. pero no quiero tener nada 
que ver con vosotros. Yo no quiero líos con la justicia. 

Matías se giró y le miró de una forma extraña, casi mística. 
Durante un largo e incómodo rato permaneció en completo silencio 
y por un instante, Mark llegó a pensar que su pregunta le había 
ofendido y que le iba a echar a patadas de su casa, pero justo 
cuando empezaba a levantarse para presentarle sus excusas, Matías 
le respondió: 

—Creo que ellas piensan que todos somos terroristas, o al 
menos, eso es lo que ellas desearían, que nos rebeláramos para 
poder exterminarnos sin que el resto del mundo las acusara de 
genocidas. 

Le miró, atónito. Mark nunca había oído a nadie hablar de esa 
forma y sin embargo, eso era exactamente lo mismo que él había 
comenzado a pensar. Era la misma conclusión a la que él había 
llegado en sus conversaciones con Cristina. Las Féminas querían el 
exterminio de los varones y lo estaban realizando de forma 
encubierta. 

Tras una larga y reveladora conversación, se despidió de él, y 
comenzó a descender los peldaños pensando en todo lo que el 
anciano le había revelado y en cómo evitarlo. 

Al salir del edificio, se cruzó con varios hombres que iban en 
parejas, y todos ellos le sonrieron y le saludaron llamándole por su 
nombre. Mark, un tanto avergonzado por su inesperada fama, 
intentó apartar la mirada de ellos, pero finalmente terminó por 
rendirse a un sentimiento que hasta aquel momento no conocía, la 
camaradería, y en ese momento, se dio cuenta de que por primera 
vez en toda su vida formaba parte de algo que no le había sido 
impuesto a la fuerza. 


El Partido, estaba convencido de que controlaba por completo 
aquel barrio, pero ahora, Mark tenía la certeza de que en realidad, 
entre sus oscuras calles se está gestando una revuelta que podría 
sumir aquel mundo en el caos y que cuando eso sucediera, él, 
estaría en el bando acertado. 


Las revelaciones de Bergam 

En su siguiente visita al Barrio Cuatro, Matías le mostró algo 
nuevo. Se trataba de un pequeño aparato con una pantalla en el que 
introdujo un disco en el que estaba almacenada una vieja película 
de combatientes. A Mark le parecía imposible que varones como él 
mismo, pudieran ser tan crueles y al mismo tiempo tan organizados 
y valerosos. 

Cuando en el monitor aparecieron un gran número de hombres 
inmóviles ante una bandera, Bergam, un enorme hombre de unos 
cuarenta años y que estaba a cargo de algo que Matías había 
llamado “Servicio de Recuperación”, le explicó que toda aquella 
gente formaba una “Compañía”, que estaban presentando sus 
respetos a la bandera de su país y que aquello, había sido algo muy 
corriente entre los militares de los tiempos antiguos. Pero lo más 
inexplicable, lo que casi le hizo desmayarse de la impresión, fue 
descubrir que esa “Compañía”, estaba formada por hombres y 
mujeres que parecían tratarse con absoluta igualdad. Hombres y 
mujeres que vivían juntos, que hacían la instrucción juntos, y que 
combatían juntos. 

—Al principio —le explicó Bergam —Solo eran los hombres los 
que guerreaban, pero poco a poco, las mujeres comenzaron a 
integrarse en el ejército hasta que, tras la gran epidemia que mató a 
millones de hombres, el Partido se afianzó en el poder y comenzó a 
relegar a los hombres a puestos de menor importancia y sobre todo, 
en los que no tuvieran acceso a ningún arma. 

Después, Bergam le mostró otra película, pero a diferencia de la 
anterior, en esta se relataba la historia de un grupo de personas, 
hombres y mujeres de todas las edades que convivían juntos. Había 
una pareja de ancianos, hombre y mujer, otra pareja de menor edad 
también de ambos sexos y varios niños y niñas. Lo maravilloso de 
toda aquella escena era que el hombre y la mujer más jóvenes eran 
la madre y el padre de todos los niños y que la pareja de ancianos 
parecían ser el padre y la madre de la mujer. Todos ellos estaban 
directamente relacionados entre sí. Los más jóvenes descendían de 
los de mayor edad y estos a su vez, de los más ancianos. Ese ilegal y 
ya extinto conjunto de personas, según le dijeron, se llamaba 
familia. 

Toda aquella reveladora información hizo que el mundo de 
Mark terminara de desmoronarse. Durante su férreo proceso de 
aprendizaje, le habían inculcado que el hombre y la mujer no 
debían procrear sin el control del gobierno ya que eso llevaría a la 


degeneración de la especie y a violentos enfrentamientos durante la 
convivencia, pero... la emotiva y conmovedora convivencia que 
mostraba esa película, era tan radicalmente opuesta a todo lo que le 
habían enseñado y sus protagonistas parecían ser tan felices y tan 
iguales, que tuvo la plena certeza de que la historia que les habían 
enseñado en los Centros Educativos para Varones había sido 
completamente falseada. 


Claudio 


Hola. Ya he llegado. ¡saludó Claudio en cuanto la puerta de su 
apartamento se deslizó a un lado, a pesar de que sabía que 
posiblemente nadie le respondería. 

A esas horas, su cónyuge solía reunirse con sus compañeras del 
trabajo para tomar unas copas, algo que a él no le molestaba en 
absoluto ya que le permitía tener un rato para sí mismo y para tener 
la cena lista para cuando ella llegara. 

Disfrutaba de la soledad de aquellos momentos en los que 
imaginaba la forma de arreglar la situación con ella. Estaba seguro 
de que en el fondo, ella le apreciaba, pero cada vez que escuchaba 
el sonido de la puerta abriéndose, no podía evitar comenzar a 
temblar. Muchas veces, demasiadas, ella convertía sus noches en 
una continua agonía y cuando se daba por satisfecha, se dormía 
mientras que él, ahogaba su llanto en sueños imposibles en los que 
ella le sonreía mientras que, sentada a su lado, acariciaba su pelo y 
reían juntos viendo un programa en la Neovisión, pero una y otra 
vez, sus sueños terminaban trocándose en una orgia de golpes, 
desprecios, humillaciones e insultos. Sin embargo, a la mañana 
siguiente, él se levantaba de nuevo con la esperanza de que el 
nuevo día le trajera la paz del perdón. Se negaba a aceptar que para 
ella, él no era nadie, que le odiaba por ser como era y que 
continuamente le castigaba por ello. Pero a pesar de todo, 
continuaba luchando por la quimera del amor y agradecía la suerte 
que había tenido cuando ella le eligió. 

Tras dejar su chaquetón en el vestidor de la entrada, se dirigió 
directamente a la cocina y después de pulsar el botón que activaba 
el purificador de agua, se sirvió un vaso rebosante de ella y 
nuevamente, mientras disfrutaba de aquel momento de sosiego 
pensó en lo afortunado que era. 

Recordaba perfectamente la dureza de la vida en el exterior, en 
los infectos suburbios que rodeaban las minas, muy alejados del 
brillo y las comodidades de las grandes urbes. Durante muchos 
años, hasta que unas funcionarias del Ministerio de Población le 
localizaron, la única forma que había tenido de conseguir agua 
potable había consistido en salir al exterior, llenar de nieve un cubo 
y acercarla a la cocina de carbón para licuarla y una vez 
conseguido, la colaba usando un ajado paño de algodón y a 
continuación la hervía para eliminar las bacterias. Una vez 
terminaba todo el proceso, la echaba en una olla de aluminio y la 
acercaba hasta una de las ventanas en donde, debido a que la junta 


de aislamiento térmico había desaparecido mucho tiempo atrás, el 
frío que se colaba a través de ella no tardaba más de quince 
minutos en enfriarla lo suficiente como para poder beberla. Por 
aquel entonces, las normas de convivencia todavía permitían que un 
padre cuidara de su hijo siempre que ambos fueran varones, por lo 
que su padre se había encargado del abastecimiento de agua hasta 
que un día, cuando Claudio solamente contaba siete años, recibió 
un mensaje en su BeeperMV, informándole de que habían 
encontrado su cuerpo congelado en el interior de un contenedor de 
residuos. Esa era la forma en la que las autoridades avisaban del 
fallecimiento de un indigente varón durante los últimos años de la 
crisis. Eran tantos los fallecimientos diarios, que ningún humano 
tomaba parte activa en el procedimiento. Todo lo hacían las 
insensibles máquinas y estas no tenían la menor piedad. Junto con 
el aviso del fallecimiento, le enviaron una multa que había sido 
automáticamente descontada de los créditos que el estado le 
abonaba a su padre como pensión de supervivencia, por lo que en 
un instante, se quedó sin padre y sin un solo céntimo. 

A la semana siguiente, Claudio fue enviado a un centro de 
formación en donde le enseñaron todo lo necesario para poder 
acceder a los trabajos de nivel uno, que eran los más duros y en los 
que menos se cobraba. 

Durante varios años, vivió el centro y se esforzó en sus estudios 
intentando alcanzar un nivel que le permitiera acceder a un centro 
superior de educación en el que poder prepararse para los trabajos 
de nivel dos, pero el mismo día en que cumplió los dieciséis años, 
dos celadoras le sacaron de clase, le informaron de que su informe 
de aptitudes había sido actualizado con su actual preparación y tras 
entregarle una bolsa con su ropa, le echaron del centro. 

Otra vez volvió a encontrarse solo y desamparado en un mundo 
frío, sucio y Hembrista, un mundo en el que los varones y 
especialmente los que como él no disponían de recursos, eran 
despreciados, humillados y vilipendiados hasta que finalmente 
fallecían, bien fuera congelados, por alguna enfermedad, o, lo más 
habitual, durante algún accidente laboral. A nadie le importaban 
los parias como él. Eran mano de obra poco cualificada que 
trabajaban a cambio de un exiguo salario que a duras penas les 
permitía sobrevivir miserablemente. 

Claudio, sacó del frigorífico un rollo de carne con salsa de 
arándanos y tras ponerlo en una bandeja lo introdujo en el horno y 
comenzó a preparar el salteado de verduras, mientras pensaba que 
solo en el apartamento de una importante funcionaria como su 


cónyuge, podrían encontrarse aquellos manjares. En ese momento, 
escuchó el sonido de la puerta del departamento y se apresuró a 
recibirla. 

—¡Hola! ¿Cómo te ha ido el día? —la preguntó con una amable 
sonrisa de bienvenida. 

—Ya te he dicho que no me tutees. Sabes de sobra que no 
soporto que lo hagas —dijo ella con desprecio. 

—Yo... perdona... perdone. Es solo que... 

—¡Cállate de una puta vez! ¿Ya está la cena? 

—Le quedan unos diez minutos. Has... ha llegado usted antes de 
lo habitual y... 

—¿Cómo que he llegado antes de lo habitual? ¡Este es mi 
apartamento y yo vengo cuando me da la gana! Espera...a lo mejor 
es que eres tú el que has llegado más tarde de lo normal ¿Dónde 
coño has estado? ¿En algún tugurio de fiesta con tus amigos? 

—¿Qué? ¿Yo? Pero si sabe de sobra que no tengo amigos. Usted 
misma me prohibió específicamente relacionarme fuera del trabajo 
con varones para... 

—¡No! ¡Ni se te ocurra! ¡No me eches a mí la culpa como haces 
siempre! Si no tienes amigos es porque no te aguanta nadie y la 
verdad es que no me extraña porque eres un pesado y un llorón. Si 
lo llego a saber antes... 

—No creo que sea justo que me diga eso. Yo... 

—¿Cómo te atreves a interrumpirme? ¿Y por qué coño estás tan 
respondón? ¿Es que acaso has bebido? 

—Ya te... ya la he dicho que no he bebido nada Pero si ni tan 
siquiera me da usted dinero para tomarme un té en el trabajo 
¿cómo voy a tenerlo para irme de copas? 

—¡Gánatelo! Si fueras un poquito más apasionado en la cama, a 
lo mejor te lo daba. 

—Yo hago todo lo que puedo, todo lo que me pide y además, 
te... perdón, la recuerdo que yo también tengo un salario y que... 

—¿Pero qué coño te crees que tienes? ¡Tú no tienes una mierda! 
Yo te conseguí ese empleo y por lo tanto ese dinero es mío y como 
este apartamento también es mío, deberías estarme agradecido por 
permitirte vivir aquí... ¡Mierdas que eres un mierdas! ¡Joder, pero 
qué asco me das! 

—Hala... venga, vale... de acuerdo. Soy un mierdas, pero no 
discutamos.... por favor se lo pido ¿Qué pasa? ¿Ha tenido un mal 
día en el trabajo? 

—¿Pero y a ti qué coño te importa eso? Y además ¿Crees que si 
te hablo de mi trabajo me ibas a entender? Estúpido varón... 


—Yo... 

—Tú nada. Tú acaba de prepararme la cena mientras yo me doy 
una ducha, y te aviso... como no la tengas preparada para cuando 
salga... te vas a enterar como no la tengas. 

—Tranquila que la tendrá lista ¿Dónde quiere que cenemos? 

—Tú no sé, pero yo voy a hacerlo en la salita. 

—Vale, pues entonces cenaremos en la salita. 

—¡No! ¡Te he dicho que YO cenaré en la salita! ¡Solamente yo! 
¡rú hazlo donde yo no te vea! Joder, pero qué asco siento al 
mirarte... ¡No vales para nada! 

—Vale, de acuerdo. Ya cenaré yo en la cocina...tranquila mujer. 

—i¡Esto ya es el colmo! ¿Ahora me estás haciendo burla? ¿Te 
estás metiendo conmigo por ser mujer? 

Que no, que no. Yo jamás me atrevería a hacerlo. Solo es 
que... 

— ¡Vete a la mierda! Me voy a ir a duchar y cuando salga quiero 
la cena sobre la mesa. Y te aviso, ni se te ocurra cenar hasta que yo 
te dé permiso para hacerlo. Creo que dentro de un rato me va a 
apetecer castigarte por tu prepotencia machista, así que, de cómo te 
comportes, va a depender que hoy te pegue la paliza de tu vida. 


El fallecimiento 

Aquel día, Mark regresó al Barrio Cuatro y por algún motivo que 
desconocía, en el acceso se encontró con muchas más guardianas de 
lo habitual, pero no, afortunadamente no le molestaron. Desde que 
Cristina se identificó como Oficiala del Ejército no le habían vuelto 
a poner problemas ni para entrar, ni tampoco para salir. 

En cuanto entró, un hombre de mediana edad acudió a su 
encuentro informándole que Matías se encontraba en otro lugar y 
que este, le había ordenado aguardar su llegada para llevarle a su 
lado. 

Tuvieron que caminar durante un largo rato ya que su destino se 
encontraba al otro lado del barrio, en una zona que jamás había 
visitado. La verdad es que siempre había pensado que estaba 
completamente deshabitada. Las aceras estaban llenas de escombros 
y maleza, las carreteras destrozadas y las luces de las farolas no 
funcionaban. 

Tras entrar en un viejo edificio de tres plantas y subir a la 
segunda de ellas, se encontró con que el piso estaba ocupado por no 
menos de veinte hombres de distintas edades. Aquello era una 
completa locura. La ley, estipulaba claramente que los varones no 
podían reunirse en grupos de más de tres, pero... realmente, si les 
localizaban eso sería lo de menos. Incumplían tantas leyes que si les 
detenían serian condenados a como mínimo diez penas de muerte. 

Después de ser conducido hasta una habitación, entró en ella y 
descubrió el triste motivo de aquella reunión. Traran, el anciano 
que hasta entonces se había ocupado de enseñarles las técnicas con 
las que cultivaban sus huertos, se estaba muriendo. Su pequeño y 
consumido cuerpo yacía en una anticuada cama de madera y ellos, 
sus compañeros, le estaban acompañando en sus últimos instantes 
de vida. 

Cuando apenas media hora después de su llegada, Traran 
falleció, uno de los asistentes más jóvenes se arrodilló y recostando 
la cabeza sobre su pecho sollozó en silencio durante unos minutos 
hasta que Matías, le abrazó por los hombros y tras murmurarle unas 
palabras de consuelo se lo llevó a la habitación de al lado. Entonces, 
el resto de los asistentes comenzaron a desfilar ante la cama, le 
presentaron sus respetos y tras llorarle durante unos minutos, 
guardaron su cuerpo en una funda de tela y lo trasladaron hasta un 
antiguo aparcamiento subterráneo. Allí, hicieron una emotiva 
ceremonia en la que todos recordaron algún momento feliz que 
habían vivido a su lado y a continuación, introdujeron su cuerpo en 


un agujero, le cubrieron con tierra e hicieron algo que Mark no 
consiguió comprender... ¡Rezaron!. Le tuvieron que explicar que, 
según las antiguas tradiciones, tras la muerte, algo, una invisible 
energía que está en nuestro interior y que llaman “Espíritu”, 
abandonaba el cuerpo y viajaba hasta un mundo feliz, en el que no 
existe ni el dolor, ni el hambre ni la maldad. Un mundo maravilloso 
en el que hombres y mujeres conviven en paz y armonía y en el que 
la única autoridad la ejerce un poderoso y bondadoso ser al que 
ellos llaman “Dios”. 

Sinceramente, Mark no se creyó ni una sola palabra de todas 
aquellas incongruencias, pero por respeto se guardó muy mucho de 
decírselo. A fin de cuentas, había sido una ceremonia tan emotiva 
que a él también le gustaría que cuando muriese le hiciesen una 
despedida similar. No sabía qué es lo que el gobierno hacía con los 
cadáveres de los varones que fallecían, pero estaba seguro de que 
no tenía mucho que ver con aquel “entierro”. 

Una vez hubo terminado la ceremonia, se dirigió directamente 
hacia Bergam, quién estaba reunido con dos hombres vestidos con 
largos abrigos negros que acababan de traerle un extraño aparato 
electrónico que habían encontrado en un sótano. 

Bergam sujetó el aparato entre las manos y tras echarle un 
vistazo, lo posó sobre una mesa y pareció concentrarse en averiguar 
su funcionamiento. 

Mark aún estaba afectado por todo lo que había sucedido, pero 
el repentino interés que aquel descubrimiento había despertado 
entre los cada vez más numerosos hombres que entraban para 
contemplarlo, hizo que se acercará a él y le preguntara: 

—¿Por qué está usted tan interesado en este instrumento? ¿Es 
importante? 

Bergam se giró y le miró de una forma tan penetrante que por 
un momento llegó a temer que le golpease por haberse atrevido a 
distraerle de su tarea, pero en lugar de eso, le sonrió y dijo: 

—Esto es una antigua emisora. Antaño servía para comunicarse 
a largas distancias utilizando ondas de radio —le respondió. 

Pero Mark no tenía ni la menor idea de lo que me estaba 
hablando. La única forma de comunicación que él conocía, era a 
través de los Bepers y los comunicadores fijos instalados en los 
apartamentos de clase uno y dos, y por supuesto, en los vehículos y 
en los edificios de todas las Instituciones Públicas. 

—Entiendo. Entonces esto... es una especie de Beeper antiguo 
¿verdad? —preguntó. 

—Algo similar. Sirve para comunicarse, pero no utiliza el mismo 


sistema —dijo. Y luego añadió—: En Neoeuropa, esta tecnología 
dejó de utilizarse hace al menos medio siglo y eso hace que 
cualquier comunicación sea indetectable. 

Pero entonces, supongo que para comunicarse con alguien, 
será necesario que este disponga de un aparato similar y si ya no se 
utilizan desde hace tanto tiempo.... 

Él le miró fijamente y dijo: 

—No se utilizan en las urbes de Neoeuropa, pero suponemos que 
continúan utilizándose en las Tierras Salvajes y probablemente, 
también en muchos otros lugares del planeta ¿Entiendes lo que 
quiero decir? 

—Sí, claro —contestó—. Pero, de todas formas... no entiendo el 
motivo por el que queréis comunicaros con países enemigos... ¿O es 
que acaso no lo son? —preguntó repentinamente inquieto. 

—Lo son para el Partido, pero afortunadamente no para nosotros 
—dijo. 

Ahora era Mark quien le miraba fijamente a él. Aquella era otra 
nueva revelación increíble. 

—¿Me estás diciendo que mantenéis contacto con ellos? 

—No es que desconfié de ti, pero creo que eso será mejor que se 
lo preguntes a Matías. Yo no soy quién para hablarte de ese tema y 
además, él está mucho más al corriente de todo eso que yo. 

—Supongo que sí... —respondió Mark —...pero ¿Podrías 
adelantarme algo? 

Apenas hubo terminado la frase, se arrepintió de haberlo 
preguntado. Quizás estaba forzando demasiado la situación, así que 
de inmediato añadió: 

—Olvídalo Bergam. Estoy seguro de que cuando Matías lo 
considere necesario, lo hará. A fin de cuentas, yo solo soy un recién 
llegado a vuestro grupo. 

—Seguro que lo hará. Matías siente un gran aprecio por ti, casi 
tanto como el que Barry, el chico que se abrazó al cuerpo del 
hombre que acabamos de enterrar, sentía por él. 

—Sí. Realmente parecía estar muy unido al anciano. 

—Es lógico. Era su padre —dijo encogiéndose de hombros. 

—¿Su padre? ¿Y vivían juntos? ¿Cómo es posible? —preguntó 
atónito. 

Bergam le miró como si no estuviera seguro de si debía 
responderle a esa pregunta y tras pensárselo unos segundos, decidió 
contestarle: 

—Todo padre o madre, tiene un fuerte instinto de protección 
para con sus hijos, es algo que está en la naturaleza humana y en 


este mundo de amas y esclavos, es lógico que un padre no desee que 
sus hijos pasen por las mismas penurias e injusticias por las que el 
mismo ha pasado; es normal que intente protegerle y orientarle 
para que su destino sea mejor, más cómodo y más feliz. 

Mark iba a hacerle otra pregunta cuando vio que Bergam se 
disponía a continuar. 

—Y sobre lo de cómo ha sido posible que hayan vivido juntos 
sin que el gobierno lo haya descubierto, te diré que es mucho más 
sencillo de lo que te imaginas. Hace mucho tiempo que la policía no 
hace una redada. Si tienen que detener a algún varón, esperan a que 
salga y lo detienen en la puerta y si lo que quieren, es asustar al 
resto, lo hacen en los andenes o incluso en la mina, pero nunca en 
el barrio. Solo los coches patrullas entran en él y nunca abandonan 
las cuatro avenidas que lo rodean. 

—Pero ¿Cómo se las arregla para sobrevivir al margen del 
sistema? —preguntó. 

—Oh. Es muy fácil. Por ejemplo, en la mayor parte de los 
edificios hemos logrado crear huertos cuya producción nos permite 
disminuir en aproximadamente un setenta por ciento la ingesta de 
alimentos y por lo tanto, “El Compuesto” apenas nos afecta. 
Además, periódicamente, nuestros contactos nos dejan suministros 
en la azotea del viejo edificio del Ministerio de Igualdad. 

—¿Y no trabaja? 

Bergam le miró fijamente y dijo: 

—Sabes perfectamente que en nuestros días, el trabajo de los 
varones es una forma de esclavitud similar a la que empleaban los 
Nazis en sus campos de concentración— 

Mark, desconocía por completo quienes habían sido esos Nazis, 
pero entendía perfectamente el sentido de la frase y sabía que eso 
era verdad. Todo el mundo lo sabía, pero fuera de aquel grupo, 
nadie se atrevía a decirlo en voz alta por temor a las represalias. 

—Hay más como él, y a partir de ahora, nuestra misión será 
ayudar a escapar a todos los que podamos —dijo 

—¿Y adónde los trasladareis? 

—A comunidades más o menos cercanas que suponemos estarán 
dispuestas a cooperar con nosotros. Permanecerán escondidos en 
ellas hasta que sean evacuados a zonas libres. 

—¿Pero? ¿Y las Guardianas? 

—Afortunadamente cada vez hay menos. En las últimas décadas, 
la tasa de natalidad ha caído hasta ser prácticamente cero. El 
Partido ha sido víctima de su propia trampa y ya no dispone de 
efectivos suficientes para vigilar toda Neoeuropa, por lo que, 


alejados de las grandes urbes, se han creado varios territorios libres 
que son apoyados por algunos países de la unión Africana, la Rusa y 
algunos países más. 

Mark permaneció un largo rato en silencio intentando asimilar 
aquella información, pero finalmente, reaccionó y preguntó: 

—Y si esos países nos apoyan ¿Por qué no nos liberan? 

—Porque ya lo intentaron y el coste de la derrota fue demasiado 
alto. Sucedió hace mucho tiempo. Desde unas grandes islas situadas 
en el océano, enviaron un ejército para derrocar al Partido, pero en 
cuanto desembarcaron... la Gobernanta ordenó que lanzaran sobre 
ellos un arma biológica que acabó con casi todos los soldados 
varones y tuvieron que retirarse. Por desgracia, la epidemia se 
extendió por toda Neoeuropa y también causó estragos entre 
nosotros. Ellas sabían que sucedería, que la mayor parte de los 
varones Neoeuropeos también morirían, pero no les importó. Ya 
tenían pensado eliminarnos. Después de aquello, el resto del mundo 
aisló Neoeuropa para evitar que la pandemia se extendiera y no 
hemos mantenido ningún contacto con ellos hasta que, hace un par 
de años, un hombre y una mujer contactaron con nosotros. 
Pertenecían al servicio secreto de la Unión Rusa y nos dijeron que 
su gobierno quería ayudarnos a liberar el continente, pero sin 
arriesgarse a intervenir directamente —dijo apartando la mirada de 
Mark y centrándose nuevamente sobre el aparato. 

En aquel momento se dio cuenta de que ya no estaba 
desconcertado sino que estaba furioso y al mismo tiempo 
esperanzado. Había una salida, había una posibilidad de liberarse 
de sus carceleras y al contrario de lo que les habían inculcado, no 
estaban solos en el mundo, solamente estaban aislados porque el 
propio régimen temía que el contacto con el exterior pudiera acabar 
con su poder. 

¡Esas fanáticas Féminas del Partido lo sabían y estaban 
intentando exterminarles antes de que los varones se rebelaran 
contra ellas! 

Mentalmente exhausto, se sentó en una de las sillas situadas 
junto a la puerta mientras que los otros dos hombres se despedían y 
se marchaban para continuar con su búsqueda en los inmensos 
sótanos y almacenes repartidos por todo el barrio. 

Entonces, escuchó unos pasos acercándose por el pasillo y un 
momento después, el anciano Matías entró, se sentó a su lado y 
durante un minuto los tres permanecieron en absoluto silencio hasta 
que Matías fue el primero en romperlo: 

—Últimamente, he estado tratando de recordar los primeros 


años de mi vida, ya sabéis, antes de que todo esto sucediera, antes 
de que el Partido alcanzara el poder y nos esclavizara. A pesar de 
que por aquel entonces yo era muy joven, he conseguido recordar el 
lugar del que procedo y con la ayuda de unos viejos mapas he 
averiguado que no está muy lejos de aquí; quizás a un par de 
semanas de viaje... andando, claro está. 

—¿Le gustaría regresar a él? —preguntó Mark. 

—Lo cierto es que sí, pero desgraciadamente no creo que pueda 
hacerlo. Yo ya soy demasiado viejo, pero tú todavía eres joven, así 
que ojalá algún día puedas hacerlo tú en mi nombre. Si lo 
consigues, me gustaría que buscaras a algún superviviente de mi 
familia y que les hables de mí. Quizás, alguno de ellos me recuerde 
y con eso me conformó. El recuerdo es lo único que permanece de 
nosotros tras la muerte, nuestro recuerdo en la memoria de los que 
nos han querido y... con mucha suerte, las cosas buenas que 
hicimos a lo largo de nuestras vidas para intentar mejorar las de 
nuestros descendientes —dijo al tiempo que una amarga sonrisa 
intentaba destacar entre su canosa barba antes de añadir: 

—Pero por hoy ya está bien. Es muy tarde, por lo que será mejor 
que te vayas y que no regreses antes de un par de semanas. Creo 
que las Guardianas han comenzado a sospechar que aquí dentro 
está ocurriendo algo. Debemos ser precavidos, tomar medidas y 
prepararnos para una posible redada y si sucede, no quiero que te 
encuentren con nosotros. Todavía no estás listo. Adiós Mark. 

—Adiós Matías —dijo levantándose de la silla y encaminándose 
hacia la salida del edificio. 

Mientras caminaba por la calle, se dio cuenta de que se veían 
menos vigías de los habituales y supuso que era una de las medidas 
de las que había hablado Matías y entonces pensó: “Debería 
ayudarles de alguna forma”. Pero en cuanto lo meditó un poco, 
supo que no debía hacerlo, que no debía tomar ninguna iniciativa 
sin antes haberla consultado con Matías. Él era el líder. 

Cuando llegó al puesto de control, Cristina estaba esperándole 
apoyada en el vehículo y al verla sonreírle, notó que una cálida y 
desconocida sensación invadía todo su cuerpo. Cada segundo que 
pasaba a su lado era el mejor de su vida. 

En cuanto llegaron a su barrio, descendieron del coche y Mark, 
se detuvo para observar los rostros de la gente que paseaba arriba y 
abajo por sus impolutas avenidas y entonces, de repente, a su mente 
acudió lo que le había revelado Bergam ¿Dónde están todos los 
adolescentes? Ya no los niños, sino sencillamente los adolescentes. 
Miró a su alrededor y se dio cuenta de que no había nadie menor de 


veinte años ¿Dónde estaban? ¿Los habrían recluido en algún lugar o 
la razón era que simplemente... no existían? 

Entonces, recordó que cuando en el centro de Educación para 
Varones alcanzó el último curso, habían clausurado las aulas de los 
tres primeros niveles. En aquel momento no le dio importancia y 
supuso que, dado el mal estado en el que se encontraba el edificio, 
habrían asignado a los adolescentes y a los niños a otro centro, pero 
ahora se estaba dando cuenta de que el motivo debía de ser otro 
muy distinto. No había aulas para niños más pequeños, 
sencillamente porque no existían niños más pequeños. Y eso, 
también explicaba por qué el enorme edificio fue demolido pocos 
años después. Justo tras la graduación del último curso. De esa 
forma, ya no era necesario invertir los cada vez más escasos 
recursos en su mantenimiento. 

Él, ahora tenía veintiocho años y puesto que cuando se graduó, 
todavía quedaban siete cursos por hacerlo, eso quería decir que los 
varones de la última generación nacida, deberían de tener ahora 
entre veinte y veintidós años. No había nadie más joven, o al 
menos, no en las grandes urbes. 

Bergam tenía razón. El Partido, en su empeño por llevar a cabo 
su desquiciado plan para suprimir a los varones, había caído en su 
propia trampa y si tenían éxito, ellas mismas no durarían mucho 
más y acabarían por desaparecer. 


La cuenta atrás 

Eran las doce horas de un oscuro y frío jueves del mes de Mayo 
y al igual que el resto de los últimos días, Mark tuvo que luchar 
contra el fuerte viento mientras caminaba por la acera hasta que 
consiguió alcanzar la puerta del edificio en el que vivía el anciano 
Matías. 

Se extrañó al encontrarse el vestíbulo, sucio y desatendido, 
oliendo a humedad y con restos de basura desperdigados por los 
oscuros rincones a los que la mortecina luz de la única bombilla que 
colgaba del techo del portal, no era capaz de alcanzar. Recordaba 
perfectamente que en aquella zona, la electricidad destinada a 
iluminar las zonas comunes solía limitarse o incluso en algunos 
casos se cortaba completamente durante las horas diurnas y solo se 
activaba entre las veinte y las veintitrés horas como parte de las 
restricciones energéticas que afectaban a los tres barrios que, 
situados en las afueras de la ciudad se habían destinado para el 
alojamiento de los obreros varones de las minas del valle, pero 
también recordaba que dos semanas atrás, todo aquello se 
encontraba en unas condiciones muy distintas a las actuales. 

Después de asegurarse de que la puerta estaba bien cerrada, se 
aflojó la bufanda y mientras subía por la escalera, sus pasos 
resonaron y más arriba, en alguna de las cinco plantas, el chirrido 
de unas bisagras le indicó que una puerta se había abierto. 

En cuanto alcanzó el descansillo de la última planta, vio la 
amarillenta luz que salía de la puerta estaba entreabierta del único 
departamento y caminó directamente hacia él. Aquello no era 
normal. Algo malo debía de haber sucedido. En cuanto entró, 
caminó hacia la diminuta salita y recortada contra la ventana, 
distinguió la pequeña y extremadamente delgada figura de su amigo 
Matías. El anciano tenía el cabello mucho más blanco de lo que 
recordaba y la larga barba que cubría su anguloso rostro se 
encontraba sucia y desaliñada. El anciano, miraba a través de la 
cerrada ventana y con ojos cansados, contemplaba los pequeños 
torbellinos de viento y nieve que recorrían la estrecha calle por la 
que ahora, únicamente circulaba un coche patrulla del Ministerio de 
Seguridad e Igualdad, un eufemismo para ocultar lo que en realidad 
era el grupo policial que vigilaba para que los hombres no 
adoptaran peligrosas actitudes machistas tales como reunirse en 
grupos de más de tres individuos, practicar deporte o visionar 
programas restringidos. 

El anciano se volvió de pronto hacia él y sonriéndole, se levantó 


de la silla y lentamente cruzó la habitación en dirección hacia la 
diminuta cocina y enseguida, regresó con una botella de un líquido 
incoloro, sin lugar a dudas aguardiente casero, dos mendrugos de 
pan duro y unas zanahorias que el mismo cultivaba en la azotea. 

Mark, forzó una sonrisa de agradecimiento al ver todos aquellos 
productos prohibidos. Si en aquel momento la policía hacía una 
redada, no le cabía la menor duda de que ambos terminarían en 
alguna helada prisión, pero en aquel momento le daba igual. No 
había comido nada desde el desayuno y las ocasiones de paladear 
alimentos sin procesar, acompañados de un vaso de cualquier 
bebida alcohólica, eran demasiado raras como para despreciarlas 
cuando se tenía la ocasión de hacerlo. Sin embargo, estaba 
preocupado. Llevaba varios minutos allí y Matías todavía no le 
había dicho qué había sucedido para que tanto su apartamento, 
porqué el edificio tenía un aspecto tan desastroso, por lo que 
finalmente se atrevió a preguntarle: 

—¿Y bien? ¿No piensa usted decirme qué ha pasado? 

—Ya te dije que las Guardianas sospechaban algo. El día después 
de tu última visita, El Partido envió unas doscientas policías. Lo 
registraron todo, encontraron los huertos y arrestaron a muchos. 
Nos han reducido la cuota de energía y los alimentos. Ahora, si no 
queremos morirnos de hambre, nuestra única opción es consumir 
los alimentos que nos suministra el gobierno, pero 
afortunadamente, todavía nos queda algo de comida en los 
almacenes. 

—¿Y estos manjares? 

—Lo estaba reservando para una ocasión especial. 

—Ya ¿Y no cree que debería de habérselos comido? Ha 
adelgazado mucho desde la última vez que nos vimos. 

En lugar de responderle, el anciano le sirvió un vaso y tras 
cogerlo, Mark se lo bebió de un trago y al momento, su cara 
enrojeció y los ojos comenzaron a llorarle. 

Beber aquel potente licor era como ingerir un vaso de 
combustible en llamas, pero a los pocos segundos, la sensación de 
quemazón desapareció dando paso a una leve euforia que, tras el 
segundo vaso, convertió el frío y gris mundo que les rodeaba en 
algo mucho más alegre y colorido en el que las sonrisas, e incluso 
las carcajadas estaban autorizadas. 

Mark, sacó de su chaquetón una cajetilla de tabaco y tras 
ofrecerle un cigarrillo al anciano, encendió uno para él mismo y 
sonrió al ver que el monitor de la salita reposaba en el suelo 
desconectado del suministro eléctrico. Podían estar tranquilos. 


A continuación y todavía sin responderle, el anciano fue hasta 
un viejo armario de madera de castaño y extrajo de una de sus 
puertas un enorme libro que, con sumo cuidado, dejó sobre la mesa. 
No era la primera vez que Mark veía aquel libro excepcionalmente 
bello. Su portada, amarillenta por el paso del tiempo, lucía un 
mapamundi grabado sobre ella. 

Los libros en papel estaban prohibidos ya que era imposible 
controlar quienes los leían y solamente se podían leer los libros 
electrónicos de una biblioteca on-line gubernamental formada por 
apenas tres millares de títulos que previamente habían pasado una 
estricta censura para asegurarse de que nadie accedía a libros que 
pudieran atentar contra el interés común. 

Pero aquel enorme atlas mundial, había escapado a su control. 
El anciano lo había encontrado cincuenta años atrás mientras 
limpiaba un viejo edificio ubicado en un barrio miserable de la 
ciudad y que estaba a punto de ser derribado para dejar sitio a la 
construcción de un puesto de control de Salud Sexual, que era una 
forma suave para denominar a una clínica de esterilización 
masculina. 

En el mismo instante en que lo descubrió, el anciano sintió el 
irresistible deseo de poseerlo y lo escondió entre los utensilios del 
equipo de limpieza a pesar de que sabía que si la policía le 
descubría con él, sería inmediatamente encarcelado. En aquel 
momento no sabía exactamente ni porqué, ni para qué deseaba 
aquel libro, pero algo en su interior le dijo que lo necesitaba. A 
pesar de que se sentía culpable, se lo llevó a su casa, lo escondió en 
un doble fondo del armario y durante cincuenta años, de vez en 
cuando abría el libro y recorría sus hojas en busca de un mundo que 
ya había desaparecido. 

El planeta era sorprendentemente grande para alguien a quien 
los viajes le estaban terminantemente prohibidos. Los hombres 
solteros mayores de veinte años, no podían abandonar sus barrios a 
no ser que estuvieran acompañando a alguna mujer y siempre que 
previamente, esta hubiera comunicado el desplazamiento al 
ministerio y este, tras una exhaustiva investigación, lo hubiera 
autorizado. 

—La Unión Africana es una tierra de libertad. En ella, los 
hombres y las mujeres son iguales. Tienes que llegar hasta ella, pero 
antes de hacerlo, necesito que vayas hasta una zona libre a unos 
quinientos kilómetros de aquí. 

Mark se echó hacia delante, observó con detenimiento el mapa 
que le señalaba el anciano y dijo: 


—Os han destruido ¿verdad? 

—No. Si lo hubieran hecho yo no estaría hablando contigo. 
Solamente han retrasado lo inevitable, pero es cierto que estamos 
en problemas y precisamente por eso, quiero que escapes. Durante 
la redada no detuvieron a nadie, así que estoy seguro de que 
solamente la hicieron para preparar el terreno para una 
intervención mucho más dura. Las Guardianas no tardarán en 
regresar y cuando lo hagan, estoy seguro de que será para acabar 
con todos los miembros de la resistencia. Te necesito fuera de aquí 
antes de que eso suceda. 

Mark estaba absolutamente desconcertado. No entendía 
exactamente qué quería decirle con eso de que tenía que escapar y 
aún mucho menos entendía que debiera hacerlo a un lugar 
totalmente desconocido. Además, no sabía con certeza era si aquel 
lugar era de verdad una tierra libre de Hembrismo y tampoco sabía 
si realmente continuaría siendo habitable. 

Desde que la nueva era fría había comenzado, muchas zonas del 
mundo se habían despoblado y aunque había oído que más al sur se 
encontraban los centros de descanso para las mujeres, jamás había 
oído hablar que hubiera zonas libres habitadas tan cerca de las 
urbes, pero si Matías lo decía tenía que ser cierto. 

—Sé lo que estás pensando —dijo el anciano —Y sí, te garantizo 
que ese lugar existe y que es habitable. Y también te garantizo que 
la Unión Africana, existe y que es una gigantesca extensión de 
tierra, mucho mayor de lo que seas capaz de imaginar, incluso 
mucho mayor que todo nuestro continente. En ella, el clima es 
mucho más cálido, el invierno solo dura cuatro meses y el verano, 
es tan caluroso que durante él sus habitantes solamente se visten 
con pantalones cortos y camisetas. 

—Te creo. Sé que estás completamente seguro, pero este libro 
debe de tener unos cien años y desde entonces las cosas han 
cambiado mucho. Es posible que las guerras de los años cincuenta 
lo hayan arrasado y si no lo han hecho ellas, quizás lo haya hecho 
el frío. Me cuesta mucho imaginarme un lugar sin frío, pero la idea 
me encanta. 

—«¿Sabes por qué he estado guardando este mapa? No lo hice 
para escaparme. Yo sabía que tras las guerras y el segundo gobierno 
feminárquico, me sería completamente imposible salir de aquí, pero 
esperaba que en el futuro, algún buen hombre guiara a los que aún 
no habían nacido a una tierra de libertad desde la que poder hacer 
resurgir un movimiento de igualdad en el que hombres y mujeres 
pudieran convivir en armonía con total igualdad de derechos y 


obligaciones, pero ahora... quizás sea porque ya soy demasiado 
viejo, he visto lo suficiente como para estar seguro de que al menos 
aquí, en Neoeuropa, las cosas no van a cambiar por si solas y por lo 
tanto lo único que puedo ofrecer antes de mi muerte, es darles la 
oportunidad a unos pocos para que alcancen la libertad y 
mantengan nuestro recuerdo. 

—¿Y exactamente qué quieres que haga? 

—Primero, quiero que vayas al Norte, a la Tierras Salvajes. Te 
daré las indicaciones necesarias para que encuentres mi aldea natal. 
Está situada entre las montañas, en una zona de difícil acceso, por 
lo que supongo que las féminas se habrán olvidado de ella. Es un 
lugar seguro en el que la gente puede haberse refugiado. Una vez 
que llegues, quiero que les hables de mí, que les pidas ayuda en 
nombre de la resistencia y que, cuando llegue el momento de la 
confrontación, le entregues un mensaje que yo te daré a la última 
fémina con la que hayas de enfrentarte. Cuando ese momento 
llegue, no te des por vencido suceda lo que suceda. Tú saldrás 
victorioso. Lo sé. Lo he visto en mis sueños. Después, serás libre 
para regresar a las montañas, buscar a la mujer que has de amar y 
huir con ella. Idos a Utopía, el lugar al que se exiliaron miles de 
hombres y mujeres tras la llegada al poder del Partido 
Feminárquico. Como te he dicho, está situada en el sur de La Unión 
Africana y en principio se trataba de un campo de refugiados que 
poco a poco, a medida que más y más familias iban llegando hasta 
él, fue creciendo y convirtiéndose en una micronación dentro de 
otra mucho mayor. Es un lugar en el que los hombres y mujeres 
conviven en total igualdad, en el que las leyes son iguales para 
todos y en el que el mero hecho de ser mujer no conlleva que su 
palabra sea cierta. Aquí, si una mujer acusa a un hombre de 
terrorismo machista este es automáticamente encarcelado o 
trasladado a un centro de reeducación. Aquí, si tienes la desgracia 
de haber nacido varón no puedes acceder a un buen empleo debido 
a que las féminas, por el mero hecho de serlo ya tienen una 
bonificación en los créditos para su incorporación. Aquí, los salarios 
de los hombres son un cuarenta por ciento inferiores a los de las 
mujeres y además, sufren una retención del treinta por ciento en 
concepto de tasa de compensación, un impuesto que fue creado con 
la excusa de compensar los miles de años en los que las mujeres 
estaban sometidas laboralmente a los hombres. Pero allí, en Utopía, 
los hombres y las mujeres son libres e iguales y allí, es a donde 
quiero que te dirijas. Quiero que lo hagas por mí, pero para que tu 
viaje llegue a buen fin, antes has de ir a las Tierras Salvajes, 


encontrar la aldea y entregar un mensaje a uno de sus líderes. 

La mente de Mark se posó durante unos momentos en la silueta 
del incógnito continente y por primera vez, comprendió la 
magnitud de lo que el anciano le estaba proponiendo. 

No se trataba solamente de escapar de la urbe. Se trataba de 
escapar de la capital, adentrarse en las peligrosas tierras salvajes, 
reunirse con los terroristas y escapar de Neoeuropa. 

Siempre había pensado que lograr cualquiera de aquellas 
opciones era algo completamente imposible y que además, en el 
hipotético caso de conseguirlo, se encontraría en una zona 
completamente desconocida. Aquello, además estar castigado con la 
pena de muerte, carecía de todo sentido lógico, pero tenía que ser 
cierto. 

Durante un par de minutos, permaneció en silencio 
contemplando estúpidamente el mapa mientras el anciano 
comenzaba a dudar de que Mark, estuviera realmente preparado 
para lo que le acababa de proponer. Durante sus visitas, le había 
estado preparando para este momento y no se le había ocurrido 
pensar que el paladín que había elegido para realizar esa tarea se 
negara a hacerlo. 

Hacía muchos años que el anciano venía dándole vueltas en su 
mente a aquella atrevida idea. Sin embargo, en este momento se 
dio cuenta de que quizá debería de haber esperado un poco más 
hasta estar completamente seguro de que Mark, estaba preparado 
para realizar aquella peligrosa misión, pero los últimos 
acontecimientos lo habían precipitado todo. 

No quería insistirle con que para ellos todo estaba perdido, que 
la policía no tardaría en regresar y que la próxima vez no dejarían 
con vida a ninguno de ellos. La única opción de vencer al Partido, 
era que Mark siguiera su destino y encendiera la mecha de la 
revolución. Matías lo había visto una y mil veces en sus sueños, 
pero la mera idea de que el joven en el que había confiado para 
llevar a cabo la misión más importante de su vida se acobardara, 
parecía escocerle insoportablemente en el alma. Pero los segundos 
continuaban transcurriendo y Mark sólo podía pensar en el absoluto 
vacío que el miedo a lo que podría encontrarse fuera provocaba en 
su mente. Ahora, se daba cuenta de porqué, el anciano le estaba 
proponiendo el plan de escape precisamente en eso momento. Sin 
ninguna duda, lo había hecho motivado por una noticia de la que 
había informado aquella misma mañana el Ministerio de Recursos y 
Materias Primas. 

La Ministra, había anunciado que habían firmado un ventajoso 


tratado con la Unión Africana para explotar algunos de sus 
yacimientos de Gas Natural en el norte del continente y que, por lo 
tanto, de inmediato comenzarían la selección del personal que 
tendría la fortuna de trabajar en los nuevos yacimientos. Ese tipo de 
acuerdos era algo habitual, pero en este caso había una medida que 
lo convertían en excepcional y es que, puesto que en la atrasada e 
incivilizada Unión Africana todavía no había sido implantada la 
Feminarquía y en sus órganos de gobierno, todavía había al menos 
un cincuenta por ciento de políticos masculinos, trasladarse hasta 
allí representaba un evidente peligro para la integridad de las 
féminas y por lo tanto, al menos un noventa por ciento del 
contingente elegido para trabajar en los yacimientos serían varones 

El plan del anciano era evidente. Mark debería de llevar su 
mensaje a la resistencia, comenzar la revolución y después, tendría 
que infiltrarse entre los varones destinados a los nuevos yacimientos 
para, una vez en África, escapar y usar el mapa para llegar al lugar 
que el anciano denominaba Utopía. Era un plan arriesgado. Por el 
momento solo disponía de aquel sencillo trozo de papel y de la 
historia del anciano, pero suponía que si conseguía contactar con la 
resistencia, estos le ayudarían en su viaje. Quizás, incluso pudieran 
trasladarle ellos mismos a África. 

Su mente racional le decía que aquel plan equivalía 
prácticamente a suicidarse o aún peor, a morir de hambre y frío en 
alguna prisión del Norte, pero al mismo tiempo, algo en su mente le 
impulsaba a hacerlo y mientras vaciaba nuevamente el vaso, una 
creciente sensación de euforia, sin lugar a dudas producida por el 
potente aguardiente, repentinamente le impulsó a golpear la mesa 
con el puño al tiempo que exclamaba: 

—¡Qué demonios! ¡Lo haré! 

—Tu decisión alegra mi viejo corazón. Así que alcemos nuestros 
vasos y brindemos por ello mi valiente amigo, brindemos por la 
libertad que aguarda en nuestros corazones el momento de ver la 
luz, pero recuerda que a partir de ahora el camino no será fácil. En 
muchas ocasiones tus fuerzas flaquearan y creerás que has perdido 
el rumbo, pero cuando eso suceda, has de recordar que el camino a 
seguir está grabado a fuego en tu corazón. Sigue tu instinto, que él 
te guie entre las nieblas de lo desconocido y el humo de la guerra y 
cuando, herido, caigas sobre un suelo cubierto de sangre enemiga, 
recuerda que tú todavía sigues vivo, y continua luchando. Que el 
recuerdo de los amigos perdidos te consuele y te dé fuerzas. 
Aprende de cada tropiezo, levántate siempre y continúa adelante. 

—¿Y si el caprichoso destino decide otra cosa? 


—Tu destino, como el de todos, ya está escrito. Cuando creemos 
que lo hemos cambiado, simplemente lo hemos malinterpretado. 
Cuando creemos que nuestro destino nos niega la felicidad, 
simplemente nos está llevando por otro camino, quizás más duro y 
peligroso, pero que igualmente conduce a ella y en ese nuevo y 
largo camino, encontraras almas libres que te ayudaran a continuar 
adelante. Cuando tus enemigos se burlen de ti, no flaquees, no creas 
que te han vencido, porque tu destino es la victoria y nada ni nadie 
puede impedirla, así que cuando ante las puertas del inferno oigas 
sus burlas, acuérdate de mí, y a continuación deja que el infierno se 
los trague y huye antes de que tú también caigas en él, pero, y esto 
es muy importante... —le recalcó —... busca refugio antes de que el 
fuego te alcance—. Todo esto lo he visto en mis sueños, así que 
cuando llegue el momento, recuérdalo. 

Mark, le estaba observando con una mezcla de terror e 
incredulidad. No entendía nada de lo que el anciano le estaba 
diciendo, pero si sus palabras tenían la intención de tranquilizarle, 
desde luego que no lo habían conseguido. 


La llamada 


Cuando el estridente sonido de la sirena que avisaba del cambio 
de turno se extendió por las galerías, dos mil mineros dejaron sus 
herramientas, caminaron lentamente hacia las jaulas de los 
ascensores y fueron a sus respectivas salas de higiene. Tras dejar en 
unas casillas numeradas sus fundas de trabajo, se dirigieron a las 
enormes duchas colectivas, que en realidad, consistían en un largo 
túnel con tres zonas diferenciadas. Zona de preparación, zona de 
ducha y zona de secado. La primera zona era un frío túnel de cien 
metros de longitud en el que los varones, completamente desnudos, 
formaban en una larga hilera esperando a que una luz verde se 
encendiera indicándoles que podían acceder a la zona dos. 
Entonces, las puertas se abrían y casi como autómatas, los mineros, 
sucios y ateridos de frío, caminaban entre sus paredes revestidas 
con azulejos blancos y plagadas a ambos lados de duchas espaciadas 
dos metros entre sí de las que, durante tres minutos, brotaban 
chorros de agua fría a alta presión. Los varones no podían detenerse 
ni un solo instante y a medida que se apresuraban en alcanzar el 
otro extremo antes de que el agua se terminara, se iban 
enjabonando y aclarando hasta entrar en la zona de secado. En ella, 
unos aireadores lanzaban sobre ellos una corriente de aire tibio, 
realmente frio en la mayor parte de las ocasiones, mientras 
continuaban caminando hasta la entrada de los vestuarios. 

Todos los varones de la mina, ocuparan el puesto que ocupasen, 
debían de pasar diariamente por aquel habitual suplicio 
aguantando los despectivos comentarios y las burlonas miradas de 
las guardias de planta. Después, se vestían y caminaban hasta el 
andén del tren que les trasladaría directamente a sus respectivos 
barrios de los que no podrían salir hasta la siguiente jornada 
laboral. 

Ya en casa, Mark estaba calentando en el horno un sobre de 
comida deshidratada y mientras lo hacía, no dejaba de darle vueltas 
en su cabeza a la reunión que había mantenido con el anciano. 

“Desde luego, no se puede decir que me esperara que me fuese a 
proponer un plan de huida tan arriesgado”. Realmente no es que 
hubiera supuesto que el anciano organizara una fiesta, pero es que 
lo que le había pedido no solo era un suicidio, era alta traición, más 
aún, era Terrorismo Machista y por lo tanto, solo por el mero hecho 
de haber hablado de ello, en el caso de ser descubiertos no tendrían 
derecho a ningún tipo de defensa y cualquier jueza podría 


condenarles como mínimo a cadena perpetua o incluso dictar su 
inmediata ejecución y en este caso, inmediato significaba que en un 
plazo máximo de diez minutos deberían de ser trasladados a la sala 
de ejecuciones, fusilados y sus cuerpos arrojados a un triturador. Su 
ejecución seria retransmitida en directo para deleite de las féminas 
y escarmiento de los varones y por último, incinerarían todas sus 
posesiones y eliminarían sus datos del registro ciudadano para que 
no quedara el menor rastro de ellos. Pero aun así, Mark continuaba 
dándole vueltas al plan del anciano. 

”Y pensar que cuando me pidió que volviera un par de semanas 
después, yo creía que sería para ver otra de esas viejas películas 
prohibidas. Sé que es una locura, pero... realmente creo que tanto 
las aldeas de la resistencia, como Utopía existen”, pensó mientras 
sacaba del horno el humeante plato y alargaba el brazo para coger 
la botella de agua. Después, mientras masticaba un pedazo del 
compuesto de carne, cereales y fécula de patata, se levantó de la 
mesa, caminó hacia el armario y extrajo su BepeerMV del interior 
del chaquetón. 

Estaba preocupado por Mauricio. Ya llevaba diez jornadas en las 
regiones fronterizas y en las noticias, había escuchado que la 
tensión en algunas regiones que se negaban a continuar bajo el 
yugo de la Unión Rusa, se había incrementado. La situación era 
realmente complicada debido a los continuos disturbios provocados 
por los que, el Partido, denominaba Terroristas del Frente Machista 
y que estaban financiados por el gobierno Ruso. Ahora, ya sabía que 
todo eso no eran más que invenciones del gobierno, pero quería 
asegurarse de que su amigo se encontraba a salvo. Sin embargo, en 
cuanto encendió el BeeperMV, se dio cuenta de que la batería 
estaba prácticamente agotada, por lo que lo puso a cargar y tras 
coger uno de los BepeersT de Mauricio, se sentó en el sillón y 
contactó con él. 

—¿Hola? ¿Mauricio? —preguntó mirando la pantalla mientras 
masticaba la pastosa bola de comida. 

—Hola Mark ¿Qué tal va todo por ahí? —respondió su 
compañero. 

—Por aquí todo bien ¿Y por ahí? He oído en los informativos 
que hay muchos disturbios—. 

—No hagas demasiado caso que ya sabes cómo son las noticias. 
Por lo menos, en donde yo estoy la situación está muy tranquila y 
que yo sepa los disturbios se están dando mucho más al este, en la 
frontera con la Unión Rusa que es de donde proceden la mayor 
parte de los terroristas. 


—Me alegro de saber que estas bien. 

—Y hablando de estar bien ¿Qué tal está ese anciano amigo tuyo 
que me dijiste que habías conocido cuando fuiste a por el encargo 
de Cristina? 

—Está bien, bueno, todo lo bien que se puede estar allí. Ha 
habido una redada y han convertido al Barrio Cuatro en un 
estercolero, y en lo que respecta al pobre Matías... no está bien. 
Bueno, será mejor que cambiemos de tema que los Bepeers no son 
la mejor opción para hablar de estas cosas. Escucha, me gustaría 
hacerte una pregunta, pero... es un poco delicada... no sé si me 
entiendes. 

—Sí... sé lo que quieres decir y ya te digo que será mejor que 
esperes a que regrese. Como tú mismo acabas de decir, los Bepeers 
no son todo lo seguros que deberían. 

—No, tranquilo que no se trata de nada de eso. Es más bien 
sobre tus negocios. Quería saber si tienes alguna influencia en las 
empresas beneficiarias del nuevo acuerdo de explotación de Gas 
Natural de la Unión Africana. 

—Ah, ¿era eso? Entonces tranquilo que puedo responderte sin 
problemas. Sí, tengo acciones en una de ellas ¿Por qué lo 
preguntas? 

—Ya sé que te va a resultar un poco difícil de creer, pero me 
gustaría que utilizases tus influencias para... quiero trabajar en 
ellas. 

—i¡¿Trabajar en las explotaciones?! ¿Tú te has vuelto loco? ¿Es 
que no sabes las condiciones en las que tienen que trabajar los 
operarios destinados en ellas? ¡Son mucho, muchísimo peores que 
las de las plantas inferiores de las minas! 

—Mauricio. No te estoy preguntando cómo son las condiciones 
laborales, te estoy preguntando si podrías conseguirme un empleo 
en ellas—, insistió. 

—Sí... sí, supongo que no tendría problemas para hacerlo, 
pero... no es muy normal que nadie quiera ir voluntario a ellas. Lo 
habitual es que la mayor parte de los trabajadores sean presidiarios, 
así que seguramente te investigarán. 

—No tengo nada que ocultar. Soy leal al Partido y a nuestra 
Suprema Gobernanta —dijo sabiendo que era más que probable que 
pudiesen estar grabando aquella conversación. 

—Ya... y yo también, pero es que suena muy raro. Dime ¿Por 
qué coño quieres ir a trabajar en esos agujeros? 

—Creo que si hago un buen trabajo en ellas, aumentaran mucho 
mis créditos y como en tres años habrá nuevas pruebas para acceder 


a mejoras de empleo... me ayudaría mucho para optar a las mejores 
plazas. 

—Ya, pero es que solamente te serviría de algo en el caso de que 
sobrevivas. Mira hagamos una cosa. Yo voy a volver en unos días, 
así que tú te lo piensas y cuando regrese lo hablamos en persona y 
te pongo al corriente más... tranquilos ¿de acuerdo? 

—De acuerdo Mauricio, y como siempre muchas gracias por 
cargar conmigo. Si no hubiera sido por toda tu ayuda... no sé qué 
habría sido de mí... 

—Ya... venga, tú tranquilo que para mí no eres ninguna carga. 
Nos vemos en unos días, Mark. 


Arresto en el andén 

Claudio acababa de entrar en uno de los andenes de la estación, 
cuando se sorprendió al ver a dos mujeres a las que ya conocía de 
verla a menudo merodeando por la mina. Una de ellas era una 
joven a la que frecuentemente solía encontrarse en la entrada del 
edificio de oficinas de la mina por lo que suponía que debía de 
trabajar en él, posiblemente en el Departamento de Seguridad. Se 
trataba de una hermosa joven de aspecto decidido, de unos 
veinte años, con el cabello rojo y negro recogido en una larga 
trenza y un cuerpo atlético cubierto por un uniforme negro y 
púrpura. Al reconocerlo como el uniforme de las Juventudes 
Feminarquistas, Claudio notó crecer en su interior una desagradable 
sensación de pánico. Aquella era una zona restringida por la que 
solo podían circular los varones y él, sabía perfectamente que la 
única razón posible para que ellas estuvieran allí, era que 
estuviesen buscando a algún sospechoso y también sabía que 
siempre que lo hacían, terminaban llevándose a algún pobre 
desgraciado del que por lo general, jamás se volvía a saber nada 
más de él. 

En realidad, a él le asustaban casi todas las mujeres y muy 
especialmente las más jóvenes porque siempre eran las más 
fanáticas, las que memorizaban todas y cada una de las leyes del 
código Feminárquico, las que hacían suyos todos los slogans del 
Ministerio de Propaganda y especialmente, porque entre ellas 
abundaban las que se ofrecían voluntarias para cualquier misión de 
vigilancia y control. Todas ellas ardían en deseos de demostrar su 
valía en la defensa de la mujer y por ello, no dudaban en denunciar 
a cualquier varón que les pareciera sospechoso de menosprecio 
machista y puesto que su desprecio por los varones era absoluto, en 
muchas de las ocasiones en las que no encontraban a ninguno con 
actitudes que pudieran ser consideradas como contrarias al código 
Feminárquico, acababan denunciando o incluso arrestando ellas 
mismas al primero que se cruzaba en su camino y tenía la osadía de 
mirarlas de refilón. A fin de cuentas, no eran más que varones y por 
lo tanto, todos ellos eran culpables, así que lo mismo daba 
denunciar a uno que a otro. Antes o después todos ellos serían 
exterminados y una vez lo hubieran conseguido, Neoeuropa se 
alzaría como la única superpotencia del planeta y cegadas por su 
brillo, el resto de las naciones terminarían siguiendo su ejemplo e 
implantado la forma de gobierno matriarcal. 

En esta ocasión, aquella joven le dirigió una mirada escrutadora 


y despectiva que por unos momentos le dejó completamente 
aterrado, dándole la impresión de que, sin lugar a dudas, estaban 
buscando a alguien. En cuanto ella comenzó a patrullar el andén, 
Dresam se apoyó contra una de las altas columnas y centró la 
mirada en su BeeperMV intentando pasar desapercibido, pero cada 
vez que la muchacha se aproximaba hacia donde se encontraba, una 
mezcla de vergienza e intenso terror se apoderaba de él. La otra 
mujer que la acompañaba era una alta y robusta Fémina de unos 
cincuenta años y lucía los galones que la identificaban como 
instructora de las Juventudes Feminarquistas. Estaba claro que se 
trataba de una prueba final y la única forma de superarla, era que 
consiguiera hacer una detención. 

La sensación de terror se acrecentó cuando vio acercarse a otras 
dos mujeres vestidas con el uniforme de la policía. Claudio era un 
joven de formidable aspecto, cerca del metro noventa y desde que 
había comenzado a trabajar en la mina, la dureza del empleo había 
desarrollado y endurecido bastante su musculatura, pero no había 
sucedido lo mismo con su carácter que continuaba siendo apocado y 
sumiso, tal y como correspondía a uno de los de su casta. 

En aquel momento, volvió la cabeza y una violenta sacudida 
recorrió todo su cuerpo al descubrir que la muchacha se había 
vuelto hacia él y que sus grandes ojos negros le estaban escrutando 
con suma atención. 

En cuanto sus miradas se cruzaron, volvió la cabeza mientras 
comenzaba a sudar. Le invadía una horrible sensación de pánico 
¿Por qué lo miraba aquella chica? ¿Por qué lo hacía con tanta 
atención? ¿Habría cometido alguna falta sin darse cuenta? 
Desgraciadamente, en aquel momento estaba demasiado nervioso 
como para recordar si lo había hecho, pero sin embargo, le vino a la 
cabeza la reprimenda que su cónyuge le había echado esa misma 
mañana. Le había amenazado con deshacerse de él y sustituirlo por 
otro más complaciente y sumiso, pero...no, no podía ser por eso. 
Tenía que tranquilizarse. Él siempre había sido un varón respetuoso 
con las leyes Feminárquicas, así que no podían estar buscándole a 
él. Además, su cónyuge tenía un cargo importante, ella era la 
secretaria de la Directora Hoffman. No se atreverían a meterse con 
él. Lo más probable era que estuviesen buscando a algún otro 
varón, quizás incluso a uno de esos terroristas de los que hablaban 
en los informativos y que se atrevían a cultivar sus propios 
alimentos, despreciando las generosas raciones diarias que les 
proporcionaba el gobierno. Esos criminales y no él, eran los que 
realmente representaban un peligro. Todo aquello tenía que ser una 


simple coincidencia 

Más seguro de sí mismo, Claudio miró a hurtadillas a la 
muchacha y la sangre se le congeló en las venas al comprobar que 
continuaba mirándole. No sabía cuánto tiempo llevaba haciéndolo, 
pero cabía la posibilidad de que debido a los nervios, no hubiera 
podido controlar sus gestos a la perfección. Sabía que en la 
instrucción de las Feminarquístas, había una asignatura que 
consistía en estudiar hasta el más mínimo gesto de un sospechoso 
en busca de cualquier pequeño detalle que pudiera delatarle. Para 
hacerlo bastaba cualquier aparente nimiedad, una simple mirada de 
inquietud, un tic incontrolable, un nervioso pasear intentando 
alejarse del lugar, cualquier mínimo gesto que revelase la intención 
de ocultar algo. 

— ¡Identifíquese! —le exigió inesperadamente una voz 
autoritaria tras de él. 

Claudio se separó de la columna con un brusco sobresalto y con 
los ojos desmesuradamente abiertos, vio que la orden procedía de la 
Instructora. 

—i¡Le he dicho que se identifique! —repitió nuevamente la 
autoritaria voz. 

—Pero... yo no he hecho nada... se lo aseguro. Soy un varón 
respetuoso con las leyes y... —murmuró a punto de desmayarse. 

Un violento puñetazo en el rostro interrumpió sus palabras. Su 
cabeza rebotó brutalmente contra la columna y a continuación, el 
cuerpo cayó a plomo sobre el frío suelo del andén. 

—i¡Las manos a la espalda! ¡Ahora, escoria masculina!—, le 
ordenó la instructora mientras se arrodillaba sobre él y le sujetaba 
los brazos sobre la espalda. 

—¡Por favor, Fémina! ¡Se están equivocando! ¡Yo no he hecho 
nada! 

En aquel instante escuchó unos pasos de pesadas botas que se 
acercaban raídamente y un par de segundos después, las dos 
policías le alcanzaron y tras esposarle, comenzaron a golpearle con 
brutalidad mientras la más joven, de pie frente a él, le leía la orden 
de detención: 

—;¡Queda detenido por los cargos de agresión sexual continuada 
contra su cónyuge, maltrato físico y psicológico contra su cónyuge, 
maltrato y menosprecio a los derechos de las Féminas y por 
resistencia a la autoridad! 

—¡No! ¡Por favor! —suplicó en vano mientras la joven 
continuaba con la lectura de la orden. 

— ¡Tiene usted derecho a un juicio justo que será celebrado de 


inmediato y después del cual, será usted trasladado a un centro de 
internamiento a la espera de su traslado al Centro de Reeducación y 
Trabajos para el Pueblo GRAPTA 162 y en el que cumplirá una 
condena de diez años! 

—¡Nooo! ¡Se están equivocando de varón! ¡Mi cónyuge es...! 

—Su cónyuge es precisamente quien le ha denunciado a través 
de un mensaje a nuestro Centro de Vigilancia. 

—¿Cómo? Pero... pero eso es falso. Yo jamás la he agredido de 
ninguna forma y... —dijo mientras su cuerpo temblaba 
exageradamente, 

—¡¿Se atreve usted a poner en duda la palabra de una Fémina?! 

—¡Sí! ¡Es todo mentira! ¡Es una embustera! ¡Es ella quién me 
maltrata y me agrede a mí!—, gritó con desesperación. 

—¡¿Una embustera?! ¡¿Una maltratadora?! ¡¿Ha llamado 
embustera y maltratadora a una Fémina?! ¿Insinúa que su cónyuge 
ha mentido al acusarle de agredirla tanto sexual como 
psicológicamente?! —repitió la joven incrédula ante el atrevimiento 
del detenido. 

—¡Sí! ¡Yo no he hecho nada de eso, pero ella sí! ¡Miren mis 
moratones y mis heridas! ¡Me golpea a diario y...! 

—¡Por esta nueva agresión al honor del género Femenino, su 
condena se incrementa en cinco años más, con lo que cumplirá un 
total de quince años! ¡Y debido a su actitud machista, su condena 
no será revisada hasta su completo cumplimiento, y entonces, si el 
consejo carcelario así lo considera, esta podrá ser ampliada por un 
periodo indefinido! ¡Llévense al reo al tribunal para que sea juzgado 
por terrorismo de género! 

En ese momento, Claudio supo que su vida había finalizado. 
Ahora ya no temblaba. Ni tan siquiera movía los ojos. Sólo le 
importaba una cosa, permanecer inmóvil y no darles ningún motivo 
para que continuaran golpeándole. Ya nada podía hacer para evitar 
su detención. Era absurdo, pero su cónyuge había logrado 
deshacerse de él con un simple mensaje. Ni siquiera intentó 
resistirse. Sabía que sería inútil. Era ilusorio pensar que la jueza 
tuviera en cuenta sus palabras o la total ausencia de pruebas. Él, 
solamente era un varón y su palabra de nada valía ante la de una 
fémina. La falsa acusación de su cónyuge le había condenado a un 
largo sufrimiento que, probablemente, solo finalizaría cuando la 
muerte le llegara. 

Desde el interior del vagón del tren que acababa de detenerse en 
el andén, Mark y Dresam, reconocieron al joven al que tres policías 
arrastraban hasta un coche policial. Sin lugar a dudas, aquel pobre 


desgraciado era el obediente y respetuoso Claudio, el joven con el 
que habían estado charlando unos pocos días atrás. 

—Es completamente imposible que ese pobre chaval le haya 
hecho daño a alguien —dijo Dresam sin poder apartar la mirada de 
la dramática escena. 

—Estoy de acuerdo contigo, pero ahora eso ya da igual. Si lo 
han detenido, es que para ellas es culpable y evidentemente lo están 
tratando como tal. Ojalá tenga suerte y no sufra demasiado —le 
deseó Mark esperando que tuviese la buena fortuna de que su 
corazón estallara antas de llegar a los calabozos del tribunal. 

—Baja la voz —susurró Dresam mirando de refilón el monitor 
del vagón. —Podrían estar vigilándonos. 

—Tienes razón. Será mejor que nos separemos. Te llamaré y 
hablaremos de esto en un ambiente más seguro —le respondió 
Mark, mientras ambos salían del vagón y se alejaban en direcciones 
opuestas intentando no mirar el rastro de sangre que iba dejando el 
cuerpo de Claudio mientras lo arrastraban. 


Redada en el Barrio Cuatro 

Bergam se encontraba en el interior del almacén en el que 
guardaban las provisiones que iban recolectando. Estaba 
preparando la lista para su distribución cuando escuchó un fuerte 
ruido seguido de un estrépito, como si una de las pilas de cajas de 
hortalizas se hubiera derrumbado, por lo que supuso que 
seguramente, a alguno de los hombres del almacén se le habría 
caído alguna caja mientras la colocaba en la parte superior de 
alguna de las hileras. 

Aún con la hoja de papel en la mano, caminó hacia la puerta con 
la intención de darle una severa reprimenda al responsable, cuando 
inesperadamente, sonaron varios gritos que fueron seguidos por una 
serie de alaridos de dolor. 

—¡Ríndanse! ¡El edificio está totalmente rodeado! —ordenó una 
voz desde el almacén. 

—¡Putas asesinas! ¡Venid a por mí si tenéis cojones! —le 
escuchó gritar a Barry, el hijo del recién fallecido Traran. 

De inmediato, una voz de mujer mandó: 

—;¡Adelante! ¡No tengan piedad con los terroristas! 

Bergam posó la hoja de papel sobre una estantería, cogió una 
barra de hierro y entró corriendo en el almacén al tiempo que este 
se llenaba de corpulentas féminas vestidas con los abultados 
uniformes negros que caracterizaban al cuerpo antiterrorista. 

Mientras que desde lo alto, Barry arrojaba una caja tras otra 
sobre las policías, Bergam, sujetando la barra por encima de su 
cabeza se detuvo frente a una de ellas que le apuntaba con su fusil 
al pecho y la miró fijamente a los ojos. Sabía que no podía vencer. 
Ante su fusil, aquella barra era lo mismo que intentar enfrentarse a 
un león armado únicamente con una navaja. 

La mujer, sonrió sabiéndose superior a aquel osado y estúpido 
varón. Subió lentamente el fusil apuntando directamente entre los 
ojos y entonces, el potente sonido de varias ráfagas de disparos 
atrajo la atención de ambos. 

En lo más alto de las cajas de hortalizas, el cuerpo de Barry se 
sacudía mientras decenas de balas impactaban contra él y en ese 
momento, impulsado por una furia incontenible, Bergam descargó 
un violento golpe sobre las manos de la policía haciendo que su 
fusil cayera al suelo. A continuación, describió un semicírculo con 
la barra que impactó contra su cabeza y la arrojó de espaldas al 
suelo mientras que él se agachaba, cogía el rifle y todavía desde el 
suelo, disparaba contra ella y contra las policías que acababan de 


asesinar a su joven camarada. 

Las balas, alcanzaron a la primera policía y a otras dos de las 
que acababan de asesinar al joven Barry e hicieron trizas varias 
cajas llenándolo todo de astillas de madera que volaban por todas 
partes. 

Mientras retrocedía hasta la sala contigua, varias policías 
abrieron fuego sobre él y tuvo que contener un grito de dolor al 
notar un violento impacto en la pierna derecha. 

Continuó disparando mientras se arrastraba hasta el marco de la 
puerta y una vez lo alcanzó, se apoyó contra la pared justo a tiempo 
para evitar la lluvia de balas que atravesaba el hueco de la puerta. 

Desde el exterior, le llegaba el inconfundible sonido de disparos 
sonando en distintas zonas del barrio. Todo estaba perdido y lo 
único que podían hacer era intentar salvar a todos los que les fuera 
posible, así que se arrastró hasta una mesa de madera y tras pulsar 
el botón de alarma, el estridente aullido de una sirena inundó el 
barrio. 

Un segundo después, desde el otro lado de la puerta arrojaron 
una esfera metálica que entró rodando hasta detenerse casi a sus 
pies. Al verla, Bergam esbozó una última sonrisa y un instante 
después, él y todo lo que le rodeaba se desintegró en una intensa 
llamarada. 


Centro de detenciones 

En el calabozo del centro de detenciones, una de las policías 
asestó un brutal puñetazo en la boca del estómago, haciendo que el 
escuálido cuerpo de Matías se doblara y cayera al suelo. 

El anciano se retorció en el suelo esforzándose por respirar, 
mientras que sus carceleras le miraban sin comprender por qué, 
aquél anciano, todavía mantenía una mirada serena que brillaba en 
el interior de aquellos pequeños ojos rodeados de piel blanca y 
arrugada y de una canosa barba ahora teñida de rojo por la sangre. 

A pesar de que Matías sentía un dolor espantoso, no estaba 
dispuesto a darlas la satisfacción de que vieran como imploraba una 
clemencia que sabía de sobra que no tendrían. 

Entonces, las dos mujeres le levantaron por los hombros, lo 
volvieron a sentar en la silla y contemplaron su cara deformada por 
los golpes y el dolor. 

Matías continuó inmóvil, intentando apartar su mente del dolor 
y concentrándose en recordar los escasos buenos momentos de su 
vida, pero era inútil. Una y otra vez se preguntaba qué le habría 
sucedido a sus compañeros, que habría sido del enorme y siempre 
afable Bergam, del joven Barry y de todos los que como él, no 
habían tenido la suerte de morir en la redada. 

Entonces, se escucharon unos pasos acercándose rápidamente 
hacia la celda y cuando la puerta de esta se abrió, las dos mujeres se 
echaron a un lado y adoptaron una actitud respetuosa. Matías se 
acordaba perfectamente de aquella mujer. Era la misma a la que 
unas semanas atrás se había encontrado en la puerta del viejo 
edificio del Ministerio de Igualdad y a la que había robado el pase 
de seguridad que le había entregado a Mark en su último encuentro. 

Después de echarle una rápida mirada, la mujer, con tono 
autoritario ordenó: 

—¡Fuera! ¡Déjenme a solas con el prisionero! 

En cuanto se fueron, Matías supuso que seguramente la policía 
habría encontrado algo en su piso y que aquélla mujer debía de 
venir a interrogarle para sacarle toda la información posible antes 
de que lo ejecutaran. 

La mujer, se quitó las gafas y le miró intensamente, como si sólo 
le interesase comprobar que el anciano no se iba a morir antes de 
que ella terminara con él. 

Tras observarle durante cerca de un minuto, la mujer se levantó 
se acercó hasta él y tras sacar de su bolso el viejo y querido Atlas 
que durante tantos años había protegido, le preguntó: 


—¿Quién te habló de Utopía, anciano? 

—¿Acaso tú necesitas que alguien te hable de la luna para saber 
que existe? —respondió alegrándose de que le hubiera dado tiempo 
a destruir los mapas con la ubicación de las aldeas que podrían 
servir a la resistencia. 

—No. Yo sé que la Luna está ahí porque la veo, pero Utopía no 
se ve desde aquí, así que dime ¿Quién te habló de ella? 

—Soy muy viejo. Demasiado. He visto en lo que habéis 
convertido este mundo. He visto cómo lo habéis hecho y también he 
visto lo que había antes de que el fanatismo Hembrista convirtiera 
el mundo en un infierno para los hombres. 

—Te equivocas anciano. Lo que el Partido consiguió fue 
derrocar el sistema patriarcal que subyugaba a las mujeres. Antes, 
las mujeres no podían decidir nada, no podían ocupar altos cargos 
en el sector privado y mucho menos en el gobierno, no podían 
tomar decisiones militares... 

—Y cuando por fin lo lograsteis ¿De verdad crees que lo hicisteis 
bien? Habéis arrasado el continente y estáis exterminando al género 
masculino ¿Qué crees que sucederá cuando lo logréis? ¿Habéis 
pensado en cómo se perpetuara la especie? 

—No solo hemos pensado en ello, sino que, de hecho, ya lo 
estamos haciendo. A lo largo de la última década todas las 
inseminaciones han sido realizadas en nuestros laboratorios de 
fertilidad. 

—¿Y qué pasará cuando agotéis el esperma congelado? ¿De 
dónde lo vais a sacar? 

—Del mismo sitio que ahora. De nuestros laboratorios genéticos. 
Hemos conseguido que en la última década solamente hayan nacido 
hembras, y todas ellas provienen de un único embrión fecundado 
que es alterado genéticamente para que haya leves diferencias 
físicas, pero manteniendo la misma capacidad mental. Básicamente 
es el mismo embrión clonado casi infinitamente. 

—Eso es una locura digna del más estúpido de los fanatismos. 
De todas las especies que han habitado el planeta, los humanos nos 
caracterizamos por nuestra asombrosa capacidad de adaptación y 
eso nos viene dado por la diversidad. Si vuestras futuras 
generaciones son clones unas de otras, eso se perderá para siempre 
y estaréis condenadas a desaparecer. Además ¿No habéis pensado 
en que el resto del planeta podría no estar de acuerdo con el 
genocidio de todo el género masculino? 

—¡Cuando el resto de las mujeres del planeta, vean que existe 
una sociedad feliz en la que las mujeres pueden ser realmente 


libres, se alzaran contra sus opresores y la Feminarquía se extenderá 
por todo el mundo! —exclamó ella con tono convencido. 

—O quizás, lo único que consigáis sea que os odien por 
sentenciar a nuestra especie a la desaparición, o aún peor, que 
como tú dices, las mujeres se rebelen y... que fracasen. En ese caso 
¿Qué crees que sucederá cuando los hombres de todo el planeta 
vean que este es el único lugar en el que quedan mujeres con la que 
perpetuar la especie y que además, estas mismas mujeres son las 
responsables de una cruel guerra entre madres e hijos, entre esposos 
y esposas, entre hermanos y hermanas? ¿Cómo crees que os 
trataran? Quizás lo hagan de la misma forma en la que vosotras nos 
tratáis ¿No se os ha ocurrido pensar en eso? 

—Es que eso no va a suceder. Las mujeres nos alzaremos con la 
victoria. 

—«¿Estas completamente segura? 

—Totalmente. 

—Y entonces, dime ¿Cómo explicas nuestra existencia? Me 
refiero a la de los que componemos la Resistencia o como vosotras 
nos llamáis, los Terroristas. 

—Todos los grandes gobiernos han tenido que enfrentarse a 
disidentes y terroristas... 

—Te equivocas al ponerlos juntos. Un disidente no es lo mismo 
que un terrorista, pero para vosotras, todo aquel que no piensa 
como vosotras es un terrorista y su final es el mismo que el de 
cualquier otro hombre, es decir... la muerte. 

—A lo largo de la historia de la humanidad los hombres habéis 
oprimido a las mujeres y... 

—«¿Sabes? A pesar de lo viejo que soy, todavía recuerdo a mis 
padres. Siempre estaban juntos, siempre felices. Te aseguro que mi 
madre no estaba esclavizada por mi padre, al igual que tampoco lo 
estaba mi esposa a la que amé con locura y a la que respeté hasta el 
día de su muerte y puedo ponerte mil ejemplos similares. La dueña 
de la empresa en la que trabajaba, mis superiores, que en gran parte 
eran mujeres, o cuando el que iba a la compra era yo y no mi 
esposa y también, cuando trabajaba como un animal para poder 
hacerle una bonita fiesta de cumpleaños a mi hija... a la que os 
llevasteis. Ninguna de ellas era esclava de ningún hombre y te 
aseguro que yo no era ninguna excepción. Pero por desgracia, por 
aquel entonces era mucho más fácil hablar de generalidades que de 
tanto salir en los medios de comunicación se convertían en aparente 
realidad y condicionaban no solo la conciencia colectiva, sino que 
además, ejercían presión sobre la justicia para que ignorara la 


presunción de inocencia y aplicara condenas sin apenas pruebas. 

—¿Y qué me dices de las constantes agresiones sexuales? 
¿También eran generalidades? 

—No. Eran excepciones, y ya puestos ¿Qué me dices tú del 
maltrato psicológico al que muchas mujeres sometían a sus esposos? 
¿O de las falsas denuncias de maltrato físico o psicológico con el fin 
de quedarse con las propiedades y la custodia de los hijos? 

—Nunca he leído nada al respecto... 

—Por supuesto que no. No lo has leído porque a nadie le 
interesaba difundirlo. Los medios de comunicación y los grupos 
feministas vivían de exagerar y mentir, y los políticos que se hacían 
eco de sus exigencias, eran los que alcanzaban el poder y poco a 
poco, los hombres fueron siendo excluidos hasta ser relegados a un 
segundo plano. La igualdad consistía en la superioridad de derechos 
de la mujer sobre el hombre, en que su palabra fuera ley y en que 
cualquier voz que se alzara para poner en tela de juicio lo 
escasamente democrático de aquel proceso, fuera inmediatamente 
acallada independientemente de que perteneciera a un hombre o a 
una mujer. La igualdad que tanto había costado conseguir se 
desvaneció en un embustero mar de incongruencias y en cuanto a lo 
que sucedió después... ya lo conocemos. La esclavitud y el 
exterminio. 

—+Eso es mentira... 

—Y si es mentira ¿Cómo es que en el resto del planeta los 
hombres y las mujeres conviven en paz? ¿Cómo es que en más de la 
mitad de los países del mundo se ha alcanzado la igualdad de 
derechos y deberes entre hombres y mujeres mientras que la 
Feminarquía solamente ha conseguido instalarse en Neoeuropa? 

Erika no respondió. Permaneció en silencio durante un par de 
minutos y finalmente, se levantó, dio un par de golpes con los 
nudillos en la puerta y cuando las carceleras la abrieron dijo: 

—Lleven a este varón a la enfermería y en cuanto le hayan 
curado, trasládenlo al Centro penitenciario de Tránsito —a 
continuación, se volvió hacia Matías y le dijo: 

—Hoy no morirás anciano. Deberías hacerlo, pero eso sería 
demasiado piadoso para ti. Quiero que vivas para que veas como 
acabamos con vosotros. Esa será tu peor condena. 

—No creo que viva tanto tiempo, pero tranquila... te garantizo 
que tú, veras el infierno y cuando lo hagas... llámame para que te 
guie a través de él —dijo Matías con una misteriosa sonrisa. 

—Si ese momento llega, te aseguro que lo haré —le respondió 
ella con frialdad. Y a continuación, salió y se desvaneció alejándose 


nuevamente por el oscuro pasillo. 


Juicio y condena 

Claudio fue rápidamente juzgado y sentenciado en apenas cuatro 
minutos en los que no pudo ni hablar en su defensa, ni tampoco 
pudo contar con una abogada defensora porque así lo marcaba la 
ley. Durante el juicio, se estuvo lo más quieto que pudo en el 
estrecho banco en el que le sentaron y se aseguró de mantener la 
cabeza agachada y las manos cruzadas sobre las rodillas. Había 
aprendido que la única forma de no empeorar su situación era 
estarse quieto y en silencio. Pasó aquella noche en el calabozo del 
tribunal y a la mañana siguiente, fue trasladado a un Centro 
penitenciario de Tránsito en el que los reclusos, aguardaban los 
transportes que les llevarían a sus destinos. 

Una vez que asumió su nueva situación, se dio cuenta de que 
debía adaptarse o suicidarse y tras meditarlo durante varias horas 
escogió lo primero, así que decidió ver lo bueno de su nueva 
condición de reo. 

No es que fuera una celda de lujo, pero tampoco estaba tan mal. 
Medía unos ocho metros cuadrados, tenía un techo bastante alto y 
eso le daba a la celda cierta sensación de amplitud, una pequeña 
ventana rectangular y las paredes de un apagado color gris. 

Empotradas en el techo había dos pequeñas luces que 
iluminaban las dos literas dobles situadas a ambos lados, y 
distanciadas metro y medio del retrete metálico y del lavamanos 
situado a su lado. Sobre la puerta, había una pantalla en la que 
podían visionar el canal gubernamental al tiempo que eran 
vigilados por la cámara instalada en ella con lo que, aunque no 
tenían ninguna intimidad, al menos tampoco tenían que soportar las 
visitas de las brutales carceleras. 

Si no hubiera sido por el hambre que sentía, incluso habría 
dicho que estaba cómodo, pero desde que le habían encerrado el día 
anterior, todavía no le habían dado nada de comer. Su compañero 
de celda, Balat, era un hombre mucho más bajo que él, muy 
delgado y que al igual que él, había sido arrestado por la falsa 
acusación de una joven que decidió denunciarle solamente porque 
cuando a ella se le cayó al suelo una carpeta, él se agacho para 
recogerla. Le acusaron de ofender al género femenino y le 
condenaron a cuatro años de trabajos para el pueblo en una fábrica 
situada en una zona costera. Llevaba esperando una semana a que 
le trasladasen, pero por lo visto había problemas con los transportes 
de larga distancia y no sabían cuándo podrían hacerlo. 

Su compañero de celda le habló de cómo eran los campos de 


trabajos adonde los presos como ellos eran enviados. Por lo visto, 
en algunos de ellos se estaba bastante bien siempre que se fuera 
atractivo y no se tuvieran demasiados escrúpulos a la hora de 
satisfacer a las guardianas. 

Mientras charlaban, la puerta de la celda se abrió y un anciano, 
el hombre más viejo que Claudio recordaba haber visto en los 
últimos años, entró sujetado por dos guardianas. Tras quitarle las 
esposas, se fueron y el anciano se sentó al lado de Balat y se 
presentó: 

—Hola. Yo me llamo Matías ¿Y vosotros? 

—Hola Matías. Iba a decirte que es un placer conocerte, pero 
realmente no creo que sea lo más adecuado —dijo con una sonrisa 
de circunstancias. —Yo soy Balat y este joven tan grandote se llama 
Claudio. 


Las ejecuciones 

Aprovechando que su compañero de piso había regresado hacía 
poco, Mark contactó con Dresam y los tres se reunieron en el 
apartamento que compartían Mauricio y Mark. 

—«¿Este varón es el que estaba contigo en el andén cuando 
arrestaron a vuestro amigo? —preguntó Mauricio mirando con 
desconfianza a su invitado. 

—Sí —respondió este antes de que Mark pudiera contestar para 
continuar diciendo: —Puedes estar tranquilo. No soy ningún 
confidente de las féminas. 

—De eso estoy seguro —añadió Mark —Si lo hubieras sido, 
cuando llegamos al andén también me habrían capturado a mí. No 
debemos de desconfiar tanto de nosotros. Eso es lo que nos hace 
débiles. 

—Ya, pero hoy en día hay que andarse con mucho cuidado. En 
demasiadas ocasiones he visto a varones a los que en un simple 
control de identidad, los nervios hacían que se derrumbaran y 
terminaban denunciando a compañeros de trabajo solo para que les 
dejasen continuar con su camino. 

—_Lo sé, pero puedes estar tranquilo. Estás entre amigos. 

—¿Y este sitio es...seguro? —preguntó Dresam mientras miraba 
con desconfianza hacia la pantalla de la Neovisión. 

—Totalmente seguro. Hemos desconectado todos los dispositivos 
incluidos nuestros Beepers y para nuestra seguridad, te agradecería 
que hicieses lo mismo con el tuyo. 

—Lo he dejado en mi apartamento. Tengo entendido que 
mientras que lo lleves encima, el gobierno puede saber en dónde te 
encuentras. 

—Bien hecho —dijo Mark —Ahora que sabemos que nadie 
puede escucharnos vayamos al motivo por el que nos hemos 
reunido aquí —y mirando directamente a Dresam, dijo: 

—Nos vamos a fugar de Neoeuropa. 

Dresam, le miró como si no pudiera creerse lo que acababa de 
escuchar. 

—Insisto en que me parece una estupidez y un suicidio —dijo 
Mauricio con tono severo. 

—Sé que es arriesgado —dijo Mark —Pero estoy seguro de que 
podemos conseguirlo. 

Dresam, reaccionó y dijo: 

—«¿Escaparnos? ¿A dónde quieres que nos escapemos? Los países 
que nos rodean son nuestros enemigos y si nos capturan nos 


torturarán y después nos fusilarán —dijo asustado. 

—-¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Mark. 

—Es lo que me enseñaron en el Centro Educativo y además, en 
los informativos, casi todos los días sale alguna noticia sobre 
obreros de los campos de trabajo que se acercan demasiado a los 
territorios prohibidos del Este y son ejecutados por los soldados 
Machistas de la Unión Rusa. 

—Te aseguro que todo eso es falso. Es lo que el gobierno 
Feminárquico nos ha hecho creer, pero en realidad, las cosas son 
muy diferentes. Nos han inculcado que todos los que nos rodean son 
nuestros enemigos, pero no es así. Cuando el Partido alcanzó el 
poder y esclavizó a los varones, el resto de los países decidieron 
romper relaciones con Neoeuropa hasta que el gobierno rectificara 
y devolviera la igualdad a los varones. 

—¡Venga Mark! ¡No seas iluso! ¿No crees que si eso fuera cierto 
ya nos habríamos enterado? —exclamó Mauricio. 

—¿Y cómo supones que lo haríamos? El gobierno controla todos 
los medios de comunicación y los contactos con el exterior. Las 
únicas personas autorizadas a viajar a los pocos países que todavía 
mantienen relaciones comerciales con nosotros, son las funcionarias 
del gobierno y los varones de grado máximo como Mauricio —dijo 
Dresam señalándole con la cabeza. 

—¿Tú has viajado al exterior? Pensé que solo lo hacías por 
Neoeuropa —inquirió Mark, mirando extrañado a su compañero. 

—Por lo general no salgo del continente, pero debido a que 
tengo importantes inversiones en países de la Unión 
Centroamericana afines al régimen y también en algunos de la 
Unión Africana, el gobierno me concedió un permiso especial para 
hacerlo, pero siempre he de pasar un estricto control tanto a la ida, 
como a la vuelta y aunque crean que no me doy cuenta, sé que en 
mi destino estoy constantemente vigilado por el Servicio Secreto, 
pero ya he aprendido a darles esquinazo y si quiero hacer algo para 
lo que no estoy autorizado, tengo que acabar sobornándoles para 
conseguirlo. 

—Ya, pero ¿qué me dices sobre lo que se opinan de nosotros 
fuera? 

—Como comprenderás, a donde voy es a países afines al 
régimen y por lo tanto tampoco son precisamente un ejemplo de 
democracia e igualdad entre sexos. Tengo muy restringidas las 
zonas a las que puedo acceder y siempre he de hacerlo acompañado 
por dos guías y una traductora. Desde el primer momento sospeché 
que en realidad eran miembros del servicio secreto y cuando 


conseguí aprender algo del idioma mis sospechas se confirmaron. 
Pero esas pequeñas nociones del idioma me han bastado para saber 
que, para gran parte del mundo, Neoeuropa es un país gobernado 
con puño de hierro por un régimen Feminárquico y Fascista que 
esclaviza a los varones y les utiliza como mano de obra para 
producir energía que vende al resto de países. Gracias a nuestras 
inmensas reservas de carbón y hierro, y a la gran cantidad de 
centrales térmicas que hay por todo el continente, Neoeuropa se ha 
convertido en un mal necesario para el resto del hemisferio norte. 
No les gustamos, pero nos necesitan y por lo que en una ocasión les 
pude entender a dos oficiales extranjeros, si no fuera por eso, hace 
mucho tiempo que nos habrían invadido. Por lo visto, el gobierno 
ha amenazado con hacer saltar por los aires las centrales térmicas y 
las minas, además de exterminar a todos los varones. Ese es 
precisamente el motivo por el que los mantienen aislados en barrios 
alejados del centro de las ciudades, para bombardearlos en caso de 
que el enemigo nos ataque. No dejarán con vida a nadie que pueda 
delatar sus crímenes contra la humanidad y el genocidio selectivo 
que llevan haciendo desde hace medio siglo. 

—Estoy... no sé... ¿sorprendido? No, esa no es la palabra que 
define cómo me encuentro —murmuró Dresam. 

—¿Quizás impactado lo concreta un poco mejor? 

—Solo un poco...bueno ¿Cómo tienes pensado que nos 
fuguemos? 

—¿Eso quiere decir que podemos contar contigo? 

—Sí, pero os aviso de que no sé cómo podré ayudaros. 

—Seguro que serás de utilidad... compañero. Bueno, pasemos a 
mi plan. El gobierno acaba de firmar un acuerdo con la Unión 
Africana para explotar unos yacimientos de Gas Natural en el norte 
del continente y debido a las duras condiciones laborales y la 
estricta seguridad de esas instalaciones, los trabajadores que serán 
enviados a ellas, serán en su inmensa mayoría presos, pero no 
todos. Aunque no es habitual, es posible ofrecerse voluntario para 
subir créditos y a la vuelta poder optar a un empleo mejor y 
precisamente ahí, es donde entra Mauricio. Él tiene participaciones 
en algunas de las empresas concesionarias y podrá incluirnos entre 
los operarios de mejor nivel. Una vez allí, deberemos de analizar la 
situación y el nivel de seguridad, pero estoy seguro de que 
Mauricio, que estará alojado en un hotel lo más cerca posible de 
donde nos encontremos, podrá hacer algo para que nos reunamos 
con él. 

—Y una vez estemos los tres juntos, supongo que sobornaré a 


alguien para que nos saque del país. Mientras que tenga dinero no 
creo que sea demasiado complicado. 

Durante dos horas más continuaron perfeccionando el plan de 
fuga y conjeturando sobre cómo sería el mundo con el que se 
encontrarían y sobre lo que podrían hacer una vez hubieran 
alcanzado la libertad. Los tres estaban de acuerdo en que harían 
todo lo posible por destapar ante los medios de comunicación el 
régimen de esclavitud al que las féminas tenían sometidos a los 
varones y que intentarían convencer a la opinión pública para que 
forzara a sus respectivos gobiernos a intervenir y adoptar medidas 
para devolver la igualdad y la democracia a Neoeuropa. Los tres 
estaban eufóricos y por primera vez en sus vidas, esperanzados. 
Habían comenzado a tomar el control de su destino y a luchar por 
el de sus congéneres. 

Desde niños, les habían inculcado que su inferioridad social se 
debía a que los hombres tenían un innato instinto homicida que 
debía ser controlado y a que eran menos inteligentes que las 
mujeres, pero en el fondo, Mark siempre había sospechado que los 
varones, los hombres, estaban igual de capacitados que las mujeres 
para tomar decisiones importantes, decisiones que podían mejorar 
la vida del resto de las personas independientemente de su sexo, 
pero hasta ese momento nunca había tenido una prueba tan 
convincente de ello como encontrarse reunido con otros dos 
hombres elaborando un arriesgado plan para luchar contra la 
dictadura impuesta por el gobierno Feminárquico. 

Les resultaba enormemente raro sentirse así. La sensación de 
constante peligro era casi aterradora, pero al mismo tiempo les 
producía una gran satisfacción. 

—Amigos —dijo Mark mientras sorprendía a sus dos 
compañeros al aferrar sus hombros con fuerza —Definitivamente 
volvemos a ser hombres. Hemos reducido drásticamente la ingesta 
de alimentos drogados y nuestros niveles de testosterona deben de 
haberse recuperado. 

—«¿Y solo por eso estamos metiéndonos en este lío? —preguntó 
Dresam. 

—Precisamente por eso. La testosterona es la hormona 
masculina que le aporta al hombre las aptitudes necesarias para 
sobrevivir en entornos hostiles... como el nuestro. 

—Pues en ese caso, si la policía me detiene ya tengo a quien 
culpar—, ironizó Dresam. Y los tres nuevos camaradas rieron. 

Todavía permanecieron conversando durante un buen rato hasta 
que finalmente, Mark les dijo que puesto que a la mañana siguiente 


tenía que entrar en el turno de las seis, se retiraba a su habitación 
por lo que Dresam se despidió de ellos y quedaron en reunirse 
nuevamente un par de días después. 

El trayecto hasta su edificio era de apenas media hora, por lo 
que decidió ir paseando para asimilar todo lo que habían hablado. 
Mientras caminaba por una de las avenidas, la gente se detuvo al 
ver que todas las pantallas suspendían la programación habitual 
para mostrar un informativo especial. 

Se trataba de una nueva ejecución, pero en este caso su 
magnitud era... incomprensible. 

Las pantallas mostraron a no menos de dos centenares de 
hombres que se alineaban a lo largo de la avenida principal del 
Barrio Cuatro. A continuación, mostraron el rostro de la Directora 
Hoffman diciendo con tono solemne: 

“En su inmensa sabiduría, nuestra guía, su excelencia la 
Gobernanta Marinaya, ha tenido a bien otorgarme el grado de 
Comisaria Suprema de la capital y mi primera misión, ha sido 
desarticular el entramado terrorista que se había ocultado en el 
Barrio Cuatro. Nuestro servicio de investigación, ha descubierto que 
los continuos sabotajes en las bombas y los extractores de aire 
ocurridas en las últimas semanas en las plantas más profundas de la 
mina y que han costado la vida de más de doscientos mineros, 
habían sido provocados por los terroristas que se ocultaban en el 
Barrio Cuatro. Tras una impecable actuación policial que ha sido 
efectuada utilizando una fuerza contenida para evitar bajas tanto 
entre los varones leales al gobierno, como entre los propios 
terroristas, hemos desarticulado por completo su peligrosa 
organización. Desafortunadamente, hemos de lamentar el 
fallecimiento de cuatro de nuestras mejores policías y las graves 
heridas sufridas por otra veintena. Estas bajas, han sido causadas 
por la desmedida brutalidad empleada por los terroristas a pesar de 
que durante horas, se intentó llegar a un acuerdo con ellos para su 
pacífica rendición, garantizándoles un trato humano y un juicio 
justo, pero como siempre ha sucedido a lo largo de la historia de la 
humanidad, los varones han reaccionado de forma agresiva y con 
una violencia desmedida han comenzado a asesinar, violar y herir a 
nuestras valerosas policías, que se han visto obligadas a usar la 
fuerza en defensa propia. Como consecuencia de ello, han fallecido 
treinta terroristas, otro centenar más han resultado heridos y se ha 
detenido a cerca de trescientos terroristas y simpatizantes, quienes, 
debido a sus graves crímenes, la ley condena a muerte y ordena su 
inmediata ejecución. Esta pena, tal y como ordena la ley, debería 


ser retransmitida en directo como método disuasorio, pero como 
parte de los actos de celebración de las nuevas concesiones 
obtenidas en la Unión Africana, en su inmensa bondad, la 
Gobernanta Marinaya ha decidido conmutar su pena de muerte por 
la de veinte años de Trabajos para el Pueblo y que los reos cumplan 
su condena en los nuevos yacimientos. Una vez cumplida, los reos 
podrán acceder a un Centro de reeducación en el que un Consejo 
decidirá si están preparados para su reinserción en la sociedad. Por 
lo tanto, en nombre de su Excelencia la Gobernanta Marinaya, yo, 
la Comisaria Suprema Hoffman, ordenó la suspensión de esta 
ejecución y el inmediato traslado de los reos a los Centros de 
Tránsito desde los que serán transportados a sus nuevos puestos en 
los yacimientos de la Unión Africana. De esta forma, queremos 
mostrar al resto del mundo que nuestra feliz y pacífica forma de 
vida, continuará siendo igual de armoniosa y justa gracias a los 
continuos esfuerzos que el Partido Feminárquico hace por mantener 
la paz y la armonía en la tierra libre de Neoeuropa. Queremos que 
todos aquellos que dudan de la capacidad de las Féminas para 
construir un mundo feliz, recapaciten y se den cuenta de lo errados 
que están y comiencen a considerar adoptar nuestra forma de 
gobierno. Todos aquellos países que así lo deseen podrán contar con 
todo nuestro apoyo, ayuda y experiencia. 

¡Larga vida a Neoeuropa! 

¡Larga vida al Partido Feminarquico! 

¡Larga vida a la Suprema Gobernanta Marinaya!” 

Cuando la retransmisión finalizó, la gente, que se había 
agolpado bajo las gigantescas pantallas, comenzó a aplaudir y a 
lanzar gritos de apoyo al partido. Pero Dresam no lo hizo y con la 
cabeza agachada continuó caminando. La certeza de que todas 
aquellas personas, sus propios compatriotas, vivían engañados y se 
negaban a despertar y ver la realidad, le hacía avergonzarse de ellos 
y replantearse si realmente merecía la pena que arriesgaran sus 
vidas por ayudarles, pero de inmediato se dio cuenta de que toda 
aquella gente pertenecían a las clases uno y dos. Ellos vivían 
cómodamente y no necesitaban su ayuda. Su lucha era por los 
hombres esclavizados en las otras tres castas y además, aquella 
gente, en su mayor parte entre los veinticinco y los cuarenta años, 
que disfrutaba de sus cómodas y estructuradas vidas, desconocían 
por completo el pasado y solo sabían lo que el Partido había 
considerado que debían conocer. 

Cuando alcanzó la primera esquina, su mirada se cruzó con la de 
otro hombre que debía de rondar los sesenta años. Él anciano le 


miró, primero confusamente y a continuación, sonrió y su gesto de 
disgusto se convirtió en uno de complicidad. 

Al darse cuenta de que aquel anciano pensaba igual que él, sin 
saber por qué, Dresam se sonrojó, le giño un ojo y continuó su 
camino pensando que sus recientes dudas acababan de disiparse por 
completo. Lucharían por aquel anciano y por todos los que como a 
él, las leyes Hembristas les impedían expresar sus opiniones. 


La traición 

Casi al mismo tiempo, sentados frente a la pantalla del salón, 
Mauricio apagó la Neovisión y en silencio, para no despertar a 
Mark, salió del apartamento y se encaminó hacia los ascensores. 

—Hola Mauricio—, escuchó que le saludaba una suave voz 
femenina. 

Él, se giró y vio que al otro lado de la columna se encontraba 
Cristina, su vecina de la puerta de al lado. 

—Ah... hola Cristina. Discúlpame, pero no te había visto. 
Estaba... pensando... 

—¿Te refieres a lo que acaban de retransmitir? ¿A lo del Barrio 
Cuatro? 

—Sí, justo a eso. Ha sido... realmente horrible. 

—Sí, yo también lo creo así —respondió él un tanto incómodo. 

—Opino que alguien debería de hacer algo ¿No crees? 

Mauricio, la miró con atención y ella, percibió algo en su mirada 
que provocó que comenzara a agobiarse y comenzó a dudar de si 
debería de haber sido tan sincera. 

—Cristina. Tú eres una buena chica, te aprecio y precisamente 
por eso te voy a dar un consejo. Procura no mezclarte con rebeldes. 
No quiero decir que dejes de comprarles antigiiedades o alimentos 
puros. No. Yo también lo hago, todos los de nuestra clase lo hacen y 
eso, aunque no es completamente legal, tampoco es algo por lo que 
vayan a encarcelar a alguien de nuestra casta, pero no hagas como 
Mark... no vayas más allá. Él se ha mezclado en este asunto mucho 
más de lo que yo esperaba, ha ido demasiado lejos, así que hazme 
caso. Te lo digo por tu propio bien y... —el Beeper de Mauricio 
comenzó a parpadear avisándole de que tenía una llamada urgente. 

—Discúlpame, pero tengo que atender esta llamada. Es... es 
importante —se excusó mientras entraba en el ascensor que llevaba 
a la azotea. 

—Por supuesto Mauricio... y muchas gracias por tu consejo. Te 
prometo que no me meteré en líos. 

Él, se despidió con una sonrisa y en cuanto las puertas metálicas 
se cerraron, Cristina corrió hacia la puerta del apartamento de 
Mauricio y pulsó el timbre con insistencia hasta que la puerta se 
abrió y Mark, cubierto con uno de esos albornoces, metalizados que 
se habían puesto de moda, la preguntó confundido: 

—¿Pero qué haces aquí a estas horas Cristina? 

Ella le respondió entre jadeos: 

—¡Date prisa! ¡Vístete! ¡Tienes que salir de aquí ahora mismo! 


—exclamó muy nerviosa. 

Y, entonces, Mark se fijó en el brillo de miedo que iluminaba sus 
bonitos ojos verdes y supo que la chica no estaba bromeando. 

—¿Qué pasa Cristina? —preguntó. 

—Se trata de Mauricio. Me he encontrado con él mientras 
esperaba el ascensor. Le he preguntado por lo que ha sucedido en el 
Barrio Cuatro y.... 

— ¡Espera! ¡¿Qué ha pasado?! 

—.¿Pero es que no te has enterado? ¿No has visto la Neovisión? 

—No. Estuve charlando con Mauricio y con un amigo y cuando 
este se fue, me acosté de inmediato. 

—Pues siento ser yo quien te lo diga, pero el Barrio Cuatro ha 
sufrido una gran redada. Ha habido combates y dicen que hay 
muchos muertos y heridos entre los varones y entre la policía. 
Además... los detenidos se cuentan por centenares y van a ser 
trasladados de inmediato a...—. Cristina dejó de hablar al darse 
cuenta de que Mark, se había lanzado hacia el interior del piso, por 
lo que al verse sola en la puerta, se atrevió a entrar tras de él. 

—¡Mark! ¡Mark! ¡¿Estás bien?! —preguntó inquieta. 

—¡Sí! Dame un segundo para vestirme —le respondió su voz 
desde una habitación situada al fondo de uno de los pasillos. 

—i¡Date prisa, por favor! ¡Estoy segura de que Mauricio ha 
subido a la azotea a reunirse con la policía! 

—¡Eso es imposible! ¡Mauricio no es un confidente! ¡Él me 
acogió en su casa y ha cuidado de mí desde entonces! —respondió 
con aplomo. 

—Cuando estaba hablando con él en el ascensor, recibió una 
llamada y estoy segura de que era de la policía. Reconocí el 
parpadeo que las diferencia del resto de llamadas. 

Mark, salió corriendo de la habitación vestido con un traje 
azulado, un largo chaquetón negro y un sombrero del mismo color. 
Al llegar junto a ella, la cogió por el brazo y tras sacarla al pasillo la 
arrastró hasta la puerta de su apartamento mientras la decía: 

—Te aseguro que si Mauricio es quien dices que es... lo mataré y 
en cuanto a ti... quiero que te metas en tu piso y te acuestes en la 
cama. Si alguien te pregunta si me has visto quiero que respondas 
que no, que tras hablar con Mauricio regresaste a tu apartamento y 
te acostaste ¿De acuerdo? 

—Sí... vale, pero ¿Y tú qué vas a hacer? 

— Intentaré escapar, aunque no sé exactamente como lo voy a 
hacer. 

Ella, se metió en el bolsillo del pantalón y le alargó una tarjeta 


de color negro. 

—Toma, coge mi autorización militar. Con ella podrás sortear 
los sistemas de control electrónico o utilizar cualquier vehículo. 

—¡No! ¿Estás loca? En cuanto la utilice sabrán que tú me la has 
dado y...—, su voz se congeló al ver que Cristina echaba la cabeza 
hacia atrás y tras coger impulso, la proyectaba contra la pared 
impactando brutalmente contra ella. 

—¡Cristina! ¿Pero qué...? 

—Ahora ya no te la he dado. Me has atacado y me la has robado 
mientras que yo estaba inconsciente. No me preguntes cómo lo sé, 
pero sé que Matías te dijo a donde debías dirigirte, así que hazlo. 
Vete, y por favor, por tu propio bien será mejor que no me digas 
donde vas a ir. Si de verdad vienen a por mí, espero poder 
engañarles pero si no lo consigo, cuanto menos sepa, mejor para 
todos —dijo al tiempo que le sorprendía posando sus labios sobre 
los de él. 

—Te... te amo, Cristina—, balbuceó Mark intentando mantener 
la serenidad. 

—Vete por favor —le rogó ella. 

—Me has salvado la vida y si encuentro un lugar en el que poder 
vivir en paz, te aseguro que algún día regresaré a por ti —-la 
prometió mientras la empujaba al interior del apartamento y tras 
cerrar la puerta, corría hacia los ascensores. 

Tras apretar el botón de llamada, vio que el ascensor de la 
azotea estaba bajando y supo que no tardaría en averiguar si 
Cristina estaba en lo cierto. Apenas le quedaban unos pocos 
segundos así que su mente se esforzó en buscar una salida. Si 
Mauricio se había reunido en la azotea, era porque habrían venido 
en un vehículo aéreo y si en la azotea había uno de esos, en la calle 
ya habría dos o tres coches patrulla esperándole, por lo que si 
bajaba por las escaleras, para cuando llegara abajo los policías del 
ascensor ya se habrían dado cuenta de que se había escapado por 
las escaleras y le estarían esperando en el vestíbulo, así que solo le 
quedaban dos opciones; esperar a que las puertas del ascensor se 
abrieran e intentar reducir a las policías, o escapar por las escaleras 
hacia la azotea e intentar que “el regalo” de Cristina funcionara. 
Eligió esta última. 

Tal y como había supuesto, en cuanto alcanzó la azotea vio un 
pequeño biplaza de la policía estacionado en uno de los 
aeroaparcamientos destinados a los vehículos oficiales. Tras llegar a 
su altura, sacó el pase de seguridad que Matías le había entregado y 
en cuanto lo acercó al escáner, la puerta de la cabina se deslizó 


permitiéndole el paso a su estrecho interior y a los dos alargados 
asientos en los que los tripulantes iban prácticamente tumbados. Lo 
bueno de aquellos vehículos era que se pilotaban de la misma forma 
que los coches. Bastaba indicarles una dirección y el programa de 
vuelo hacía el resto. 

En cuanto se tumbó en uno de los puestos, introdujo el pase en 
la ranura de control y una voz metálica dijo: 

—Detectado Pase de Seguridad de nivel uno. Autorización para 
uso de VAC Policial, concedida. 

—VAC. Llévame a toda velocidad en dirección norte —dijo 
intentando contener el miedo que sentía al saber que por primera 
vez en toda su vida, estaba a punto de volar. 

—Dirigiéndonos en dirección norte. Autonomía para doscientos 
kilómetros—, indicó el ordenador del aparato mientras comenzaba 
a elevarse con apenas un leve zumbido. 

Mientras se alejaba a una velocidad endiablada del edificio, 
Mark, pulsó sobre la pantalla y dirigió la cámara hacia el ventanal 
de su apartamento. Después, amplió la imagen y una aguda 
punzada se clavó en su corazón al ver la imagen de Mauricio, el 
hombre al que hasta ahora había tenido por su mejor amigo y al 
que había querido como a un hermano, hablar con dos policías que 
se afanaban en registrar los armarios. 

—VAC ¿Dispones de proyectiles que puedan alcanzar el objetivo 
que he señalado en la pantalla? 

—Afirmativo. Durante los próximos veinte segundos todavía 
podré alcanzar el objetivo con proyectiles teleguiados de veinte 
milímetros sin necesidad de variar el rumbo. Después, será 
necesario maniobrar para poder hacerlo ¿Desea destruir el objetivo 
señalado? 

—¿Puedes limitar los daños a un radio de diez metros alrededor 
del objetivo señalado? —preguntó centrando el cursor sobre 
Mauricio. 

—Afirmativo. Quedan doce segundos para perder el objetivo. 

—VAC. Abre fuego sobre el objetivo. 

—Abriendo fuego sobre el objetivo señalado—, informó el 
ordenador mientras en la pantalla, los cristales del ventanal 
saltaban por los aires al tiempo que Mauricio y las dos policías 
desaparecían en una nube de restos de mobiliario, humo y sangre. 

—El objetivo ha sido destruido ¿Quiere continuar con el rumbo 
fijado? 

—Sí. Ve en dirección norte y en cuanto hayamos abandonado los 
límites de la ciudad, desciende y continua lo más cerca del suelo 


que te sea posible. 

—Continuando rumbo norte. Altura actual cuatrocientos metros. 

Apenas cinco minutos después, alcanzaron los límites de la 
ciudad y en ese momento la nave descendió hasta situarse a 
solamente diez metros de altura y tras adecuar la velocidad, 
continuó su rumbo hasta que un buen rato después el ordenador 
anunció: 

—Comunicación entrante de la base ¿Desea atenderla ahora? 

—«¿De la base? ¡No! ¡Mierda ya me han detectado!... VAC. 
Aterriza ahora mismo. 

—Aterrizando —dijo mientras se posaba sobre el claro de un 
bosque. En cuanto se detuvieron, Mark cogió uno de los chalecos de 
supervivencia y tras ponérselo exclamó: 

—VAC. Abre compartimento de energía. 

—Abriendo el compartimento de energía. Puerta del 
compartimento de energía abierta. 

Apenas se había inclinado sobre la maraña de cables cuando la 
metálica voz volvió a sonar. 

—Nueva comunicación de la base. En esta ocasión es de Máxima 
prioridad por lo que se autoriza. Estableciendo comunicación. 

— ¡De eso nada! —exclamó Mark sacando un pequeño cuchillo 
del chaleco y cortando todos los cables que veía. Sabía que si 
estaban intentando hablar con la piloto, era solamente para 
confirmar que era él el que lo pilotaba y también sabía que desde la 
base podían tomar el control del aparato, encerrarlo en su interior y 
regresar con él directamente a la base, pero como ya estaba fuera, 
lo más probable sería que hicieran despegar el aparato y que sus 
proyectiles desparramasen sus restos por los alrededores. 

Por fin, tras haber cortado no menos de ocho cables, la energía 
del VAC se extinguió por completo y Mark pudo respirar aliviado. 

Sin embargo, sabía que enviarían más VAC a buscarle y que no 
tenía mucho tiempo para esconderse. 

Durante un buen rato, sin saber qué hacer o decir, Mark se 
limitó a observar con curiosidad la exuberante naturaleza que le 
rodeaba. Era hermosa, pero no podía disfrutar de aquella vista 
debido a las nuevas sensaciones que estaba experimentando y al 
subidón de adrenalina provocado por saber que había logrado lo 
imposible, escapar, pero había algo que le angustiaba. Tenía la 
sensación de que los espíritus de todos los que le habían precedido, 
de los hombres y mujeres que habían sufrido para dominar un 
mundo que comprendían y que él temía, le estaban observando 
atentamente, ansiosos por saber qué haría en esta difícil situación 


su inepto descendiente. Y mientras ellos aguardaban, Mark 
continuaba de pie en el centro del claro mirando con cada vez 
mayor aprensión el bosque que le rodeaba y sintiendo algo para lo 
que no encontraba otro nombre que no fuera terror a lo 
desconocido. Por primera vez en toda su vida estaba fuera de la 
urbe y entonces, tuvo que reconocer que ese hecho le intimidaba. 

Al cabo de un rato, se armó de valor, empezó a andar y tras 
adentrarse entre los árboles su figura se perdió en dirección a lo 
más profundo del bosque. 


Comisaria Suprema 

Sentada en el sillón de su despacho, Erika pulsó el botón del 
comunicador y dijo: 

—Secretaria. Póngame de inmediato en comunicación con el 
Departamento de Población —dijo dejando que se notara que le 
urgía. —Necesito conocer la población masculina y femenina de 
Neoeuropa. 

Apenas había transcurrido un minuto cuando, desde el altavoz 
situado sobre la mesa, una voz femenina dijo: 

— Aquí, el departamento de Población. A sus servicio Comisaria 
Suprema Hoffman ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó una amable 
VOZ. 

—Quiero que me digan la población tanto masculina como 
femenina de todo el continente. 

Casi en el acto, la voz respondió: 

—La población de las urbes de Neoeuropa es de cuarenta 
millones de personas. Treinta y seis millones son Féminas y cuatro 
millones son varones. 

—Quiero que a los datos de las urbes, le sumen los datos de las 
Tierras Salvajes. 

—Lo lamento Comisaria, pero me temo que no hay datos sobre 
la población de las Tierras Salvajes. 

—¿Me está diciendo que fuera de las urbes podía haber cien 
millones de pobladores y que no tendríamos ni idea de ello? 

—Eso es altamente improbable Comisaria. Las condiciones de 
vida fuera de las urbes no permiten que la vida humana prolifere. 

—¿Quién ha dicho eso? ¿Es totalmente seguro? 

—El Partido ha sido quien lo ha dicho y por lo tanto, su 
porcentaje de fiabilidad es del cien por cien, Comisaria. 

—De acuerdo. Entiendo. Ahora quiero las estadísticas 
disponibles sobre nacimientos y defunciones tanto de féminas como 
de varones... en las urbes, claro está... —ordenó con tono de 
fastidio. 

Inmediatamente, la mujer empezó a responder, pero a medida 
que lo hacía su voz comenzaba a sonar insegura: 

—El porcentaje de nacimientos de féminas es del diez por ciento 
y su tasa de mortalidad es del... veinte por ciento. En los varones, el 
porcentaje de natalidad es de... es de cero... y el porcentaje de 
mortalidad es... de... también cero. Lo lamento Comisaria, pero me 
temo que debe haber algún error en los datos. Si lo desea, ordenaré 
ahora mismo que sean revisados. 


—No. No es necesario —dijo Erika —Pero si alguien más se 
interesa por esos datos quiero que me avise de inmediato. 

—Por supuesto Comisaria Suprema, así lo haré ¿Puedo ayudarla 
en algo más? 

—Sí... dime ¿En tu departamento tenéis todas las plazas 
cubiertas o necesitáis más funcionarias? 

—Realmente estamos bastante escasas de personal Comisaria 
Suprema. Apenas tenemos cubiertas la mitad de las plazas, pero 
afortunadamente cada vez tenemos menos trabajo y nos vamos 
arreglando, pero aun así, en algunas ocasiones hemos llegado a 
tener que hacer turnos de incluso de siete horas. 

—Entiendo. Gracias —dijo pulsando el interruptor y finalizando 
la conversación. 

Con una sonrisa vacía dibujada en su rostro, Erika se recostó 
contra el sillón mientras se daba cuenta de que si alguien y 
especialmente la Gobernanta Marinaya, descubría aquellos errores 
en los datos, podría representar un serio problema para seguir 
adelante con su Plan Maestro. 


GRAPTA 162 


Tras lograr sobrevivir a otra heladora noche en el GRAPTA 162 
(Centro de Reeducación y Trabajos para el Pueblo 162) una nueva y 
monótona jornada de trabajo comenzó cuando la cuarta unidad de 
presos a la que pertenecía Claudio, salió del interior del 
destartalado edificio de hormigón en cuyo interior pasaban el 
abundante tiempo libre que las jornadas de ocho horas les dejaban. 

En cuanto llegaron al centro del patio, se alinearon y formaron a 
la espera de que la Sargento de turno pasara la primera revista del 
día a la espera de que llegaran los transportes que les conducirían a 
la nueva faena que les habían asignado para su segundo trimestre. A 
lo largo de él, deberían de desmontar los restos de un viejo buque 
mercante que la marea había encallado en una playa situada a unos 
diez kilómetros de la penitenciaría. 

A los pocos días de llegar a la prisión, se dieron cuenta de que lo 
que les habían contado ya no solo sobre su traslado a los 
yacimientos de África, sino incluso sobre la existencia de los 
mismos, no era más que una mera argucia publicitaria con la que el 
régimen intentaba disimular ante las castas más privilegiadas la 
enorme crisis energética e industrial en la que Neoeuropa se 
encontraba sumida, y curiosamente, algo tan importante como eso 
se lo había revelado Layla, la propia directora de la prisión, una 
joven de apenas veintitrés años que ante la falta de funcionarias 
experimentadas y sobre todo dispuestas a cumplir servicio en una 
zona tan aislada como aquella, fue destinada a la que denominaron 
un Centro Penitenciario “ejemplar” para cubrir la baja de su 
recientemente fallecida directora. Pero en cuanto llegó, la inexperta 
y decepcionada joven se encontró con que el “ejemplar Centro 
162”, en realidad no era más que una enorme fabrica cuyos cuatro 
edificios estaban unidos formando un cuadrado con una enorme 
explanada en su interior. En el ala norte estaba situado el edificio 
más alto del complejo a pesar de que solo tenía tres plantas, 
mientras que en las alas este y oeste se encontraban 
respectivamente los talleres y el almacén y en el ala sur, los 
barracones que, hasta que llegó el nuevo contingente, albergaban al 
escaso centenar de presos que se ocupaban de desmontar y 
reaprovechar la chatarra que de vez en cuando y a bordo de 
algunos viejos cargueros de principio de siglo que todavía 
continuaban en funcionamiento, les dejaban en el pequeño puerto 
situado a menos de un kilómetro del centro. 

En cuanto al estado de los edificios del Centro, todos ellos se 


encontraban en un estado casi ruinoso, con la mayor parte de las 
ventanas sin cristales, las paredes desconchadas, innumerables 
goteras y con calefacción solamente en el edificio principal, por lo 
que la primera decisión de la nueva directora, consistió en trasladar 
los alojamientos de la exigua guarnición que se encargaba de vigilar 
a los presos a la misma planta en las que se encontraban las oficinas 
y la armería, y en construir en los barracones de los internos unas 
chimeneas en las que pudieran calentar sus entumecidos cuerpos los 
presos a los que, por otra parte, jamás se les habría ocurrido fugarse 
ya que en aquella fría llanura constantemente azotada por el viento 
y situada entre un mar que estaba congelado durante la mitad del 
año y los lejanos e impenetrables bosques, solamente había 
pequeñas ciudades en ruinas y algunas aldeas cuyos habitantes no 
eran precisamente lo que se dice afines al Partido. 

Pero afortunadamente, el verano se aproximaba y la nieve se 
había retirado unas semanas antes de lo habitual por lo que las 
temperaturas eran mucho más suaves que cuando dos meses atrás, 
el anciano Matías enfermó de neumonía y falleció a los pocos días 
sin que la doctora encargada de la enfermería pudiera hacer nada 
por salvarlo y eso que ante la estupefacción de todos los presos, la 
doctora realmente se esforzó en hacerlo. Y esta no era la única 
fémina que mostraba cierta empatía para con los reclusos. 
Sorprendentemente, casi todas las funcionarias les trataban con 
mucha más humanidad de la que se habrían podido esperar. Estaba 
claro que, a cientos de kilómetros de la capital, las cosas se veían de 
una forma muy distinta a como lo hacían las castas superiores 
acomodadas en sus lujosos apartamentos e incluso muchas de ellas 
parecían sentir cierto malestar por la situación de los presos. En 
algunas ocasiones el ambiente llegaba a ser tan relajado, que 
cuando se encontraban trabajando en alguna zona aislada algunas 
de las funcionarias incluso llegaban a bromear con ellos. 

Quizás lo hiciesen porque realmente no entendían el fanatismo 
del partido y su animadversión hacia los varones, quizás porque 
realmente les necesitaban para mantener en pie aquel lugar, o 
sencillamente, porque tras la inesperada llegada de los trescientos 
rebeldes detenidos durante la redada en el Barrio Cuatro, sabían 
perfectamente que si estos se rebelaban, las escasas y 
desmoralizadas guardianas no podrían contenerlos durante el 
tiempo suficiente que necesitaban los refuerzos policiales para 
llegar hasta la que ellas mismas denominaban la “Prisión del 
olvido”. 

Pero tras media hora de esperar en el patio, todavía no habían 


conseguido arrancar los motores de los dos únicos transportes de los 
que disponían en la prisión y que no eran otros que unas camiones 
con cincuenta años a sus espaldas la directora se asomó a la ventana 
de su despacho y tras maldecir a la Sargento, la ordenó que se 
fueran andando antes de que todos ellos se quedaran congelados. 

En cuanto llegaron, continuaron con la tarea del día anterior 
hasta que, a eso de media mañana, uno de los presos que tenía 
conocimientos de mecánica logró reanimar los viejos motores y tras 
unos minutos de trayecto, los dos estrepitosos autocares amarillos 
llegaron entre una nube de polvo y humo y se detuvieron en la 
carretera a la altura del infortunado buque. 

Tras bajar las ollas en las que transportaban la comida, los 
presos hicieron un alto en el trabajo para comer y cuando estaban 
terminando, la directora que se había encargado de conducir ella 
misma uno de los autocares, les reunió para darles una nueva 
directriz. 

—Lamento comunicaros que desde la dirección General de 
Prisiones nos acaban de comunicar que el transporte que traía las 
provisiones se ha... “extraviado” nuevamente y que no podrán 
enviar otro hasta el próximo mes. Eso quiere decir que si no 
queremos pasar hambre, tendremos que arreglárnoslas nosotros 
mismos para conseguir comida y precisamente por ello, he decidido 
que intentaremos conseguir comida en alguna de las pequeñas 
aldeas y para ello, la única forma de hacerlo que se me ocurre es 
que a cambio de ella les ofrezcamos lo único que tenemos en 
abundancia, es decir, planchas metálicas. Por ello os ruego que os 
centréis en desmontar todas las que podáis mientras que yo misma 
voy a negociar con esas aldeas. 

Durante unos instantes, todos observaron la cara de 
circunstancias de la joven directora. Estaba claro que se acababa de 
dar cuenta de que definitivamente, el gobierno central les había 
abandonado a su suerte y esa certeza hizo que uno de los presos 
dijera: 

—Conozco algunas de esas aldeas y la aseguro que si aparecen 
por ellas, lo más fácil será que ustedes también se “extravíen”. Creo 
que sería mucho mejor que fuéramos unos cuantos presos. Al menos 
a nosotros no nos recibirán a tiros. 

—Lo comprendo, pero entenderá que por muchas y obvias 
razones, no puedo entregarle a unos prisioneros un autocar y dejar 
que se marchen con él. Seré yo misma la que vaya a las aldeas. 

—Como usted vea, pero será mejor que vaya bien acompañada 
si es que quiere regresar. 


—Muchas gracias por la advertencia. Le aseguro que la tendré 
en cuenta —dijo mientras regresaba al autocar y tras arrancarlo, se 
marchaba con la única escolta de dos guardianas. 

—Esas tres no vuelven, y el autocar aún mucho menos. Un 
transporte que cualquiera puede conducir sin necesidad de una 
tarjeta de autorización y que no se puede monitorizar desde la 
capital, es algo demasiado goloso como para que lo dejen pasar, y 
aún más si las tres funcionarias van diciendo que necesitan ayuda 
porque el gobierno se ha olvidado de ellas. Sabrán que están 
indefensas y que nadie las echará en falta, así que se quedarán con 
el autocar, con sus armas y... con ellas. 

Nadie dijo nada más, porque sabían que no era necesario. Todos 
sabían que muy probablemente, su compañero estaría en lo cierto y 
mientras veía alejarse el autocar, Claudio tuvo la certeza de que los 
alimentos no tardarían en agotarse por completo y que por lo tanto, 
había llegado el momento de plantear a sus compañeros de encierro 
si debían escapar de aquella prisión, o si en cambio deberían 
intentar tomar el control de ella, pero antes de decidirlo sería 
necesario hablarlo con Trevor, el preso más antiguo y de ser 
posible, con alguien que conociera suficientemente las aldeas 
cercanas para informarles a fondo sobre la actividad de las fuerzas 
de seguridad por la zona. 


El bosque 

Mark alzó la mirada intentando distinguir la estela que delatara 
la cercanía de algún VAC enviado en su busca, pero tuvo que 
desistir al darse cuenta de que las copas de los árboles apenas le 
permitían ver algunos estrechos retazos del azul cielo. 

Después de andar varios kilómetros en dirección norte siguiendo 
el curso de un estrecho riachuelo, se detuvo a la orilla y tras 
arrodillarse, acercó la boca al agua y bebió un largo trago. Al 
hacerlo, algo dentro de él brotó de repente y se dejó caer sobre la 
hierba y allí, yació agotado, llorando. Todo aquello era demasiado 
para él. Estaba solo, en un lugar desconocido y ya jamás podría 
retomar la que hasta entonces había considerado su vida, la única 
vida que había conocido y en aquel instante, se dio cuenta de que 
sus lágrimas eran de júbilo. Era un hombre libre y estaba viviendo 
como tal, sin seguridad, pero también sin ataduras. Se desnudó 
mientras pensaba en ello y entre saltos y risas se metió en el agua. 
Estaba helada, pero aun así, necesitaba sentirse libre, quería hacer 
algo que no hubiera hecho en toda su vida y sobre todo, quería 
notar el agradable contacto del agua corriendo alrededor de su 
cuerpo, por lo que intentó relajarse y dejar que el agua chocara 
contra él, pero finalmente le realidad le hizo soltar un bramido y 
salió disparado del rio maldiciendo la tontería que acababa de 
hacer. 

Tras secarse con la chaqueta, se sentó para comer una de las 
raciones de emergencia que venían en el chaleco de la piloto y en 
cuanto la terminó, se levantó y reemprendió el camino. Había 
memorizado el plano que Matías le había hecho, pero estaba tan 
desorientado que de poco le valía. No sabía exactamente en donde 
se encontraba, pero creía conocer, más o menos, la dirección a 
seguir para alcanzar la aldea que el anciano le había indicado. 

Pero tras horas de dura caminata atravesando el bosque, se dio 
cuenta de que la luz estaba comenzando a extinguirse y tuvo que 
aceptar que aquella primera noche de libertad debería pasarla al 
raso, por lo que aprovechando un árbol caído, apoyó sobre su 
tronco todas las ramas que pudo encontrar y se introdujo entre el 
pequeño hueco que quedó. 

Aquella noche apenas consiguió pegar ojo. Los extraños e 
incesantes ruidos del bosque le mantuvieron en continua alerta y el 
frío, le hizo echar en falta la calefacción del piso del traidor de su 
compañero. No podía dejar de pensar en Mauricio. ¿Por qué lo 
había hecho? ¿Le había obligado el Partido a hacerlo, o 


simplemente, Mauricio le había ofrecido su ayuda para sonsacarle 
información del Barrio Cuatro? ¿Habría sido la redada de la que le 
había hablado Cristina culpa suya? ¿Habría hecho bien matándole? 
Eran muchas las preguntas que le atormentaban y la única persona 
que podía responderla, estaba esparcida por las paredes y el suelo 
del apartamento. 

Al amanecer, tomó la mitad de otra ración de emergencia que 
venía en el chaleco y supo que debería dedicar el día a buscar un 
refugio más cálido y sobre todo, a buscar comida. No tenía ni idea 
de por dónde empezar a buscarla, ni de cómo hacerlo, pero no tenía 
más remedio que conseguirlo así que recogió sus pocas pertenencias 
y comenzó a caminar siguiendo lo que le pareció debía ser un 
estrecho sendero, probablemente hecho por el paso de animales 
salvajes. La mera idea de encontrarse con uno de los enormes osos 
de los que solían hablar de vez en cuando en las noticias le 
aterraba, pero al mismo tiempo comenzaba a sospechar que tal vez, 
todas aquellas historias sobre trabajadores que intentaban escapar y 
eran devorados por lobos y osos no fueran más que invenciones 
para alejar de la mente de los varones cualquier intento de fuga. 

Al cabo de un rato, el bosque se abrió a una inmensa llanura 
cubierta de alta hierba de un color intensamente verde que era 
resaltado por los rayos del sol que continuaba elevándose en un 
apacible y despejado cielo azul surcado por decenas de aves tan 
libres como él. Era la segunda vez en diez años que veía un cielo 
tan hermoso y la primera en toda su vida que veía ante él una 
llanura que, sin montañas que se lo impidieran, se extendía hasta 
donde alcanzaba la vista y Mark, sonrió al tener la certeza de que al 
otro lado de aquel bello paisaje, le aguardaba su destino. 

Aquel día debió de haber recorrido unos veinte kilómetros 
siempre sobre la interminable pradera. Ya no prestaba atención a si 
le buscaban porque nada parecía indicar que lo estuvieran 
haciendo, así que simplemente caminó y caminó hasta que al 
atardecer, divisó una casa a aproximadamente unos tres kilómetros 
al Oeste de donde se encontraba. Cuando llegó hasta ella se dio 
cuenta de que debía de llevar abandonada al menos veinte años, 
pero a pesar de ello, no parecía estar completamente en ruinas por 
lo que entró a través de una ventana y la inspeccionó. Se trataba de 
una casa de dos plantas. En la planta baja estaba el salón, con un 
sofá y una mesa como únicos muebles, dos diminutas habitaciones 
con un par de camas y un armario que se desmontó al intentar 
abrirlo, y una cocina en la que había una cocina de carbón, un viejo 
frigorífico completamente oxidado, y una mesa de cocina con un 


par de taburetes. En los armarios que colgaban de la pared solo 
encontró unos cuantos platos y algunos utensilios de cocina cuya 
función le eran completamente desconocidas, y en el cajón de la 
mesa, localizó un pequeño cuchillo y unos cuantos cubiertos de 
acero inoxidable, pero ni el menor rastro de alimentos. Intentó 
ascender a la planta superior, pero desistió de hacerlo al comprobar 
que las escaleras que conducían a ella se habían derrumbado hacía 
mucho tiempo, así que decidió que en su situación, lo mejor sería 
no arriesgarse a sufrir un accidente. Después, salió al exterior y al 
otro lado de la casa se encontró con lo que antaño debía de haber 
sido el huerto de la casa. Estaba completamente cubierto por la 
maleza, pero entre ella, sobresalían unas altas plantas de grandes 
hojas verdes que supuso debían ser comestibles y que, a pesar del 
abandono, habían logrado proliferar de forma salvaje. Tras arrancar 
media docena de ellas, recogió unos cuantos trozos de madera seca 
y se dispuso a encender con ellos la cocina, pero tras diez minutos 
de intentarlo, la intensa humareda le obligó a salir nuevamente al 
exterior. Estaba claro que la chimenea estaba atascada y que tendría 
que idear otra forma de hacerlo. Tras rebuscar un poco más, 
encontró un bidón metálico en el que metió toda la leña y después 
de encenderla, colocó unas barras de hierro a modo de parrilla y 
sobre ellas, situó una de las viejas ollas de aluminio que había 
encontrado en la cocina y que previamente, había llenado con agua 
de un cercano manantial y con las hojas que había recogido del 
huerto. 

Una hora después, se sentó a la mesa y se dio cuenta de que si 
bien, aquellas hojas eran comestibles, estaba claro que en adelante, 
necesitaría idear la forma de mejorar su agrio sabor. 

Permaneció en aquella casa varios días durante los que fue 
habituándose a su nuevo entorno. A base de buscar, probar, cocinar 
y vomitar, fue haciéndose una idea de qué bayas, hojas y raíces 
eran comestibles, y cuales no lo eran, lo que le valió para mejorar 
notablemente su alimentación que ahora procuraba acompañar de 
algunos pájaros que atrapaba en una red que había encontrado en 
la planta superior a la que finalmente había logrado subir escalando 
por la pared de la fachada posterior. Además de la red, había 
encontrado una vieja mochila de nylon, ropa de abrigo y unos 
cuantos libros que le ayudaron a pasar el tiempo mientras se 
habituaba a su nueva vida. 

Pero pocos días después, el cielo se oscureció de repente y 
comenzó a llover con intensidad, y permaneció haciéndolo durante 
diez días. Durante todo ese tiempo, las docenas de goteras de la 


vivienda le obligaron a permanecer en la cocina de la que 
solamente salía para ir al huerto a por hojas y a caminar, cada día 
un poco más lejos, en busca de bayas y raíces que habían 
comenzado a escasear por los alrededores de la casa. 

Una de las tardes que regresó de su diaria búsqueda de 
alimentos, se preparó un “apetitoso” guiso de ortigas aderezado por 
un abundante puñado de lombrices y al poco de terminárselo, se dio 
cuenta de que no se encontraba bien. La frente le ardía y se notaba 
extremadamente débil. Por un momento pensó que aquel malestar 
podría ser debido a que hubiera ingerido alguna raíz tóxica sin 
darse cuenta, pero cuando a la mañana siguiente se despertó, le 
dolían todas las articulaciones, tiritaba terriblemente y tenía la 
cabeza empapada en sudor. Entonces, se dio cuenta de que las 
continuas mojaduras eran las que le habían enfermado. Intentó 
levantarse, a duras penas podía tenerse en pie, pero sabía que si 
permanecía quieto empeoraría y moriría, así que haciendo un 
esfuerzo supremo, caminó hasta el salón, cogió la madera que le 
quedaba y tras regresar a la cocina encendió su improvisada cocina. 

Temblaba violentamente de frío y sabía que le quedaban pocos 
minutos para que la fiebre le hiciera desmoronarse así que se quitó 
la ropa empapada en sudor, se puso parte de la raída ropa 
encontrada en la casa, se cubrió con una manta, sacó el sobre de 
proteínas que había guardado para una emergencia y tras tomarlo 
rápidamente, se tumbó en el suelo y se sumió en una febril 
pesadilla. 


Los barracones 

Claudio caminó hasta el fondo del barracón hasta llegar a la 
litera de Trevor, el preso más antiguo de la Penitenciaría. Trevor 
Hornner, era un hombre de cincuenta años, complexión fuerte, que 
lucía con orgullo un extraño tatuaje tribal que abarcaba todo su 
cráneo, y sobre todo, era extremadamente parco en palabras, algo 
que solían agradecer todos aquellos que mantenían tratos con él. 

Al ser el preso más antiguo, era el que mejor conocía la prisión y 
a las Guardianas, y sin que nadie supiera cómo lo hacía, podía 
conseguir prácticamente cualquier cosa, desde ropa, hasta comida o 
incluso utensilios de higiene personal a pesar de que la posesión de 
estos estaba completamente prohibida. Normalmente, comerciaba 
con la comida y se la cambiaba a los presos por otros objetos que 
estos encontraban entre los restos de los barcos que desguazaban y 
puesto que llevaba siete años haciéndolo, a estas alturas todos 
suponían que debía de tener una enorme cantidad de ellos, pero sin 
embargo, nadie sabía en donde los tenía escondidos, bueno, 
realmente había alguien que sí que debía saberlo; Yacard e Iván, los 
dos enormes “gorilas” que le acompañaban constantemente y que 
eran los encargados de cobrar las deudas cuando finalizaba el plazo 
acordado. Sorprendentemente y al contrario de lo que Claudio 
había oído que sucedía en otras prisiones, Trevor y sus hombres 
jamás le habían dado una paliza a otro preso. Trevor era un hombre 
extremadamente paciente y a pesar de lo que su fría mirada podía 
hacer pensar, si alguien se retrasaba en el pago sus gorilas no le 
partían las piernas, sino que le ofrecía un nuevo acuerdo. Y eso, 
había hecho que el resto de los presos le respetaran y le trataran 
como lo que realmente era, el líder de los presos. 

En cuanto se acercó, vio a Trevor tumbado en su litera. Estaba 
leyendo un libro que, muy posiblemente, le habría cambiado a 
alguno de sus compañeros de infortunio que se lo habría encontrado 
en el carguero de la playa. En todas las prisiones la lectura estaba 
completamente prohibida debido a que estimulaba la actividad 
cerebral y retrasaba el acondicionamiento del proceso de 
reeducación, pero allí, en aquella remota y olvidada prisión, a nadie 
le importaba ya esa norma. De hecho y por lo que decían los presos 
más charlatanes, desde que la anterior directora falleció cuando, 
mientras realizaba una inspección en uno de los talleres de 
desmontaje de maquinaria, se desplomó sobre ella parte de la 
techumbre, gran parte de las normas eran ignoradas 
sistemáticamente. La muerte de la directora sucedió justo el día 


después de que la mitad de las Guardianas fueran inesperadamente 
trasladadas a la frontera con la Unión Rusa y desde entonces, las 
rígidas normas se habían relajado tanto, que del último registro del 
barracón ya habían pasado cerca de tres meses. Además, algunas de 
las desanimadas funcionarias comenzaban a mostrar cierta 
tendencia a desobedecer las normas que las imponían desde la 
capital e incluso se rumoreaba que varias de ellas mantenían 
relaciones más o menos habituales con algunos de los reclusos y que 
uno de ellos era el mismísimo Trevor. Pero claro, todo eso eran 
solamente rumores. 

Yacard e Iván estaban sentados en la litera de al lado y al verle, 
Iván le hizo un gesto con la mano para que aguardase a que su jefe 
decidiera si quería verle en aquel momento. Claudio había oído que 
no le gustaba que le molestasen mientras leía, pero tuvo suerte y 
Trevor le hizo una señal con la cabeza para que se acercase por lo 
que sus hombres continuaron sentados sobre la litera enfrascados en 
su partida de cartas, algo que, por cierto, dejaba patente la 
creciente anarquía que reinaba en la prisión ya que los juegos de 
cartas llevaban prohibidos cuarenta años, tanto dentro, como fuera 
de la cárcel. 

Claudio nunca se había atrevido acercarse hasta los dominios 
privados de Trevor y se sorprendió al ver que entre la litera y la 
pared del fondo del barracón, había una mesa rectangular de unos 
cuarenta centímetros de altura, un sofá de dos plazas cubierto con 
una tela de color negro y sobre las paredes, varios cuadros pintados 
a mano que mostraban hermosos paisajes montañosos. En una 
ocasión, alguien le había dicho que Trevor era un excelente pintor, 
así que era más que probable que los hubiera creado él mismo. 
Todo aquello, absolutamente todo era ilegal, pero se trataba de “el 
Lider” así que intentó disimular su sorpresa y tras saludarle 
respetuosamente, se sentó sobre una caja de madera que le señaló 
su anfitrión. 

—-¿Qué te trae por aquí Claudio? ¿Necesitas algo? —preguntó. 

—No, no se trata de eso Quería verte por otro motivo. 

—Entonces debe de tratarse de algo importante. Bien, tú dirás... 
—dijo. 

—Ya han pasado dos días desde que nuestra joven directora y 
las dos Guardianas que la acompañaban se fueron y todavía no han 
regresado... 

—Ni lo harán. Y realmente eso es bueno para nosotros. Cuantas 
menos Guardianas haya, mejor para todos. 

—Lo sé, pero es que... verás. He escuchado una conversación 


entre las Guardianas del taller y decían que si la directora no 
regresaba hoy, mañana se largarían de aquí. 

Trevor le miró fijamente. Tras hacerles un gesto a sus hombres, 
estos se levantaron y corrieron una cortina hecha con unas sábanas 
y luego dijo: 

—¿Cómo es eso de que se largaban? ¿Estás seguro? —preguntó 
súbitamente interesado. 

—Sí. Dijeron que ya estaban hartas de esta situación. Se 
quejaban de que hace cuatro meses que no reciben sus salarios y de 
que ahora, ya ni tan siquiera las envían alimentos. Además, por lo 
visto la situación en la frontera Rusa se ha vuelto muy complicada y 
temen que a ellas también las envíen allí. 

—Claro... no es lo mismo golpear a un prisionero atado y 
drogado, que enfrentarse a un ejército profesional. Conozco muy 
bien a los rusos y te aseguro de que si hay guerra, en menos de tres 
días habrán llegado a la capital. 

—SÍí, pero yo creo que eso de los problemas en la frontera no es 
más que otra cortina de humo para ocultar lo que de verdad sucede. 

—Hummm... interesante. Sigue hablando. 

—Creo que el gobierno se está desmoronando, de hecho, creo 
que toda Neoeuropa lo está haciendo, y que debido a ello están 
acumulando todo el personal y los recursos en las grandes urbes, y 
nosotros mismos somos un claro ejemplo de ello. En esta prisión 
somos cuatrocientos presos y trescientos de ellos, participaron en la 
defensa del Barrio Cuatro. Matías, el anciano con el que llegué, era 
el cabecilla de la resistencia en aquel Barrio y... ¡Estaba Vivo! 
Todos ellos lo estaban a pesar de que habían sido condenados a 
media docena de penas de muerte, pero sin embargo, no se llegó a 
ejecutar a nadie por orden directa de la Gobernanta Marinaya y eso 
solo puede significar que... 

—Que han paralizado su plan para exterminar a todos los 
varones de Neoeuropa —añadió Trevor. 

—«¿Estabas al corriente de ello? —preguntó sorprendido. 

—Cualquiera que no esté continuamente drogado por esa mierda 
que les meten en la comida a los de las urbes lo sabe. No hay que 
ser muy listo para darse cuenta de que en las ciudades cada vez 
quedan menos hombres. 

—Has dicho en las ciudades, pero ¿Y fuera de ellas? ¿Crees que 
en ellas hay más hombres que en las urbes? 

—Como se nota que nunca has salido de la capital. La superficie 
de las grandes urbes que todavía permanecen habitadas, ni tan 
siquiera llega al uno por ciento de la superficie del continente y 


puesto que los centros de gobierno y casi toda la actividad 
industrial se concentran o en ellas o en sus alrededores, el gobierno 
no se molesta en malgastar recursos en lo que llaman “Tierras 
Salvajes”. No creen que la gente pueda sobrevivir sin el apoyo del 
gobierno, pero te aseguro de que la realidad es muy distinta. Ahí 
afuera, entre los bosques y las montañas, alejadas de las autopistas, 
hay cientos, quizás miles de aldeas de todos los tamaños, en los que 
la gente ha prosperado a pesar de que gobierno central las dio por 
pérdidas durante la época de las grandes nevadas. 

—Matías me dijo lo mismo. Que en las montañas se habían 
organizado varios grupos rebeldes apoyados tanto por los británicos 
como por la Unión Rusa y la Noramericana. 

—Eso he oído, pero dime ¿En que nos incumbe a nosotros todo 
eso? 

Dresam, sacó del interior de su chaqueta un papel y tras 
alargárselo a Trevor, este lo miro, meneó la cabeza y silbó 
quedamente. 

—¡Increíble! ¿Se puede saber de dónde demonios has sacado 
este mapa? 

—Me lo dibujó Matías poco antes de morir. Las aldeas marcadas 
con un triángulo tienen tropas rebeldes, las marcadas con un círculo 
son simpatizantes, y esta equis de aquí... —dijo señalando un punto 
en el mapa —...somos nosotros. Tenemos una aldea rebelde a solo 
treinta kilómetros y Matías, también me dio la consigna que 
identifica a los miembros de la resistencia. 

—Vale. Tienes toda mi atención Claudio ¿Qué quieres hacer 
exactamente? ¿Escapar e irte a esta aldea? 

—No. Lo que te propongo es que si mañana la mitad de las 
guardianas desertan... nos hagamos con el control de la prisión. 

Trevor le miró durante largo rato y luego, dijo: 

—Yo también lo había pensado, pero hasta ahora había 
demasiadas guardianas y muy pocos presos. Sin embargo eso ha 
cambiado y posiblemente no tengamos otra ocasión tan buena como 
esta para hacerlo —dijo enderezándose en la litera. —Pero a pesar 
de nuestra superioridad numérica, te advierto de que no será tan 
fácil como te crees —dijo mientras le hacía una señal a Iván. —Si 
las cosas se complican podría morir mucha gente para 
conseguirlo... incluido tú. 

Claudio exhaló un largo suspiro y tras mirar fijamente uno de 
los cuadros en el que estaba representado un hermoso valle rodeado 
de altas montañas, dijo: 

—Sé que puede morir gente y sé que yo también puedo hacerlo, 


pero lo primero, me importa mucho más que lo segundo. 

Trevor asintió con la cabeza y preguntó: 

—Y si lo conseguimos ¿Te quedaras con nosotros o te iras en 
busca de una aldea? Este sitio está lejos de toda civilización, pero a 
pesar de ello, cabe la posibilidad de que cuando la noticia de 
nuestro motín llegue a la capital, decidan enviar un contingente 
para aniquilarnos. 

—Precisamente por ese motivo fue por el que Matías me entregó 
este mapa, para que podamos recibirlas como se merecen. Matías 
decía que bastaría una sola victoria para encender la chispa de la 
revolución y eso es precisamente lo que quiero hacer. Quiero 
contactar con la resistencia para que juntos, combatamos a las 
tropas que envíen para recuperar el control de la cárcel. Si logramos 
alzarnos con la victoria estoy convencido de que nuestro motín se 
convertirá en una revolución. 

—Puñeteros revolucionarios chiflados —murmuró Trevor antes 
de añadir —Lo único bueno, es que la primavera se está alargando. 
Es la mejor época para morir. 

—¿Y eso por qué? —preguntó Dresam frunciendo el ceño. 

—En invierno la tierra se endurece al congelarse y en verano lo 
hace al secarse, pero en primavera, la humedad que mantiene hace 
que cavar tumbas sea una tarea muy sencilla. 

Le miré. A pesar de lo macabro que sonaba, lo que decía tenía 
sentido. 

Trevor movió la cabeza hacia él y añadió: 

—De acuerdo entonces. Mañana, las Féminas sabrán que ha 
llegado el final de su reinado de terror. Mañana, sabrán que en 
nuestros corazones se esconde la justa ira de los oprimidos, que 
ansían recuperar su libertad, y nuestras lágrimas serán la espada 
que haga rodar sus cabezas. 

—Bonitas palabras. Solo espero que venzamos—. Dijo Claudio 
asombrado por la inesperada faceta poética del temido hombre. 

—Lo haremos. No pueden derrotarnos porque para nosotros, los 
que ya hemos muerto, no existe más que la victoria, pero incluso si 
lo hicieran, aun así, habríamos vencido porque siempre es mejor 
morir luchando contra los tiranos, que vivir lamentando no haber 
tenido el valor para alzar la espada y ver el brillo del miedo en sus 
ojos. 

A continuación, se dirigió a Iván y le dijo: 

—Este es Claudio y es nuestro nuevo mejor amigo, así que 
acompáñale hasta su litera y asegúrate de que nadie le molesta y de 
que tiene todo lo que necesita, pero no será necesario con que te 


quedes con él. Bastará con que te vean darle la mano. 

—Muchas gracias por tu ayuda —dijo Claudio mientras le 
estrechaba la mano a Trevor y este le respondía: 

—Cuídate camarada. Mañana será un día muy divertido. 


El motín 

Al amanecer del siguiente día, cuando como siempre formaron 
en el patio para el primer recuento del día, el desconcierto, e 
incluso el miedo que se apreciaba con claridad en las miradas que 
se intercambiaban entre sí las dos sorprendidas guardianas que les 
miraban sin saber qué hacer, les confirmó que tal y como habían 
supuesto, al menos una docena de guardianas habían desaparecido 
junto con el segundo autobús. Eso significaba que nuevamente 
estaban sin transporte para ir hasta la playa y aunque eso no era un 
gran problema para ellos, si lo sería transportar las ollas con la 
comida y sin los autobuses con los que arrastrar los remolques que 
al final de la jornada tendrían que transportar la nueva carga de 
chatarra hasta los talleres de la prisión, a los presos no les quedaría 
más remedio que hacerlo a mano y sin lugar a dudas, no les haría 
mucha gracia arrastrar aquellos enormes remolques con su pesada 
carga durante diez kilómetros que en su mayor parte eran en 
subida. Ambas guardianas se habían dado cuenta de que si los 
presos se negaban a hacerlo podría desencadenarse un motín por lo 
que decidieron aguardar a que la Sargento llegase para que los 
presos vieran que la única culpable de esa decisión sería 
exclusivamente ella. 

En cuanto la Sargento hizo su aparición, todos se dieron cuenta 
de que a diferencia del resto de funcionarias, ella estaba encantada 
con la nueva situación. Por fin, después de tres largos años 
destinada en aquel sucio agujero, era ella la que estaba al mando. 
Ahora ya no tendría que soportar las continuas estupideces de 
aquella apocada jovencita que a traición, le había arrebatado el 
puesto que en justicia debería de haberla correspondido a ella tras 
la muerte de la anterior directora. Pero ahora que estaba al mando 
todo iría mucho mejor y nuevamente, la disciplina volvería a 
imperar en su penitenciaría, la productividad se multiplicaría y en 
cuanto en la capital de dieran cuenta de su valía, sin lugar a dudas 
sería recompensada con un buen destino en algún ministerio. 

Normalmente, la mitad de los presos solían quedarse en los 
talleres y la otra mitad iban hasta la playa, pero debido a la 
repentina, que no inesperada, escasez de Guardianas, la Sargento 
decidió que a partir del siguiente día todos los presos harían la 
misma función al mismo tiempo. Un día irían todos a la playa y al 
día siguiente, se quedarían en los talleres para preparar la chatarra 
recogida el día anterior. Pero aquella mañana todavía quedaba 
demasiado trabajo por hacer en ellos, así que la Sargento, decidió lo 


mejor sería que trescientos presos fueran hasta la playa mientras 
que los otros cien se quedarían trabajando en los talleres para dejar 
sitio al nuevo material que traerían al día siguiente. 

Mientras que Claudio se quedó con los presos de los talleres, 
Trevor formaba parte del contingente que ya había comenzado a 
atravesar el patio en dirección al portón de entrada. Tras echar un 
rápido vistazo alrededor del patio y comprobar que solo dos de las 
cuatro torres de vigilancia estaban ocupadas, la de la entrada del 
lado sur y la torre del lado norte, aguardó a que la Sargento diera la 
orden de abrir los portones. A los trescientos presos solamente les 
custodiaban cuatro Guardianas y la propia Sargento que, satisfecha 
y orgullosa, desfilaba más que caminaba al frente de la formación. 

Tres horas más tarde, en cuanto estuvieron seguros de que sus 
compañeros ya habían llegado a la playa, Claudio, en compañía de 
otros tres presos, cogieron una larga chapa de acero y caminaron 
cargando con ella hasta alcanzar las escaleras que subían hasta la 
cabina en la que se encontraba una de las dos guardianas que 
vigilaban el gigantesco taller. Al llegar, Claudio se escondió bajo la 
escalera y dejó que sus compañeros continuaran su camino sin que 
nadie apreciara que ahora, solamente seis manos cargaban con la 
chapa de dos metros de alto. 

Al darse cuenta de lo que estaba a punto de hacer, el estómago 
pareció encogérsele repentinamente y sus manos empezaron a 
temblar, pero ya no había marcha atrás, así que inspiró 
profundamente, soltó el aire y tras hacerle una señal a dos de sus 
compañeros que aguardaban al pie de la otra garita situada en el 
extremo opuesto de la nave, sujetó con fuerza la barra que usaba 
como palanqueta. Era de acero al carbono, tenía aproximadamente 
la longitud de la pierna de un hombre y contaba con una afilada y 
curvada uña en su extremo final. 

Mientras ascendía muy lentamente los escalones de metal, pudo 
ver un ligero reflejo en el cristal de la puerta que se ya encontraba a 
menos de tres metros de él, y pensó en lo que ocurriría si en ese 
momento la guardiana se levantaba de la silla y se acercaba hasta la 
puerta. Si eso sucedía, le descubriría y entonces ¿Qué pasaría? 
¿Abriría la puerta y le dispararía? ¿Cómo podría él enfrentarse a su 
fusil automático si solamente estaba armado con aquella barra? 
Sería completamente imposible. 

Allí de pie, sintió que las dudas, cada vez más fuertes, le 
inundaban como una ola: “Si me descubre moriré, quizás 
deberíamos dejarlo ahora que todavía estamos a tiempo, pero... 
pero no. Al menos he de intentarlo... por Matías”. 


Agachado, alcanzó la puerta. Pensó en echar un vistazo a través 
del cristal, pero desechó la idea al darse cuenta de que si ella le 
descubría, todo habría acabado antes de tan siquiera pudiera abrir 
la puerta, así que aferró el pomo, y tras girarlo rápidamente, se 
abalanzó hacia el interior cogiendo completamente desprevenida a 
la Guardiana. Durante los dos segundos que duró todo, ella levantó 
la cabeza al escuchar abrirse la puerta y con el rabillo del ojo, 
distinguió, aterrorizada, que una figura se abalanzaba sobre ella. 
Paralizada por la sorpresa, ni tan siquiera intentó coger el rifle que 
descansaba sobre la mesa. Solamente tuvo tiempo para alzar los 
brazos en un vano intento de protegerse del brutal golpe de la barra 
que, tras romperla el brazo derecho, impactó contra su cabeza 
lanzándola ya inconsciente sobre el suelo. 

Al otro lado del taller, los tres hombres subieron a la carrera las 
escaleras de la otra garita y cayeron sobre la incrédula y 
desprevenida guardiana que se encontraba medio adormilada con 
los brazos cruzados sobre el pecho. Y probablemente eso fue lo que 
la salvó de recibir una paliza de los tres hombres. Tras maniatarla y 
amordazarla, la bajaron hasta el nivel del suelo y junto con la otra, 
las encerraron en un armario metálico. 

A continuación, Claudio y los otros tres hombres ya armados 
con las armas de las guardianas, corrieron hasta una vieja puerta 
que antaño había comunicado el ala de los barracones con el del 
taller y tras desclavar las maderas con la que ellos mismos la habían 
cegado, subieron al tejado y agachados, avanzaron sobre las chapas 
de metal de la cubierta hasta tener la garita a la vista. Estaban a 
solamente unos quince metros de ella, pero en esta ocasión, la 
guardiana desvió los ojos hacia ellos y se quedó quieta sin decir o 
hacer nada, mirándoles como si lo que estaba sucediendo fuera una 
mala pesadilla imposible de hacerse realidad. Claudio avanzó hacia 
ella apuntándola con la pistola mientras que detrás de él, los otros 
hombres apuntaban sus armas contra la garita, pero no fue 
necesario abrir fuego ya que en el instante en el que Claudio llegó 
hasta la puerta, la mujer levantó los brazos en señal de que no iba a 
oponer resistencia. 

En la instrucción no la habían preparado para actuar en una 
situación como aquella. Estaba en inferioridad numérica, sus rivales 
disponían de una mayor potencia de fuego y era demasiado lista 
como para no saber que si habría fuego contra ellos la acribillarían, 
y ella, no estaba dispuesta a morir por un gobierno que las había 
abandonado a su suerte en aquel lugar dejado de la mano de dios. 
Además, algo la decía que si aquellos cuatro hombres se habían 


amotinado, seguro que el resto también lo habría hecho y a estas 
alturas, probablemente ya debían de haber reducido a la mayor 
parte de las guardianas y tomado el resto de la prisión. 

Desde el tejado, vieron que el resto de presos salían del taller y 
corrían arrimados a la pared para evitar que la centinela de la torre 
del ala Norte les descubriese, pero esta, al darse cuenta de que algo 
anómalo estaba sucediendo en la garita en la que se encontraban 
Claudio y sus tres compañeros, pulsó el botón de la alarma. 
Afortunadamente, los presos ya habían contado con esa posibilidad, 
por lo que previamente habían cortado la electricidad en el cuadro 
eléctrico situado en la sala de mantenimiento ubicada en el ala este. 

Pero entonces, la guardiana le apuntó con su rifle y una fracción 
de segundo después, un proyectil rozó su rostro haciéndole lanzar 
un grito de dolor al tiempo que se lanzaba al suelo y girando sobre 
sí mismo, apuntaba su rifle hacia ella. Pero no llegó a disparar. El 
cristal de la garita acababa de ser destrozado por los disparos del 
hombre que portaba el otro fusil y que, al verle caer, había 
disparado acribillando a la guardiana. 

Y entonces, Claudio pensó en sus compañeros y miró hacia la 
playa temiendo que el sonido de los disparos hubiese alertado a las 
guardianas que les custodiaban. 

—Tranquilo —le dijo otro de sus compañeros. —Los de la playa 
ya tienen la situación bajo control. 

—Menos mal —respondió al tiempo que se llevaba la mano al 
pómulo y hacía un gesto de dolor. 

—Has tenido mucha suerte —dijo el compañero examinándole la 
herida y haciendo una mueca —Un centímetro más a la derecha y 
te habría atravesado la cara. 

—Sí... lo sé. Bueno, será mejor que nos reunamos con nuestros 
compañeros en el edificio principal —dijo mientras comenzaban a 
caminar hacia las escaleras. 

Mientras tanto, en la playa, Trevor había dividido a los hombres 
en tres equipos. El primero de ellos se ocupaba del desmontaje de 
piezas en el interior del buque, el segundo las transportaba a la 
playa y el tercero las trasladaba hasta la carretera. Desde lo alto de 
la cubierta del carguero, echó una mirada al frente y examinó la 
situación. La Sargento estaba a unos doscientos metros, en la 
carretera, sentada sobre una de los sillones que habían sacado del 
buque; dos de las guardianas les vigilaban desde la carretera a unos 
cincuenta metros a cada lado de la Sargento, y las otras dos 
patrullaban juntas entre los presos que trasladaban la chatarra 
mientras conversaban entre ellas sin apenas prestarles atención a 


los presos. Realmente no tenían nada que temer porque jamás, 
ningún preso se había amotinado y en aquel momento, tenían cosas 
mucho más importantes en las que pensar. Tras la deserción de sus 
compañeras, su situación se había complicado mucho. Junto con el 
autobús se habían llevado consigo gran parte de las provisiones de 
la dotación y si en una semana no recibían alimentos desde la 
capital, no las quedaría más remedio que alimentarse con las, ya de 
por sí, escasas raciones de los presos y estas no es que precisamente 
fueran demasiado apetecibles. 

Tal y como les había indicado, los presos del grupo Dos estaban 
apilando la chatarra en tres enormes montones de forma que, 
cuando las dos guardianas de la patrulla pasaron por detrás de uno 
de ellos, quedaron ocultas de la vista del resto durante unos 
segundos, los suficientes como para que varios hombres cayeran por 
sorpresa sobre ellas y las inmovilizaran sin que opusieran 
resistencia. Entonces, Trevor y sus dos hombres, fueron hasta ellas y 
tras hacerse con sus armas, les dijo: 


—Lamento el susto que os hemos dado... —dijo haciendo un 
gesto amable y sonriéndolas en un intento para calmarlas para que 
las dos asustadas mujeres dejasen de temblar, —...pero me alegro 


de que no hayáis sufrido ninguna herida. 

—¿Pero es que os habéis vuelto locos, Trevor? ¿Tienes idea de lo 
que os sucederá cuando sepan que os habéis amotinado? 

—Sí, Zarinay. Pena de muerte, pero es que todos los que 
estamos aquí ya tenemos varias condenas de muerte, así que una 
más no nos importa demasiado. 

—Esto es una estupidez. Os ejecutarán a todos y... 

—¿Quién lo hará? ¿Tú? No, estoy completamente seguro de que 
tú no nos matarías y que tú, Gayla... —dijo mirando a la otra 
guardiana —... tampoco lo harías. Vosotras no estáis de acuerdo 
con la actitud Hembrista del Partido y además, las dos habéis... 
“estado” con varios de nosotros. Realmente, casi todas las 
guardianas lo han hecho cuando las ha apetecido y gracias a eso, 
entre presos y guardianas siempre ha habido una relación cordial, y 
espero que este pequeño cambio de roles no le afecte. Ya sabes que 
me gustas mucho —la susurró mientras le pasaba la mano por el 
pelo. 

—Déjate de tonterías Trevor ¿Es que crees que no sabemos lo 
que nos sucederá? Nos violareis continuamente hasta que muramos 
desangradas y.... 

— ¡Déjate de decir tonterías, por favor! Tienes mi palabra de que 
ninguna guardiana será forzada y que seréis tratadas de forma 


civilizada. Hace mucho que mantenemos una relación afable y eso 
no tiene por qué cambiar. Toda aquella que quiera irse será libre de 
hacerlo, pero personalmente, me gustaría que vosotras y que todas 
las que al igual que vosotras no piensan que los varones son 
solamente unos estúpidos esclavos que solo sirven para satisfacerlas 
siempre que ellas quieran y para ser utilizados como mano de obra 
gratuita, se quedaran a nuestro lado. 

—¿Y qué pasará cuando envíen tropas para rescatarnos? ¿Crees 
que nos darán una medalla, o que también nos ejecutaran junto con 
vosotros? Porque te aseguro que eso será lo que suceda y a mí, no 
me apetece ser la protagonista de una ejecución pública. 

—Zarinay ¿De verdad crees que vendrán? ¿Cuánto hace que no 
viene nadie a esta prisión? ¿Cuánto hace que pedisteis nuevos 
vehículos y material? Ahora ya ni tan siquiera traen provisiones y si 
no hubiera sido por los huertos y el campo de cereales que la 
anterior directora nos hizo sembrar, la mitad de los presos 
habríamos muerto de hambre hace meses. Nos han abandonado a 
todos para que muramos en este agujero y precisamente por eso, os 
ofrezco que os unáis a nosotros. 

—¿Quieres que nos convirtamos en unas traidoras? 

—No. Quiero que dejemos de ser presos y guardianas, varones y 
féminas, para ser simplemente mujeres y hombres. Quiero que 
convivamos en paz, quiero que trabajemos juntos en igualdad de 
derechos y obligaciones y que juntos salgamos adelante. Todos 
sabemos que el Partido está agonizando. Su plan para exterminar a 
los varones ha llevado al borde de la extinción a la especie humana 
en toda Neoeuropa y la Unión Rusa está aguardando el momento 
adecuado para conquistar todo el continente ¿Qué crees que 
sucederá cuando lo hagan y el mundo entero sepa que habéis 
provocado el genocidio de todos los varones? Yo te lo diré. Os 
juzgarán por crímenes contra la humanidad y la que no sea 
ejecutada, será encarcelada o trasladada a los campos de trabajo, 
pero yo os estoy ofreciendo que os unáis a nosotros y de esa forma, 
cuando los aliados nos liberen no seréis tratadas como criminales, 
sino como heroínas. 

Ambas mujeres cruzaron una mirada y se dieron cuenta que su 
captor estaba en lo cierto. Todas sabían que el sistema estaba 
agonizando y que cuando los Rusos o sus aliados atacaran no 
podrían detenerlos. En Neoeuropa apenas quedaban suficientes 
efectivos militares para proteger sus extensas fronteras y los 
constantes escarceos de los terroristas en las fronteras Norte y Este, 
ocasionaban bajas que estaban siendo cubiertas con policías sin 


entrenamiento militar, lo que a su vez, había conllevado un 
extraordinario y creciente número de deserciones. 

—De acuerdo Trevor. Exactamente ¿qué es lo que nos propones? 

—Solamente, que habléis con vuestras compañeras para 
convencerlas de que no las haremos ningún daño y de que serán 
tratadas con cortesía, respeto y sobre todo... con humanidad. 

—¿Y no quieres que las desarmemos? 

—Eso no será necesario. Mirad... —las dijo mientras las hacía 
un gesto para que les acompañasen al otro lado de la montaña de 
chatarra. 

En cuanto volvieron a estar a la vista de la carretera, un 
multitudinario grito de victoria brotó de cientos de gargantas. En la 
carretera, doscientos presos habían capturado a la Sargento y a las 
otras dos guardianas, y ahora celebraban su victoria. 

Tras una hora de rápida caminata, la columna de rebeldes avistó 
la prisión y casi al instante, desde ella, un coro de voces les saludó 
indicando que esta también había sido conquistada. 

La revolución había comenzado. 

En el interior de la prisión, tras cruzar el patio, Claudio y sus 
hombres alcanzaron la puerta del edificio y en cuanto entraron 
vieron a las cuatro guardianas atadas a una barandilla 
semidesnudas. 

—¿Por qué coño están medio desnudas? —pregunto con tono 
agrio Claudio. 

—Las sorprendimos durmiendo en sus habitaciones y como 
Trevor dejó muy claro que no había que tocarlas ni un pelo, no nos 
atrevimos a vestirlas —contestó uno de los presos con tono jocoso. 

—Joder... pues por lo menos traedlas unas mantas y ponédselas 
por encima antes de que a alguien se le pase alguna idea rara por la 
cabeza —ordenó Claudio. 

— ¡Estáis muertos! ¡Estáis todos muertos! —, gritó una de ellas 
mientras se sacudía intentando zafarse de los grilletes. 

Claudio se aproximó hasta la mujer y mirándola fríamente dijo: 

—Hace una hora, te habría dado la razón, pero ahora mismo 
nosotros somos libres y estamos vivos, mientras que vosotras, estáis 
atadas a una barandilla. Eso, y que continuéis con vida depende 
únicamente de vuestra actitud, así que te aconsejo que te controles 
un poco. 

—¡¿Quién te crees que eres tú para atreverte a hablarme así?! 
¡Yo soy una fémina leal al Partido y una Guardiana, así que te 
ordenó que nos liberéis ahora mismo o sufrirás una larga agonía! 

—Me encantaría volarte la cabeza ahora mismo, de verdad, pero 


no lo haré. No soy como tú. 

—¡Por supuesto que no! ¡Yo soy una fémina y tú un miserable 
varón! ¡No somos iguales! —, gritó fuera de sí. 

—Encerradlas en calabozos individuales. Esperaremos a que 
regresen nuestros compañeros de la playa y entonces ya veremos 
que... —se interrumpió al escuchar una enorme algarabía que 
procedía del tejado. 

—¿Qué coño es eso? —preguntó volviéndose hacia la entrada. 

—Son nuestros compañeros vitoreando a los de la playa. Ya 
están subiendo la cuesta de la prisión y por lo que se ve, todas las 
guardianas que les vigilaban han sido capturadas. La prisión es 
nuestra. Somos hombres libres. 

La revolución avanzaba. 


La Factoría 

Tras cuatro angustiosos días sufriendo las consecuencias de una 
gripe que, sin medicamentos, prácticamente sin alimentos y 
teniendo que aprovechar los escasos momentos en los que la fiebre 
disminuía para aprovisionarse para las siguientes horas de angustia 
y dolor, Mark, logró superar la enfermedad y tras recuperarse y 
temiendo que si esta regresaba probablemente no sobreviviría, 
decidió que debía abandonar el que había sido aquel primer refugio 
libre y partir en busca de la aldea. 

Después de guardar en la mochila las escasas provisiones que 
pudo recoger, nuevamente echó a andar en dirección Norte, a lo 
largo de la interminable llanura verde, ahora convertida en una 
colosal esponja húmeda. 

Aunque más débilmente, todavía continuaba lloviendo, y a 
medida que pasaba el día, la humedad y el frío comenzaron a hacer 
mella en su todavía debilitado cuerpo. Al atardecer, encontró una 
antigua furgoneta abandonada y casi totalmente oculta a la vista 
por la maleza que había ido creciendo descontroladamente a su 
alrededor y que le proveyó de varios puñados de moras que devoró 
rápidamente para a continuación, recolectar una gran cantidad y 
tras guardarlas en la mochila, continuó su camino, despacio, y 
ayudado por un bastón que improvisó con una barra de aluminio. 
Tras caminar cerca de una hora, se encontró con una estrecha 
carretera, y contento por el descanso que para sus piernas, 
continuamente empapadas, suponía cambiar la húmeda hierba por 
el asfalto, avanzó por ella hasta que bien entrado el atardecer, vio 
frente a él un gran edificio de color granate, con luces en algunas de 
sus ventanas. Por un momento, la posibilidad de encontrar, abrigo, 
calor y alimentos en su interior, hizo que perdiera toda cautela y 
comenzara a correr hacia él, pero al descubrir unas sombras 
moviéndose tras una de las ventanas, se arrojó al suelo y trató de 
recuperar la cordura. Debía ser más cauto. La posibilidad de que en 
su interior pudiera haber Guardianas o criminales era real y no 
había llegado tan lejos como para que una tontería le hiciera caer 
en poder de la policía Feminárquica, o de un grupo de carroñeros. 

Permaneció tumbado durante un rato, preguntándose qué debía 
hacer, hasta que se dio cuenta de que debería echar un vistazo en su 
interior para poder valorar los riesgos y tomar una decisión. Quizás, 
las sombras de su interior no fueran ni Guardianas, ni criminales, 
sino rebeldes, o quizás, simplemente fueran humanos libres que 
podrían ayudarle en su viaje. No podía quedarse quieto durante más 


tiempo. Debía actuar. 

Agachado, corrió hasta la pared más cercana y miró hacia 
arriba, hacia las ventas que se encontraban a unos tres metros por 
encima de él. Aquel edificio debía de haber sido construido durante 
la época de las grandes nevadas y en las que todas las factorías 
estaban preparadas para continuar operativas incluso cuando 
estaban rodeadas por varios metros de nieve. 

Miró a su alrededor y no pudo encontrar nada a lo que subirse 
para echar un vistazo en su interior, así que tuvo que andar y gatear 
hasta llegar a la puerta del edificio. Y, tras comprobar que 
afortunadamente estaba abierta, la empujó y penetró en el edificio 
encontrándose de repente en una amplia e iluminada estancia, de 
alto techo y repleta de grandes cajas de color gris, y una larga cinta 
transportadora. Mark reconoció de inmediato el contenido de las 
cajas. Eran cajas de Trasdam, la bebida más consumida por las 
Féminas de Neoeuropa, y aquel lugar debía de ser una de las 
fábricas en las que se producía. Empezó a buscar a su alrededor 
para ver si hallaba algún objeto con el que poder defenderse en el 
caso de que alguien le descubriera y casi inmediatamente, encontró 
una especie de larga cuchilla que debía ser utilizada para cortar 
grandes bloques de alguno de los compuestos que se utilizaban en la 
elaboración de la bebida. 

Tras entrar en lo que parecía ser una de las zonas de envasado, 
vio una enorme máquina con decenas de bocas que inyectaban un 
líquido verdoso en unas pequeñas cubetas a medida que estas se 
deslizaban sobre otra cinta transportadora que se perdía en el 
interior de un hueco en la pared. 

Caminó con suma cautela esperando encontrar a quienes fuera 
que estuviesen a cargo de la fábrica, pero cuando al cabo de diez 
minutos entró en otra de las salas y vio a tres robots que giraban 
sobre si mismos una y otra vez realizando continuamente las misma 
acción, se dio cuenta de que ellos, eran los responsables de las 
sombras que le habían alertado y que estaba claro que la fábrica 
estaba completamente automatizada. No había humanos en su 
interior pero estaba claro que no siempre debía de haber sido así. 
Los robots no necesitan sillas, taquillas para la ropa, aseos, 
máquinas expendedoras de alimentos... no, definitivamente, aquella 
fábrica había sido diseñada para contar con mano de obra humana, 
pero por algún motivo, quizás precisamente por el aumento en la 
intensidad de las grandes nevadas, los humanos fueron sustituidos 
por robots. 

Mucho más tranquilo, Mark se tomó su tiempo para registrar a 


fondo registró salas y después de vestirse con un uniforme de 
trabajo de color verde y unas cómodas botas de agua, abrió una de 
las dispensadoras de alimentos y tras comprobar que todavía 
estaban en buen estado, se sentó en un cómodo sillón, puso los pies 
sobre la mesa y mientras se deleitaba con todos aquellos alimentos 
originalmente reservados para las féminas, observó el incesante 
funcionamiento de la fábrica. 

Cuando terminó de devorar el tercer paquete de galletas, 
encendió uno de los monitores y comenzó a inspeccionarlo en busca 
de cualquier información que le pudiera ser de utilidad, o al menos, 
que pusiera ponerle al día de la situación real del continente. 

Para su sorpresa, una de las primeras cosas que encontró fue una 
orden del Ministerio ordenando un aumento en la dosis del 
“Componente Dos” que se inyectaba en el Trasdam. Aquello le 
pareció sumamente interesante, por lo que durante dos horas se 
dedicó a buscar información sobre la composición de aquel 
misterioso componente, pero no tuvo éxito. Sin embargo, la bebida 
se elaboraba en aquel lugar, así que en algún sitio tenía que estar 
esa información, por lo que recorrió toda la fábrica hasta localizar 
el laboratorio de análisis. 

Era una sala blanca y estéril repleta de monitores, ordenadores, 
armarios refrigerados de metal y cristal y una gran cantidad de 
aparatos electrónicos de los que no tenía ni la menor idea de cuál 
podía ser su función. Tras entrar en el más amplio y elegante de los 
despachos del laboratorio, encendió su ordenador y tras solamente 
diez minutos de pesquisas, averiguó lo que estaba buscando. 

El “Componente Dos” era básicamente una potente mezcla de 
Cortisol, Testosterona y Dhea. Un coctel hormonal que podría ser el 
responsable de la agresiva y despótica actitud de las féminas hacia 
los varones. ¿Sería posible que el estado hubiera estado 
suministrando esta explosiva mezcla a las mujeres para, junto con el 
adoctrinamiento en las escuelas y a través de los medios de 
comunicación, llevarlas a un estado de animadversión hacia los 
varones? Y si así era ¿Qué sucedería si el “Compuesto Dos” 
desapareciera de la composición del Trasdam? 

Súbitamente inspirado por esa idea, comenzó a revisar los 
puntos de entrega en los que se suministraba la producción de 
aquella fábrica y para su sorpresa, descubrió que toda la producción 
se destinaba íntegramente a la capital y desde allí, era distribuida a 
las minas, a las comisarías y a los edificios gubernamentales. 
Repentinamente, Mark supo que el destino le acababa de poner en 
bandeja de plata la oportunidad de alterar la conducta de las 


féminas de la capital y eso hizo que se sintiera eufórico. 

De un salto, se puso en pie y empezó a examinar con mayor 
detenimiento todos los aparatos de su alrededor. Vio entonces, que 
había ocho dispensadores que comunicaban con un enorme 
contenedor del que salía una tubería transparente que se alejaba en 
dirección a los depósitos de Trasdam situados al fondo de la 
factoría. 

Desde ellos, otras tuberías llevaban la bebida, ya con el 
“Compuesto Dos” añadido, hasta los inyectores que había visto en la 
zona de embotellado. 

Allí de pie, se quedó meditando en cómo podría llevar a cabo su 
plan, y entonces, en un mostrador situado tras los dispensadores, 
encontró lo que estaba buscando. El panel de control de los 
dosificadores. 

Permaneció un momento mirándolo y pensando en cuánto 
sufrimiento había causado esa maldita máquina. Recordó cuando, 
siendo solo un adolescente, en el Centro de Educación para Varones 
en el que se había criado, se habían estropeado las duchas y cuando 
fue a avisar a las celadoras, se las encontró rodeadas de envases 
vacíos de Trasdam. En cuanto le vieron aparecer por la puerta, dos 
de ellas se abalanzaron sobre él y comenzaron a golpearle mientras 
le acusaban de estar espiándolas y de violar su intimidad. No tuvo 
la menor oportunidad de defenderse de aquellas acusaciones. El 
segundo golpe la partió ambos labios y varios golpes después, 
perdió el conocimiento. Cuando se despertó estaba completamente 
desnudo y le habían encerrado en una celda de castigo. Nadie se 
había tomado la molestia de curarle las heridas de la paliza y aquel 
día, tampoco nadie le llevó ni agua ni comida, pero a la mañana 
siguiente, las dos celadoras que le habían apaleado, aparecieron 
completamente ebrias en la puerta de la celda. Tras mirar su joven 
y delgado cuerpo, sonrieron y avanzaron hacia él con las porras en 
la mano. 

Lo que sucedió aquel triste día, todavía continuaba 
atormentándole. 

El programa de gestión estaba diseñado para que cualquier 
funcionaria pudiera manejarlo de forma instintiva, por lo que no le 
resultó demasiado difícil familiarizarse con él. Estaba seguro de que 
solamente tendría una oportunidad ya que en cuanto se dieran 
cuenta de que la bebida había sido alterada, no tardarían en enviar 
a alguien para averiguar lo que había ocurrido en la fábrica. 

No necesitó demasiado tiempo para averiguar que el sistema 
disponía de una centralita que analizaba dos centímetros cúbicos de 


bebida cada mil litros, con el objetivo de asegurarse de que su 
composición era la correcta y de no ser así, detenía la producción y 
abría automáticamente las válvulas dosificadoras hasta que se 
volvían a alcanzar los niveles óptimos preestablecidos, pero tras 
intentar inútilmente alterarlos durante varias horas, se dio cuenta 
de que el maldito programa, le denegaba sistemáticamente el acceso 
a la reprogramación de los niveles, así que optó por llenar un bidón 
de cincuenta litros con Trasdam estándar, y lo conectó directamente 
a la manguera que llevaba la muestra al laboratorio electrónico de 
la centralita. Una vez lo hubo conseguido, puenteó los depósitos y 
tras anular el del “Compuesto Dos”, comenzó a embotellar 
directamente Trasdam sin alterar. 

Las cintas transportadoras empezaron a funcionar y la 
producción, de diez mil litros por hora, comenzó a ser 
automáticamente enviada en los vehículos aéreos no tripulados a la 
capital. 

Mark no tenía ni la más remota idea de hasta qué punto aquella 
idea suya resultaría efectiva, pero se sentía satisfecho por lo que 
había hecho. 

Luego, llenó la mochila con toda la comida que pudo, se la colgó 
a la espalda y salió de la factoría. 

La revolución iba a llegar directamente a las mesas de sus 
enemigas. 


La aldea 

Mark estaba contento. A lo largo de los tres días que llevaba 
caminando, el clima había sido benigno y nada en el azul cielo 
parecía indicar que esto fuera a cambiar. 

Las lluvias eran cada vez más esporádicas y débiles y las heladas 
nocturnas se habían vuelto meramente testimoniales. Era como si el 
clima estuviera premiándole por haber superado con vida la dura 
prueba que le había impuesto. Sentía que había traspasado una 
invisible barrera, una simbólica frontera delimitada por el miedo y 
que le había estado esperando desde que había abandonado Ciudad 
Capital, y que ahora, escondido en algún lugar de aquellas tierras 
ignotas, le aguardaba un prodigioso reino en el que para vivir en 
libertad, debería de olvidar todo lo que había aprendido en su 
anterior vida de sometimiento. Y si el precio para poder alcanzarla 
consistía en luchar minuto a minuto para sobrevivir, él, lo pagaría 
con gusto. 

Aquel pensamiento le animaba, dándole fuerzas y haciendo que 
su avance hacia el Norte fuera mucho más rápido, aunque, por 
supuesto, también debía de tener algo que ver, la comida que había 
cogido de la fábrica, la cual, no sólo era sabrosa sino que le 
procuraba la energía necesaria para unas largas jornadas en las que 
ahora, podía andar todo el día sin apenas fatigarse y manteniendo 
de forma constante un buen ritmo. Además, ya se había 
acostumbrado a su nueva vida de caminante solitario y en ese largo 
camino, se encontró con algunas casas aisladas de las que, tras 
exhaustivos registros, rescató algo de ropa y un sinfín de objetos 
que sin lugar a dudas le harían la vida mucho más sencilla, pero 
aun así, sabía que probablemente todavía le esperaba un largo 
viaje, aunque todavía, no sabía exactamente cuán largo y peligroso 
sería. 

Tras subir a lo alto de una loma para orientarse, divisó una 
carretera que serpenteaba a través de un valle y se adentraba entre 
las montañas. Recordaba perfectamente que Matías le había dicho 
que la aldea se encontraba al final de una sinuosa carretera que se 
internaba en las montañas en dirección Este, y al ver que esta 
coincidía con su descripción, se sintió todavía más animado y 
comenzó a caminar hasta que unos veinte minutos después la 
alcanzó. Se trataba de una estrecha carretera de asfalto agrietado, y 
parcialmente tomada por la maleza, pero por muy mal que 
estuviese, siempre sería mejor que continuar caminando campo a 
través por lo que, sin dudarlo, comenzó a seguirla hasta que tras un 


par de horas de adentrarse, siempre en subida entre las montañas, 
se encontró con algo que le provocó un repentino escalofrío. A 
apenas un kilómetro por delante de él, se alzaba un grupo de unas 
cincuenta casas apiñadas entre dos montes. 

Mark permaneció un largo rato mirándolas. Había algo en ellas, 
algo indefinible que no le gustaba y dudó en continuar, hasta que 
finalmente cayó en la cuenta de qué era. No se apreciaba el menor 
indicio de vida humana. 

A medida que se acercaba a la aldea, vio que las huertas que 
rodeaban el pueblo no aparentaban llevar abandonadas tanto 
tiempo como las que se había encontrado hasta entonces, y que 
aunque los tejados de algunas de las casas más cercanas parecían 
haberse colapsado, probablemente bajo el peso de la nieve del 
pasado invierno, en muchas otras todavía parecían estar en unas 
relativas buenas condiciones y, al menos aparentemente, no parecía 
que hubiese ningún peligro, pero en su mente, aún continuaba 
parpadeando aquella inquietante luz de alarma, así que Mark, 
finalmente entró en la aldea atento a la menor señal de peligro. 

Tras sobrepasar las primeas casas, caminó por una estrecha 
calle, de apenas diez metros de anchura, procurando apartarse de 
los arbustos espinosos y de las fachadas cubiertas de enredaderas 
entre las que se movían lo que esperaba fueran simples roedores. 

Al llegar a una pequeña plaza que debía de ser el centro de la 
aldea, se aproximó hasta la puerta de aluminio y cristal de una casa 
de gran tamaño, y tras sacar de su mochila la palanqueta que había 
recogido en una de las casas con las que se había encontrado el día 
anterior, introdujo uno de sus extremos entre el marco y la puerta y 
después de un par de intentos consiguió abrir la puerta. Con una 
especie de reverente temor, se asomó a su interior y contempló un 
largo pasillo de paredes blancas y suelo de mármol. Tras 
atravesarlo, se encontró en un amplio salón plagado de muebles de 
madera cubiertos de polvo y moho blanco e iluminado por la difusa 
luz que era capaz de atravesar el polvo y la maleza que cubría los 
cristales de las amarillentas ventanas de PVC. 

No había señal alguna de que nadie hubiera vivido allí en 
muchos años, pero a pesar de ello y sin saber por qué, gritó: 

—¿Hola? ¿Hay alguien en casa? ¡Soy un amigo! 

Pero la única respuesta que obtuvo fue el eco de su voz 
recorriendo los pasillos de la vivienda y pensó, con tristeza, que 
tiempo atrás, aquella casa debía de haber albergado a varias 
generaciones que habrían crecido felices en aquel hermoso y 
apacible lugar, rodeados de naturaleza y alejados de los problemas 


del mundo. Hasta que estos les alcanzaron y terminaron 
bruscamente con su forma de vida. A continuación, subió por una 
escalera de peldaños de mármol veteado e inspeccionó la planta 
superior. En el techo de escayola vio los cercos oscuros y 
amarillentos que indicaban la existencia de algunas pequeñas 
goteras, y tras abrir todos los armarios, no encontró en ellos nada 
con lo que mereciera la pena cargar, por lo que regresó a la entrada 
y tras atravesar nuevamente la plaza, continuó caminando calle 
arriba hasta alcanzar una construcción parcialmente enterrada en la 
ladera del monte que parecía ser mucho más moderna que el resto. 
Era de hormigón blanco, de planta rectangular y debía de tener 
aproximadamente unos cien metros cuadrados de superficie. 

Tenía una doble puerta de acero, parcialmente cubierta por 
plantas trepadoras bajo las que asomaba un cartel rojo. Tras utilizar 
la palanqueta para apartar la maleza, vio que en grandes letras en 
relieve, ponía: 

“Refugio municipal. Construcción financiada por los fondos de 
emergencia del Plan para paliar los efectos del enfriamiento global 
de la Unión Europea” 

Tuvo que leerlo varias veces para asimilar que se encontraba 
ante una estructura que había sido construida al comienzo de la era 
fría por el último gobierno paritario que precedió a la oligarquía 
Feminárquica. Quizás, aquella aldea no fuera la que le había dicho 
Matías, pero desde luego, dentro del aquel refugio podía haber un 
auténtico tesoro en equipamiento de emergencia. 

Instintivamente, accionó la manilla de apertura intentando abrir 
las puertas, pero tras varios intentos, cambió de estrategia y probó, 
primero a darle aptadas y después, lo intentó con la palanqueta 
también sin éxito. Aquella era una puerta blindada y estaba claro 
que no conseguiría abrirla utilizando la fuerza bruta, por lo que 
comenzó a limpiar de maleza toda la pared intentando encontrar 
algún sistema de apertura. Tras un par de minutos de arrancar 
ramas y hojas, encontró un hueco rectangular cubierto por una 
lámina de cristal. Tras descorrerla, descubrió un teclado de acero 
inoxidable con una pantalla. No tenía ni la menor idea de qué debía 
hacer, así que comenzó a pulsar botones hasta que, repentinamente, 
la pantalla se iluminó y pudo leer: 

“Introduzca contraseña” 

—«¿Contraseña? ¿Qué contraseña? —murmuró sin saber qué 
hacer. Era evidente que cuando lo construyeron, limitaron su acceso 
y eso solo podía significar que si conseguía entrar, en su interior 
encontraría todo lo que necesitara y posiblemente, también muchas 


de las respuestas que estaba buscando. 

Pero no sabía cómo entrar, así que decidió registrar las casas 
cercanas en busca de algo que le pudiera indicar la contraseña. Tras 
varias horas de intentarlo, no tuvo más remedio que rendirse a la 
evidencia. No podía entrar y la noche se le estaba echando encima, 
así que decidió que pasaría aquella noche en la casa más cercana al 
refugio y que al amanecer, continuaría con su búsqueda. 

Tras entrar en una y encontrarse con una bonita estufa de leña 
en el salón, hizo trizas un par de sillas de madera y con su leña la 
encendió. Después de reunir junto al sofá todos los libros y 
documentos que pudo encontrar en la casa, calentó en un cazo un 
sobre de comida liofilizada de los que había sacado de la fábrica y 
sentado en un sillón, comenzó a dar buena cuenta de la comida 
mientras empezaba a leer atentamente todos aquellos viejos papeles 
con la esperanza de hallar la dichosa contraseña en alguno de ellos, 
hasta que finalmente, el cansancio le venció y se durmió cubierto de 
libros y hojas sueltas. 

Ya llevaba un buen rato sumido en un profundo sueño, cuando 
una cegadora luz se posó sobre sus ojos al tiempo que una voz 
profunda situada frente a él, le preguntaba: 

—¿Quién es usted y que está haciendo aquí? 

Asustado por la inesperada visita y contrariado por no haber 
previsto aquella posibilidad, interpuso la mano entre la luz y sus 
ojos y vislumbró dos grandes siluetas de pie frente a él. 

—¿Cómo...qué...?—, musitó Mark 

—Le estoy preguntando que quién es usted y qué demonios hace 
aquí. 

—Yo...soy... yo me llamo Mark y estoy...estoy durmiendo, 
bueno al menos lo estaba haciendo hasta que ustedes me han 
despertado —respondió — Y por favor... ¿no podrían apartar un 
poco esa luz? 

—¿Está usted armado? 

— ¿Armado? No, claro que no estoy armado. 

—¿Y a qué ha venido? 

—Realmente no he venido a propósito a esta aldea—, mintió 
Mark —Estoy de paso y simplemente me he detenido a pasar la 
noche. Lamento si eso les ha molestado, pero creía que la aldea 
estaba abandonada —dijo mientras examinaba a los dos hombres de 
largas barbas oscuras y vestidos con gruesas ropas verdes que le 
miraban fijamente. Ambos llevaban una linterna en una mano y una 
pistola en la otra y ambas, estaban apuntándole directamente 

Aquellos hombres debían rondar los cincuenta años, y ahora que 


podía verles más claramente, se dio cuenta de que aunque sus voces 
sonaban amenazantes, sus miradas parecían más curiosas que 
hostiles. 

—Si tienen hambre, puedo compartir mi comida con ustedes. Les 
aseguro que no vengo buscando problemas. —Gracias, pero no 
queremos su comida. Lo que de verdad queremos saber, es porqué 
ha venido a este lugar. Nadie ha llegado hasta aquí en muchos años 
y la única forma de hacerlo es saber de antemano en donde está — 
dijo el más alto y que parecía llevar la voz cantante. 

Mark ya estaba comenzando a cansarse de aquella conversación 
sin sentido, así que tras pensarlo unos segundos, dijo: 

—Me envía Matías Golzan. 

—«¿Golzan? En nuestra comunidad hay varias personas que se 
apellidan así, pero nunca he oído hablar de ningún Matías. 

—Pues llevadme con los que sean más viejos. Matías me dijo que 
toda su familia había vivido en esta aldea. 

—Así que Matías Golzan... —murmuró el otro hombre —Ahora 
que lo pienso, creo que el viejo Román me habló alguna vez de que 
un hermano suyo había ido a la capital durante la enfermedad y 
que no había regresado. 

—No te creerás que este tipo ha venido hasta aquí sólo para 
visitar a la familia ¿Verdad? 

“Familia”. Mark nunca había oído a nadie, aparte de Matías y 
Bergam, utilizar esa palabra. 

—¿De dónde dice que viene usted? —le preguntó mientras le 
cacheaba para comprobar que efectivamente estaba desarmado. 

—Vengo de la capital —respondió con tono molesto al ver que el 
hombre se guardaba su cuchillo. 

—Y cómo ha llegado hasta aquí ¿Andando? 

—Por increíble que les parezca, así es. Llevo... no lo sé 
exactamente, pero calculo que debe de hacer como un mes o mes y 
medio que salí de ella. 

— Imposible —aseguró el hombre —Con el tiempo que ha hecho 
nadie podría haber recorrido los cientos de kilómetros que nos 
separan de ella. 

—Pues yo pienso que podría ser cierto. A este hombre parece 
como si lo acabara de arrollar una manada de toros y está muy 
delgado —añadió el más bajo. 

—Yo no he dicho que el viaje haya sido fácil. Enfermé y casi me 
muero debido a la fiebre. He pasado frío, hambre y he tenido que 
aprender a sobrevivir, pero les he dicho la verdad. Matías Golzan 
me dijo que viniera a esta aldea y... 


—Ningún hombre ha podido escapar jamás de las urbes. Si lo 
hubiera hecho, ellas le habrían dado caza. 

—Pues en ese caso, acaban de conocer al primero que se escapa 
y al que no han podido atrapar. 

—¿Cómo se las arregló para escapar? 

—Realmente no salió tal y como lo habíamos planeado. Todo se 
precipitó en cuanto la policía hizo una redada en el Barrio Cuatro. 
Era de noche y yo me acababa de acostar cuando una amiga, vino a 
avisarme de que la policía me estaba buscando. En cuanto me vestí, 
subí a la azotea, robé un vehículo aéreo y salí de la ciudad, pero no 
llegué demasiado lejos y tuve que internarme en el bosque para que 
no me localizaran. A partir de ese momento, todo consistió en 
caminar, esconderme y seguir caminando hasta que llegué aquí. 

—¿Robó un vehículo aéreo? Yo tenía entendido que los hombres 
no podían pilotarlos. 

—Yo sí —respondió Mark llevándose la mano al bolsillo y 
sacando de él el pase de seguridad de Cristina. —Con esto 
cualquiera puede hacerlo. 

El más alto, cogió la tarjeta que le estaba ofreciendo Mark y tras 
mirarla con curiosidad, preguntó: 

—¿Qué se supone que es esto? 

—Eso es un pase de seguridad militar. Con él se puede acceder a 
zonas restringidas y a los vehículos de la policía y el ejército. 

Los dos hombres cruzaron una mirada y finalmente, el más bajo 
dijo: 

—De acuerdo. Recoja sus cosas y acompáñenos. El alcalde 
querrá hacerle algunas preguntas antes de decidir qué debemos 
hacer con usted. 


El refugio 


En cuanto salieron de la casa, llevaron a Mark hasta la puerta 
del refugio y para su sorpresa, en cuanto se detuvieron ante ella, 
uno de ellos hizo un gesto con la mano y como por arte de magia 
esta se abrió. 

Entraron en un gran vestíbulo blanco, iluminado por la luz de 
unos fluorescentes situados en el techo y tras teclear una clave en 
un panel metálico similar al que había visto junto a la puerta 
principal, otra puerta se abrió dando paso a una escalinata por la 
que descendieron hasta que se encontraron con otra puerta de color 
amarillo, con otro teclado metálico, pero esta vez mucho más 
pequeño y situado sobre la pared derecha y con un cartel situado 
sobre ella que decía: 

“Acceso a zona de seguridad” 

Tras volver a teclear algo en el panel, se escuchó un sonido 
metálico y en cuanto uno de los hombres la empujó, accedieron a 
una amplia estancia con lo que parecía ser una pequeña garita de 
vigilancia con un hombre armado en su interior. Tras saludar a sus 
dos compañeros, cruzó unas palabras con ellos mientras miraba con 
evidente recelo a Mark, y a continuación, pulsó un botón y la 
siguiente puerta se abrió dando paso a un largo y ancho corredor. 

Asombrosamente, casi de inmediato Mark se dio cuenta de que 
desde el fondo del pasillo parecía surgir una suave música y en 
cuanto llegaron a la última puerta, la empujaron y se encontraron 
en una gigantesca sala, de al menos cuatrocientos metros cuadrados 
con las paredes cubiertas de plantas de las que colgaban racimos de 
frutos redondeados que no pudo reconocer. Supuso, que 
originalmente debía de haber sido construido para servir de refugio 
comunitario a los afortunados que tenían la suerte de alcanzarlo 
antes de que, cualquiera de las muchas formas de morir que 
vagaban por la superficie, les alcanzara, pero ahora, gracias al 
aislamiento que el implacable clima y las altas montañas les habían 
otorgado y que al mismo tiempo les había concedido décadas de 
pacífica convivencia, lo que había sido un edificio pensado para 
resistir una larga variedad de cataclismos, ahora se había 
convertido en una aldea subterránea en la que las mujeres vestían 
con ropas de tonos alegres y reían mientras charlaban con los 
hombres de igual a igual y los niños jugaban, en unos artilugios 
estáticos de vivos colores y cuya forma de uso era imposible de 


comprender para alguien que, como él, no había tenido infancia en 
la que poder disfrutar de juegos y la compañía de otros niños, de 
alguien a quien la felicidad le había sido prohibida por unas leyes 
que le consideraban un ser abominable simplemente por su género. 

Permaneció inmóvil y maravillado ante aquella escena de 
armoniosa convivencia hasta que, de entre unas cestas de verdura, 
un pequeño perro marrón y blanco corrió hacia él y en cuanto llegó, 
se puso a saltar a su alrededor mientras movía la cola. Mark hubiera 
jurado que el perrito le estaba sonriendo. 

Se arrodilló lentamente y acercando la mano le acarició. El 
perro, la olisqueó durante unos segundos y en ese momento, una 
niña, de unos doce años, se acercó corriendo y dijo: 

— ¡Pin! Ven aquí pesado —y elevando la vista hacia el forastero 
añadió—: Lo siento señor. Es que le encanta investigar todo lo que 
viene del exterior, porque usted viene del exterior ¿verdad? 

—Sí, así es pequeña. Vengo de muy lejos. 

—«¿De las montañas altas? 

—No...yo vengo de... de la capital. 

—¿De verdad? Es la primera vez que conozco a alguien de la 
capital. Nuestra maestra nos ha enseñado cosas de cómo se vivía allí 
antes de las nieves ¿Es verdad que hay edificios tan altos como 
montañas? 

—Sí, hay algunos que son muy altos. 

—¿Y es verdad que la comida crece dentro de unas cajas que 
hay en las casas? 

—Sí, pero en realidad no crece en ellas, sino que llega hasta 
ellas a través de unos tubos muy largos. 

—¿Y es verdad que las mujeres matan a los hombres? 

— ¡Madeleine! ¡Ya basta! Deja de hacerle preguntas al forastero 
—dijo uno de los hombres al ver como la alegría de Mark se volvía 
súbitamente amarga. 

—Sigamos —le pidió el más bajo —Nos aguardan en la sala del 
ayuntamiento. 

Caminaron entre un pasillo de hombres y mujeres de todas las 
edades y Mark, se dio cuenta de que según el tramo de edad en el 
que se encontrara cada uno, las miradas variaban entre la simple 
curiosidad de los más jóvenes, hasta la desconfianza de los más 
ancianos. 

Cuando se acercaron hasta una puerta de doble hoja, estas se 
abrieron automáticamente y se adentraron por otro largo corredor. 
A cada lado de este había multitud de puertas, cada una de un color 
diferente y con un número pintado sobre cada una de ellas. 


Caminaron hasta alcanzar el final del pasillo y sobre una puerta de 
color blanco, leyó un cartel que decía: 

“Ayuntamiento de Nueva Saint Meritz” 

Mark jamás había escuchado ese nombre, ni ninguno similar, 
por lo que supuso que debía de estar mucho más al norte de lo que 
había calculado. 

En cuanto entró, se encontró en una sala de unos cincuenta 
metros cuadrados con una larga mesa tras la que se encontraban 
seis hombres y seis mujeres de diferentes edades. 

El más alto de sus dos acompañantes fue el primero en dirigirse 
a ellos: 

—Este es el forastero que encontramos en el pueblo. Se llama 
Mark, dice haber escapado de la capital, mo estaba armado, no 
opuso resistencia y respondió a todas nuestras preguntas. 

—Eso me parece bien, Adrien, pero no entendemos porqué lo 
habéis traído. Deberíais de haber dejado que continuara su camino 
—dijo una de las mujeres. 

—Nos ha dicho que le envía un anciano que salió de nuestro 
pueblo al comenzar las Grandes Nieves, un tal Matías Golzan. 

—¿Matías Golzan? —repitió el más anciano —Golzan es un 
apellido bastante común por aquí, así que podría ser de alguno de 
los que se fueron y quedaron atrapados en las ciudades cuando estas 
se cerraron. 

—Podría ser, pero eso no es motivo suficiente para poner en 
riesgo nuestra comunidad —añadió otro de los ancianos. 

—También nos ha dicho que escapó a bordo de un vehículo 
aéreo que robó a unas policías —añadió el más bajo. 

—¡Marcel, por amor de dios! ¡Sabes perfectamente que ningún 
hombre puede pilotar uno de esos vehículos! —exclamó la mujer. 

—Se equivoca señora. Yo sí puedo hacerlo. En realidad cualquier 
persona puede hacerlo. 

Marcel se acercó hasta la mesa y depositó sobre ella el pase de 
seguridad que les había entregado Mark. 

—Nos ha dicho que introduciendo esta tarjeta en el dispositivo 
de arranque del vehículo, este obedece las órdenes que se le den. 

Los miembros del consejo examinaron con suma atención la 
tarjeta y tras un par de minutos de debatir en voz baja, el más 
anciano se dirigió nuevamente a Mark. 

—«¿De dónde obtuvo usted este pase? 

—Me lo entregó una fémina que pertenecía al ejército. 

—-¿Y por qué lo hizo? ¿Es que acaso no era usted un esclavo? 

—Sí, pero mi categoría laboral me permitía vivir en un barrio 


mixto en donde entablé amistad con ella. No todas las féminas son 
iguales. Las más fanáticas y crueles son las funcionarias con cargos 
en cuerpos o departamentos en los que han de tratar a diario y 
directamente con los varones, las que han de controlarlos de una u 
otra forma, y yo creo haber averiguado qué, es lo que causa esas 
diferencias. 

Tras una conversación que se alargó durante más de una hora, 
finalmente el consejo municipal llegó a la conclusión de que el 
forastero no solamente no era ninguna amenaza para la comunidad, 
sino que incluso podría resultarles de ayuda, por lo que decidieron 
concederle un permiso de residencia temporal advirtiéndole que no 
obstante estarían vigilándole muy de cerca. 

A continuación, le condujeron hasta un almacén en el que le 
entregaron una gran bolsa con ropa limpia y otra más pequeña con 
utensilios de aseo personal, y a continuación le acompañaron hasta 
una puerta con el número 133 pintado sobre ella. 

—Espero que te guste tu nueva casa —dijo Marcel mientras 
abría la puerta con una sonrisa. 

La habitación era en realidad un diminuto apartamento de 
veinte metros cuadrados que hacía las veces de salón y dormitorio, 
todo junto, y que contaba con un pequeño aseo con una ducha de la 
que le aseguraron saldría agua caliente siempre que él quisiera, algo 
que realmente le resultó extremadamente difícil de creer debido a 
que a lo largo de toda su vida, el agua caliente había sido un lujo 
inalcanzable hasta que se trasladó al apartamento del traidor de 
Mauricio. 

—Es perfecta —dijo Mark. 

—Me alegro de que te guste. Ahora dúchate, aséate un poco la 
barba y en media hora vendremos a buscarte para llevarte hasta la 
clínica. 

—¿A la clínica? ¿Para qué? 

—Es necesario que te hagan un reconocimiento para 
asegurarnos de que no tienes ninguna enfermedad contagiosa y 
además, después de tu viaje seguro que necesitaras algún 
complemento vitamínico o algo así. 

—De acuerdo, pero que conste que no me gustan las doctoras. 

—Tranquilo, que el doctor Óscar te tratará mucho mejor de lo 
que nadie lo haya hecho, aunque realmente, en tu caso no creo que 
eso sea muy difícil. 


El consejo 

Al día siguiente, dos hombres y una mujer vinieron a buscarle a 
su habitación. Según el reloj que colgaba de la pared eran las ocho 
de la mañana. Después de vestirse, le acompañaron a un comedor 
común, se sentaron en una de las largas mesas metálicas que lo 
llenaban y un hombre, vestido con un ligero uniforme blanco, se 
acercó hasta ellos con un carrito lleno de una apetitosa variedad de 
alimentos y tras entregarles una bandeja metálica con un gran vaso 
de cacao, una manzana, una pequeña cesta de bayas y una especie 
de esponjoso pan dulce recién echo. Mientras desayunaban, sus 
acompañantes le hicieron todo tipo de preguntas sobre los detalles 
de la vida en las grandes urbes y a las que Mark, contestó 
intentando evitar los detalles más escabrosos. En cuanto 
terminaron, se levantaron de la mesa y caminaron por el amplio 
vestíbulo, recorrieron un estrecho corredor, descendieron por una 
ancha escalera y llegaron a una gran sala de aspecto oficial, con las 
paredes cubiertas con paneles de madera y en la que le estaban 
aguardando, en completo mutismo, una veintena de personas 
sentadas alrededor de una enorme mesa de oscura madera, y detrás 
de ellas, colgado de la pared, destacaba una enorme pantalla en la 
que se veía la imagen de un edificio que yo conocía muy bien. El 
antiguo Ministerio de Igualdad del Barrio Cuatro. 

La mujer que le había acompañado hasta allí, le condujo hasta 
una silla situada frente a la mesa tras la que estaban sentados las 
personas que integraban el consejo de la aldea y tras susurrarle que 
se sentara y aguardara en silencio, se sentó en uno de los bancos 
situados detrás de él. 

Mark permaneció allí, ligeramente turbado, mirando a aquellas 
personas que tras su llegada habían comenzado a debatir en voz 
baja sobre algo que no podía escuchar, pero que sin lugar a dudas, 
tendría mucho que ver con su futuro inmediato. Todo el mundo le 
estaba mirando con abierta curiosidad, e incluso algunos de ellos 
con algo de desconfianza. Nunca había sido objeto de tanta 
atención como hasta aquel momento y eso le hacía sentirse muy 
desconcertado. 

Al poco rato, comenzó a llegar más gente a la sala y a medida 
que iban entrando, sin decir palabra se iban sentando en los largos 
bancos de madera, mientras que al igual que los que habían llegado 
antes que ellos, le observaban con una especie de temerosa 
curiosidad. La mayoría de los asistentes entraban en parejas, pero 
en la primera hilera de bancos, Mark vio a una hermosa chica, 


solitaria. Era morena, bastante alta, e iba vestida con un largo 
vestido de lana de vistosos colores, y sin darse cuenta, se encontró 
mirándola fijamente sin que, por primera vez en toda su vida, 
sintiese miedo al hacerlo. No tenía ni la menor idea de cuál, sería la 
finalidad concreta de aquella reunión, pero se encontraba tranquilo, 
porque sentía que lo peor ya había pasado. Y, luego, cuando todos 
los bancos estuvieron ocupados, Paul, un menudo anciano de larga 
barba blanca y prominente estómago y que según le habían dicho 
durante el desayuno llevaba siendo el alcalde de la aldea desde 
hacía más de una década, se levantó y dirigiéndose a los asistentes, 
dijo en voz alta: 

—Gracias a todos por haber venido a esta excepcional reunión. 
Hace muchos, muchos años que no hemos sabido nada de las urbes, 
pero como todos sabéis, Mark, uno de los esclavos de las mujeres de 
las grandes urbes, ha logrado escapar de allí, y tras un largo y duro 
viaje, llegar hasta nuestra aldea. Su llegada ha levantado múltiples 
y fundadas sospechas entre todos nosotros, pero tras consultar los 
archivos municipales, hemos confirmado que el hombre que le 
indicó la ruta a seguir, realmente era uno de los vecinos que 
desaparecieron cuando, al comienzo de las grandes nieves, un grupo 
de los nuestros fueron a las ciudades en busca de ayuda, de una 
ayuda que jamás llegó. Por su relato, ahora estamos plenamente 
seguros de que el motivo de que nuestros enviados nunca 
regresaran, fue que fueron apresados y confinados en ellas para 
trabajar como esclavos en las minas de carbón. Matías, el anciano 
que le guio, es el líder de la resistencia en la capital y es el que le ha 
ordenado contactar con nosotros. Con la información que nuestro 
invitado nos ha dado, ahora sabemos que la situación en las 
ciudades es mucho peor de lo que jamás nos habíamos imaginado. 
Gracias a la ayuda mutua de la federación de aldeas hemos logrado 
sobrevivir a los duros inviernos y a las bandas de criminales, pero 
nuestro nuevo amigo, ha venido expresamente para traernos un 
mensaje de los valientes hombres de ciudad Capital. Nos piden 
ayuda para liberarse del yugo opresor de las mujeres, pero... —dijo 
mirando a Mark— ...lamentablemente, me temo que no somos lo 
que vosotros pensáis, Mark. 

—¿A qué se refiere? —preguntó él. 

—Por lo que nos has contado, Matías te envió pensando que en 
estas lejanas tierras se había formado una especie de ejército de 
liberación, pero no es así. El clima y el que nuestras aldeas estén tan 
apartadas de sus rutas de transporte, han hecho que nunca lo 
hayamos necesitado. Las féminas, hace décadas que se olvidaron de 


que existíamos. Supongo que pensaron que nadie podría sobrevivir 
fuera de las urbes y decidieron que en vez de utilizar sus tropas 
para buscar y socorrer a unas remotas aldeas en las que 
posiblemente solo encontrarían cadáveres congelados, sería mejor 
emplearlas en proteger sus urbes y mantener controlados a los 
hombres que vivíais en ellas. 

Mark no pudo evitar derrumbarse al oír las palabras del alcalde 
y se desplomó, derrotado, sobre la silla. Aquellas palabras 
significaban que todo aquello que en las urbes les había hecho 
mantener la esperanza de recuperar su libertad, en realidad no era 
más que un infantil sueño. La única resistencia estaba compuesta 
por los propios esclavos y el ejército de liberación, sencillamente 
era el fruto de sus anhelos de libertad. 

Inclinó la cabeza escondiéndola entre las manos mientras que a 
su espalda, se escuchaban murmullos de aflicción y uno hombre se 
acercaba hasta él para consolarle mientras que el alcalde añadía: 

—No debes sentirte triste Mark. Al contrario, debes estar 
orgulloso porque con tu huida has demostrado que, con coraje y 
determinación, la libertad está al alcance de cualquier hombre y 
tampoco has de menospreciar el esfuerzo y la valentía de tus 
camaradas porque, gracias a su esfuerzo, han conseguido hacer lo 
que nosotros creíamos imposible. Han mantenido la esperanza y con 
su ejemplo nos la han devuelto a todos los que la perdimos hace 
décadas. Te comunico, que he enviado emisarios a las aldeas 
cercanas con la misión de organizar un cónclave en el que tratar de 
llegar a un acuerdo para formar lo que viniste buscando. Las 
esperanzas de tus compañeros y tu propio esfuerzo no han sido en 
vano. Tú eres la semilla de libertad que plantaron tus camaradas y a 
nosotros, nos corresponde la misión de cuidarla para que logre 
germinar y extenderse por toda Neoeuropa —dijo, con un tono de 
voz solemne 

Las miradas hacia Mark se hicieron aún más intensas y la chica a 
la que había estado observando unos minutos antes, le miraba de 
forma desconsolada y dudaba si, debía romper el protocolo y 
acercarse al forastero o permanecer en su asiento. 

Durante un interminable minuto, Mark permaneció en silencio. 
Por alguna razón, no podía hacer que su mente funcionara. No 
podía hacer que su cerebro juntara toda aquella demoledora 
información en un intento de encontrar un motivo de esperanza, 
pero en su mente, se había afianzado una terrible imagen, la de 
todos los que había conocido en el Barrio Cuatro situados ante un 
pelotón de ejecución, como el último que había visto en la 


Neovisión. Al recordar las lanzas doradas de las fanáticas de las 
Juventudes Feminarquistas apoyadas sobre los pechos de aquellos 
infortunados, creyó que su corazón iba a pararse, y entonces, de 
repente, una voz femenina situada a su espalda dijo: 

—No desesperes forastero. No permitas que tu determinación 
flaqueé. Estamos a vuestro lado —dijo. 

Mark se giró y vio que la hermosa chica, que finalmente había 
logrado reunir el valor necesario para acercarse a él, le miraba 
fijamente, suplicándole que no desfalleciera porque había cumplido 
su misión 

Mark, la miró perdiéndose en su franca y profunda mirada, y de 
repente, lo vio todo claro. Había cumplido la misión que Matías le 
había encomendado. Había huido de la capital, había alcanzado la 
aldea y les había entregado su mensaje, un mensaje de esperanza, 
de rebeldía y de lucha. Ahora, que la semilla de la revolución había 
comenzado a germinar, solamente podía hacer una cosa, regresar y 
llevar el infierno al mismísimo seno de la tiranía. 

—Aguardaré hasta que esa reunión se produzca y después, 
regresaré a la urbe para continuar la lucha —dijo clavando la 
mirada en la asombrada chica que le miraba intentando asimilar 
que, realmente, aquel loco forastero la estaba diciendo que quería 
regresar a un lugar del que todo el mundo intentaba escapar. 

Mark volvía a sentirse bien. Había recuperado la serenidad. Tal 
y como le había dicho el anciano, su destino estaba escrito y si su 
vida era el precio a pagar por acabar con la esclavitud, por 
conseguir que las mujeres reconocieran el derecho de los hombres a 
convivir con ellas en igualdad y sin que las leyes antepusieran a un 
sexo por encima del otro, él, estaba dispuesto a pagarlo. 

Al escuchar el ruido de hombres y mujeres poniéndose en pie, 
salió de su ensoñación justo cuando la voz del alcalde volvía a sonar 
diciendo: 

—Ahora, hemos de aguardar a los representantes de las otras 
aldeas. La reunión ha finalizado . 

Mark suspiró, y murmuró: 

—Sólo espero que no se demoren demasiado. 

A la mañana siguiente se despertó muy temprano. Tras darse 
una larga ducha, se peinó, se arregló la barba lo mejor que pudo y 
tras ponerse ropa nueva, salió y se dirigió hacia el comedor 
comunitario. 

Todo parecía estar preparado y los más madrugadores, alrededor 
de una docena de hombres y mujeres, ya se encontraban sentados a 
ambos lados de una larga mesa con capacidad para veinte 


comensales. Frente a cada uno de ello, había un gran vaso de leche 
recién ordeñada, y distribuidos a lo largo de la mesa, se veían 
varios grandes tazones de cristal marrón llenos de trozos de 
bizcocho y galletas. 

Al verle entrar, todos se volvieron para saludarle educadamente 
al tiempo que le dirigían miradas de ánimo. 

Tras devolverles el saludo, Mark caminó hacia el mostrador, 
echó un vistazo a los extraños alimentos, y al ver que dudaba, el 
hombre que lo atendía le dijo: 

—Si me lo permite, yo le aconsejo el bizcocho de nueces. 

—La verdad es que jamás he probado ni el bizcocho, ni tampoco 
las nueces, así que le haré caso —respondió Mark con una sonrisa. 

Mientras el hombre le llenaba un cuenco con dos grandes trozos 
de bizcocho, una mujer bajita y regordeta que se encontraba en otro 
mostrador, se acercó y le reprochó: 

—'¡No seas tacaño Paul! Si este joven no ha probado el bizcocho, 
seguro que tampoco tiene ni la menor idea de lo que es la miel 
¿Verdad joven? 

—Pues no, lo cierto es que tampoco he probado la miel, pero mi 
amigo Matías me habló de ella ¿Podría tomar un poco? Recuerdo 
que me dijo que estaba deliciosa. 

—Por supuesto que sí. Toma... —dijo alargándole un tarro de 
cristal lleno de un denso líquido dorado. 

Mark lo miró un momento, luego lo puso todo en una bandeja 
de acero, se sentó a solas en la mesa más cercana y comenzó a 
degustar los que, sin lugar a dudas, eran los alimentos más sabrosos 
que había probado en toda su vida. 

En un momento en el que alzó la vista, vio que la chica de la 
noche anterior estaba de pie a unos pocos metros de él, mirándole y 
que parecía estar dudando en si sentarse con él o hacerlo en otra 
mesa. 

Al verse descubierta, rehuyó su mirada y comenzó a caminar 
hacia otro lado, pero Mark se incorporó y la dijo: 

—Si quieres, puedes sentarte a mi lado. 

—Yo... no querría molestarte... —respondió ella sonrojada. 

—Todo lo contrario. Para mí, será un placer desayunar en 
compañía de una mujer que no me considere ni un esclavo, ni un 
enemigo y por cierto, mi nombre es Mark —dijo él. 

—_Lo sé. Yo me llamo Marie. 

Tras sentarse frente a él, la chica abrió un envoltorio con algo 
amarillento y Mark la preguntó: 

—¿Qué es eso? 


Le miró, sorprendida por la pregunta. 

—¿Es que tampoco conoces la mantequilla? —dijo alargándole 
el envoltorio. 

No, Mark nunca había visto nada semejante y no sabía qué debía 
hacer con ella. Al darse cuenta de ello, Marie cogió un cuchillo, 
cortó un trozo, lo untó sobre una rebanada de bizcocho y se lo dio. 
La cara de Mark no dejó el menor resquicio para la duda. Estaba 
delicioso. En cuanto se lo hubo terminado, Marie, sonriéndole 
tímidamente, le ofreció otro trozo que él agradeció con una amplia 
sonrisa. 

—¿De verdad vas a  marcharte? —le preguntó ella 
inesperadamente. 

Mark, afirmó con un leve movimiento cabeza y añadió: 

—Sí. He cumplido mi misión, pero siento que he de hacer algo 
más por mis camaradas. 

—¿Más? ¿Puedes contarme el qué? —preguntó ella. 

—No lo sé. La verdad es que no tengo ni la menor idea, así que 
supongo que tendré que improvisar, pero lo bueno de ser libre es 
precisamente eso, que puedes improvisar y continuar adelante —la 
explicó mientras la miraba y la preguntaba: 

—¿Crees que es una locura? 

—Sinceramente...sí. Creo que no deberías de arriesgarte. Aquí 
dentro estas bien, estas seguro, tienes alimentos, calor, amigos, 
pero... en el exterior hay demasiados peligros. El frio, el hambre, 
los criminales, y si aún a pesar de todos ellos, consigues llegar hasta 
la capital, seguro que te apresarán en cuanto lo hagas. Y total ¿para 
qué? ¿Qué más puedes hacer tú solo? 

—Supongo que en parte tienes razón. Es peligroso y quizás 
incluso inútil, pero a pesar de ello he de intentarlo. Estoy 
convencido de que ahí afuera, hay mucha más gente dispuesta a 
combatir la opresión del Partido y espero poder convencerlos para 
que se unan a la lucha. Estoy seguro de que si todos los que 
odiamos la esclavitud nos uniéramos en un único frente común, 
podríamos cambiar las cosas. 

—Puede ser, pero no confíes demasiado en que las aldeas se 
unan y os ayuden. No lo harán. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque entre nosotras hay demasiadas envidias, demasiadas 
rivalidades. Nuestra aldea no es una de las más grandes, ni de las 
más pobladas, pero gracias al refugio sí que es una de las más 
seguras. En el refugio hemos podido sobrevivir a las grandes nieves 
y a los ataques. Hemos podido almacenar alimentos, grano e incluso 


cultivar en su interior, cuando las nieves no nos permitían hacerlo 
en los campos del exterior, y por ello, hay mucha gente que nos 
odia. Hace varios años, dos aldeas nos exigieron que 
compartiéramos el refugio con ellos y cuando nos negamos a 
hacerlo, nos atacaron. Saquearon nuestros almacenes de alimentos 
en la superficie, pero nosotros nos refugiamos y esperamos. 
Esperamos durante casi dos años hasta que las nieves les obligaron 
a regresar a sus aldeas. Después, salimos al exterior y aguardamos a 
que regresaran, pero nunca lo hicieron. Supongo que posiblemente 
no llegaron a sus aldeas y murieron por el camino, pero si regresan, 
ahora estaremos aguardándoles. Tenemos algunas armas y nos 
hemos entrenado en su manejo. Además, ahora hay patrullas 
vigilando constantemente los alrededores y tenemos dos grupos de 
exploradores que inspeccionan constantemente un radio de unos 
veinte kilómetros y hablando de eso; los exploradores han dicho 
que han visto a grupos de criminales merodeando por la llanura. 

Mark pareció preocuparse al escuchar aquellas palabras y 
preguntó: 

—¿Y quiénes son esos criminales? 

—No sabemos mucho de ellos porque nunca hemos querido 
establecer contacto con ese tipo de gente, pero realmente son 
saqueadores. Gente que sobrevive vagando de un lado para otro. 
Cuando encuentran una casa deshabitada o una aldea, se establecen 
en ella una temporada y cuando el tiempo mejora, cogen todo lo 
que pueden y se van al Este. Nunca se quedan demasiado tiempo en 
el mismo sitio. Algunos dicen que son ladrones y asesinos, pero lo 
cierto es que no les conocemos, pero... de todas formas, por lo que 
han dicho yo no creo que en este caso se traté de saqueadores 
normales. Dicen que iban vestidos con uniformes de la prisión. 

—¿Prisión? ¿Qué prisión? 

—En la costa, a unas seis horas de camino hay una prisión, pero 
nosotros nunca nos acercamos a ella. 

—-¿Se trata de una prisión para hombres? 

—¿Es que acaso hay otras? Sí, claro que se trata de una prisión 
para hombres. Se dedican a desguazar vehículos y barcos que llegan 
a una playa cercana; a continuación, llevan el metal hasta la cárcel 
y después ya no sé qué es lo que hacen con él. 

—Pero entonces, si son prisioneros ¿Cómo es que estaban 
merodeando libremente? 

—No lo sé, pero le escuche decir a uno de los exploradores que 
posiblemente debían de haber asesinado a las policías que les tenían 
prisioneros, porque algunos de ellos iban armados. 


Una gran sonrisa iluminó súbitamente el rostro de Mark. 

— ¡Perfecto! Ya sé a dónde he de dirigirme. 

¡¿Te has vuelto loco?! Te acabo de decir que son criminales y 
están armados. 

—«¿Criminales? ¿Son criminales por haberse liberado de sus 
captoras? ¿Son criminales por haber matado para obtener su 
libertad? Porque si eso es ser un criminal, yo también lo soy. Yo 
también he tenido que matar para defender mi propia vida, para 
llegar hasta aquí, y estoy dispuesto a continuar haciéndolo hasta 
que consiga liberar a todos los hombres que permanecen bajo el 
yugo del Feminarquísmo, o hasta que me maten, y creo que... esos 
“criminales”, podrían echarme una mano. 

Marie, dudó un momento, y luego dijo suavemente: 

—Esos hombres son diferentes. Son peligrosos. 

—Los hombres que están en las prisiones... —dijo—... no han 
cometido más delito que nacer varones, y, si de verdad han tomado 
el control de la prisión, seguro que son peligrosos, pero no para mí, 
sino para las Féminas del Partido. 

Ella, hizo caso omiso de sus argumentos y le espetó: 

—Escúchame Mark. Puedes estar seguro de que si no te matan 
ellos, lo harán las policías cuando vayan a recuperar la prisión. 

—Sí, seguramente lo hagan —respondió. 

—¿Y a pesar de ello estás dispuesto a ir? —preguntó incrédula 
por la respuesta. 

—Sí. Creo que todos tenemos una misión que hemos de cumplir 
a lo largo de nuestra vida y supongo que esta es la mía. 

Marie se quedó boquiabierta durante un buen rato. Después, 
afirmó con la cabeza pensativamente, y luego se levantó, fue hasta 
el mostrador, regresó con dos trozos de tarta de manzana y 
ofreciéndole uno, dijo: 

—Toma y disfrútalo. Porque seguramente será la última vez que 
lo pruebes. 

Un par de días más tarde, Marcel le condujo hasta una sala 
situada en lo más profundo del refugio. Al detenerse ante los dos 
guardias armados que custodiaban la entrada, Mark se dio cuenta 
de que dentro debía de haber algo muy importante y en cuanto 
entró, supo el porqué estaba tan vigilada. Era la armería, y aunque 
no estaba muy bien surtida, estaba claro que aquellas armas eran su 
bien más importante después de los alimentos que guardaban en los 
almacenes. En realidad se trataba de una habitación de unos treinta 
metros cuadrados con varios armarios y tres mesas alargadas 
arrimadas a sus paredes y sobre las que descansaban un par de 


docenas de viejas escopetas de caza y unas cuantas cajas de 
cartuchos. 

—«¿Esto es todo lo que tenéis? —preguntó intentando disimular 
su decepción. 

—Sí. ¿No está mal, verdad? —le respondió Marcel que no había 
captado su desencanto. 

—Bueno... algo es algo, y si a vosotros os ha servido... pues 
estupendo. Pero dime amigo ¿Por qué me has traído hasta aquí? 

Marcel abrió un cajón y extrayendo de su interior un viejo 
revolver se lo ofreció mientras le decía: 

—Tómalo. Te va a hacer falta. 

Mark frunció el ceño y mientras observaba el arma, le preguntó: 

—¿Qué es lo que sucede Marcel? ¿Alguien cree que soy molesto? 

—No. No se trata de eso. Lo siento, de verdad, pero... —se 
detuvo, permaneció en silencio un rato pensando en lo que le iba a 
decir y luego, continuó: 

—Me temo que tienes que abandonar el refugio. 

—Vaya... eso no me lo esperaba ¿Al menos puedes decirme por 
qué he de hacerlo? 

En lugar de responderle, Marcel se dirigió hasta un armario y 
tras abrir la puerta, sacó una mochila, la tiró a sus pies y finalmente 
contestó: 

—Marie... 

—¿Qué pasa con Marie? ¿Le ha sucedido algo? ¿Qué tiene ella 
que ver con todo esto? —preguntó notando que la mención de su 
nombre le había enojado ligeramente. 

—No, a ella no. Es solo que... que es a ti al que podría sucederle 
en cualquier momento. Marie le ha dicho a todo el mundo que vas a 
ir a la prisión para hablar con los criminales y eso... eso ha sido una 
buena idea. 

—Sigo sin entenderlo ¿Qué tiene que ver que yo quiera hablar 
con los presos con que queráis echarme? 

—La gente les teme. No queremos que nadie sepa de la 
existencia de nuestro refugio y aún mucho menos si son gente tan 
peligrosa. Si les hablas de nosotros, podrían intentar atacarnos y... 
bueno, el miedo es muy poderoso y algunos han comenzado a decir 
que por el bien de la comunidad, deberíamos de impedir que lo 
hagas, y... ya sabes lo que eso quiere decir... 

—Sí. Entiendo perfectamente lo que quieres decir. A lo largo de 
toda mi vida, he visto demasiadas muertes avaladas por esas 
mismas palabras. Gracias por advertirme, amigo. No quiero 
ocasionaros problemas, así que me marcharé de inmediato —dijo 


mientras afirmaba con la cabeza, sabiendo que nada de lo que 
dijera iba a cambiar su destino. Su conformidad, pareció serenar a 
su compañero, ya que dijo: 

—Te agradezco tu comprensión y tu buena predisposición. En 
esa mochila tienes todo lo necesario para tu viaje. Ahora, yo mismo 
te acompañaré hasta la salida de la aldea. 

—¿Es que no te fías de mí? 

Marcel, permaneció otro largo rato en silencio, y luego contestó: 

—No, no es eso. De quien no me fio es de mis conciudadanos. 
Prefiero acompañarte por si alguien decide causarte problemas. 

—En ese caso, gracias de nuevo. Bueno... —dijo dando un 
suspiro tras haberse colocado a la espalda la mochila —Será mejor 
que nos vayamos. 

Una vez hubieron llegado al pie de las escaleras que conducían 
al exterior, se encontraron con que Marie, les estaba esperando. 

—¡Marie! ¡No deberías de estar aquí! —le recriminó Marcel, 
pero ella le ignoró y, llorando, se abrazó a Mark. 

—Tranquila, no llores. No pasa nada —dijo este intentando 
consolarla. Aunque en ningún momento había habido nada entre 
ellos, ciertamente, había llegado a sentir una conexión similar a la 
que había sentido con su amiga Cristina. 

—¿Me perdonarás? —le preguntó entre sollozos. 

Por un instante, Mark no entendió el porqué de aquella 
pregunta, pero entonces cayó en la cuenta de que la chica se 
arrepentía de haber dado a conocer su plan de reunirse con los 
presos ya que eso, era lo que había terminado desembocando en 
aquella precipitada decisión. 

—No tengo nada que perdonarte. Soy un hombre libre y he 
tomado esa decisión libremente. Es mí decisión la que me ha traído 
hasta aquí, y, a fin de cuentas, ya te dije que antes o después 
tendría que irme. 

—Lo siento Mark. Yo siempre he sido una chica despreocupada 
y confiada. Siempre me ha gustado hablar y creo que... esta vez... 
me equivoqué al contarlo, pero te juro que solo quería ayudarte. 

Él, la separó un poco y mirándola, la preguntó: 

—¿Te gustaría venir conmigo, Marie? Si tú quieres, podríamos 
vivir juntos en el exterior. Podríamos buscar una casa y arreglarla a 
nuestro gusto, plantar un huerto, quizás incluso criar algunos 
animales. Podríamos olvidarnos de la revolución, de las Féminas, de 
la injusticia y por primera vez en nuestras vidas, podríamos pensar 
solamente en nosotros dos, al menos hasta que quisiéramos tener 
nuestros propios hijos. 


Ella le miró extrañada, y Mark no hubiera podido decir qué 
estaba pensando hasta que finalmente, titubeando, contestó: 

—¿Cómo dices? ¿Irme contigo? ¿Quieres decir fuera de aquí? 
No. No puedo hacerlo. El exterior es peligroso y yo sólo sería un 
estorbo para ti —respondió. —Además, aquí... los niños me 
necesitan. Tengo tantas cosas que enseñarles. 

—Podrías enseñárselas a tus propios hijos, a nuestros hijos. 

—No, no sería lo mismo. Yo... yo nunca me he planteado... 
tener hijos. No quiero hacerlo. Dar a luz es algo muy doloroso, lo sé 
bien. He visto nacer a varios niños y es... yo, no quiero hacerlo. No 
lo creo necesario. Aquí ya tenemos muchos niños y no necesitamos 
más, y afuera... en la superficie la vida es muy dura y... aquí yo 
estoy bien. Por favor... entiéndeme Mark. 

—Es cierto, lo entiendo. Los niños necesitan a su maestra. Tienes 
razón Marie. Este es tu sitio —dijo a sabiendas de que su respuesta 
era simplemente una excusa con la que disimular el pánico que 
todos los habitantes del refugio sentían al pensar en pasar una sola 
noche en la superficie. 

—Lo siento mucho, de verdad, y... y te lo agradezco, pero... 
vivir para siempre en el exterior... no, no creo que pudiera hacer 
ese esfuerzo —dijo con tono tímido. —Pero me gustaría que algún 
día volvieras a visitarme. 

Mark, miró a Marcel que estaba haciéndole un gesto apremiante 
para que se despidiera de ella lo antes posible, así que, aproximó 
sus labios al rostro de Marie y tras darla un beso en la frente, dijo: 

—Te prometo que algún día lo haré. 

Marcel, le escoltó personalmente hasta el exterior y en cuanto la 
luz del día les recibió, posó una mano sobre su hombro y dijo: 

—Espera Mark —dijo Marcel —Ahora que estamos a solas he de 
decirte algo que, por precaución, no he podido decirte en el 
interior. Eo consejo no tiene ni la menor idea de lo que realmente 
está sucediendo en el exterior del refugio. Los mantenemos al 
margen porque la mera idea de vivir en el exterior, o combatir, les 
aterra y la última vez que tuvieron miedo, nos costó dos años de 
encierro. 

—Tú dirás, amigo. 

—Contrariamente a lo que el alcalde te ha dicho, varias aldeas 
hemos formado una alianza y mantenemos el control de una amplia 
zona. Recientemente, una patrulla de otra aldea interceptó a un 
autobús con Guardianas que en medio de la noche huían de la 
prisión y tras capturarlas, se hicieron con el autobús y con sus 
armas y al siguiente día, nosotros mismos interceptamos otro 


autobús. Gracias a ello hemos comenzado a colaborar con los 
rebeldes de la prisión. 

—Pero... ¿Por qué no me lo has dicho hasta ahora? Me has 
mantenido engañado. Estaba desesperado porque creía que estaba 
solo en esta aventura y... y eso significa que entonces la Resistencia 
realmente existe. 

—Sí, existe, pero no somos tan fuertes como vosotros creíais y 
por eso, tuve que mentirte ya también por eso, todavía no hemos 
tomado el control del refugio. No obstante, cuando la reunión de los 
consejos de las aldeas se celebre, intentaré convencer a los míos 
para que os ayuden. No creo que tengas grandes problemas en la 
prisión, pero por si acaso, destacaré a algunas de nuestras patrullas 
para que vigilen desde los barrancos que bordean la entrada del 
sendero. Si te encuentras en apuros, ve hacia allí y ellos te 
ayudaran. 

—Otra vez gracias, amigo —y tras un fuerte abrazo, ambos 
hombres se separaron y Mark se alejó y su figura se perdió entra las 
casas de la aldea. 


El sendero 

En la soledad del estrecho sendero que atravesaba la montaña, 
Mark, disfrutó de la serenidad de cada uno de los pasos que le 
acercaban hasta la penitenciaría en la que le aguardaban aquellos 
criminales, aquellos rebeldes, aquellos hombres libres tan odiados y 
a la vez tan temidos por amigos y enemigos que no aceptaban que 
un grupo de valientes se alzara en armas contra su propio destino, 
un destino escrito por otros y que ellos, habían decidido no aceptar 
a pesar de que el universo entero parecía estar gritándoles que su 
rebeldía sería inútil. 

Pero Mark, sonreía al recordar la respuesta que el anciano 
Matías le dio cuando él, le preguntó sobre las posibilidades reales 
de vencer en una confrontación abierta contra el ejército 
Feminárquico. 

“Mi joven e inocente camarada. Si la respuesta que estás 
deseando escuchar, es que el resultado de una batalla frontal nos 
deparará una gloriosa victoria, me temo que mis palabras te 
decepcionarán. No, no podremos ganar, ellas nos derrotarán y 
nuestros cuerpos se pudrirán entre los escombros humeantes que 
hayan dejado sus bombas, pero precisamente en nuestra derrota, se 
encuentra el germen del triunfo. Cuando la primera batalla llegue, 
los ganadores se lo llevaran todo y a nosotros, a los perdedores, 
solamente nos quedará... la auténtica victoria. El susurro del viento 
llevará nuestros gritos de guerra y de agonía, y el estruendo de la 
desigual batalla, al otro lado de los muros de las urbes, más allá de 
las nevadas llanuras y de las altas cumbres, al otro lado de las 
montañas, y a lo más profundo de las minas, y entonces, nuestro 
sacrificio, germinará en los corazones de los oprimidos, alzará los 
puños de los cautivos armándoles con el coraje que hará temblar los 
pilares que sustentan a sus opresoras y esa semilla, regada con 
nuestra sangre, florecerá y se convertirá en una revolución que se 
extenderá imparable por todo el continente. Y cuando eso suceda, 
cuando la victoria final llegue, tú, yo, y todos los que conocemos, lo 
celebraremos desde el lugar que los dioses tienen reservado para los 
héroes sin nombre, porque todos nosotros habremos caído hace 
mucho, pero lo habremos hecho como hombres libres. Estaremos 
muertos y nuestros nombres habrán sido olvidados, pero te prometo 
que en algún lugar del más allá, alzaremos nuestras copas, y 
brindaremos por la victoria y por el futuro de nuestros 
descendientes” 

Continuó caminando hasta que, al llegar a lo alto de una loma, 


se detuvo sobre una roca y desde allí, contempló la verde e inmensa 
llanura que se extendía hasta que al llegar bajo una estrecha línea 
de nubes blancas, parecía fundirse con el azul del inmenso océano. 
Y como si de un pilar que luchara por separar al cielo de la tierra, 
en la lejanía se alzaba la silueta de una gigantesca chimenea. Ese 
era su destino, pero aún estaba muy lejos. Al menos, debían de 
separarle de él unos quince o veinte kilómetros y el crepúsculo se 
acercaba velozmente. Tras observar con mayor atención los 
alrededores, divisó una casa de planta baja al pie de una arboleda y 
sin dudarlo, comenzó a caminar hacia el que sería su refugio 
durante aquella noche. 

La casa, toda ella construida con madera de abeto, era hogar de 
ratones, pájaros y pequeñas alimañas, pero Mark solamente estaba 
de paso. Él solamente estaba allí de invitado, así que rebuscó entre 
el viejo y podrido mobiliario y tras hacer una pequeña hoguera en 
lo que debía de haber sido un hermoso salón, colocó en una esquina 
un colchón que sacó de una de las habitaciones y tumbado sobre él, 
se pasó ceca de una hora mirando cómo la leña ardía, pensando en 
Marie, en Cristina y en lo que el destino les habría deparado a sus 
camaradas y especialmente, a Matías, el hombre que le había 
abierto los ojos a la realidad y gracias al cual, el difícil sendero de 
su destino le había conducido a aquel preciso instante. 

Pero, después de pensar en ello durante un largo rato, el 
cansancio finalmente le venció y se sumió en un hermoso sueño en 
el que se encontraba sentado frente a una larga mesa de castaño, 
cenando en compañía de todos los que había conocido. Matías, 
sentado justo frente a él, le rellanaba su copa de vino al tiempo que 
le decía: 

“El momento de la verdad está cerca compañero. Dime ¿Crees 
que ya estás preparado para afrontarlo” 

“Sí, amigo mío. Lo estoy” 

“Entonces ¿Estás dispuesto a morir bajo las bayonetas de las 
Féminas? ¿Estás dispuesto a perder tu nueva vida de libertad en una 
lucha que podrías evitar? ¿A desangrarte para regar una utopía? ¿A 
unirte a la larga y triste lista de hombres que nadie recuerda?” 

“No te entiendo Matías ¿Por qué me hablas así? Yo solamente 
quiero pelear, quiero combatir, quiero seguir tu ejemplo” 

“¿Mi ejemplo? ¿Y por qué quieres hacerlo? Yo ya estoy muerto y 
tú, eres el único que me recuerda, y cuando mueras, ambos nos 
desvaneceremos en la negrura del olvido ¿Acaso crees que yo estaba 
en posesión de la verdad absoluta? ¿Dónde está la resistencia 
¿Dónde está mi revolución? ¿Lo sabes?” 


“Tu revolución está en mi corazón y en el de todos los que 
ansían ser libres” 

“Te equivocas nuevamente. Mi revolución está en los cadáveres 
de los que como tú me creyeron. De todos los que murieron 
inútilmente. La grandilocuencia de las palabras, de nada sirve ante 
las armas del enemigo. Si de verdad quieres morir en aras de la 
libertad, hazlo, pero no te conviertas en otro mártir, no pelees 
solamente con palabras, porque los mártires solo alcanzan ese rango 
cuando son otros los que matan a los que les dieron muerte” 

“Por los dioses que no te comprendo ¿Es que acaso no he 
cumplido con la misión que me encomendaste?” 

“Sí, lo has hecho, pero yo estaba errado, yo creí que los 
corazones de los hombres se unirían bajo la bandera de la libertad, 
pero no ha sido así. Veo dudas en ellos y también en ti, y no es el 
momento de vacilar. Has llegado demasiado lejos, ya no hay vuelta 
atrás. Negras nubes de tormenta han comenzado a agitar las huestes 
de la muerte avivando vientos de libertad que empujan nubes de 
sangre, nubes que oscurecen el cielo y te impiden distinguir el 
camino a seguir. Busca la luz de la razón, elige el camino correcto, 
porque todos los demás conducen al sufrimiento, al dolor, al olvido, 
y una inútil muerte contra un enemigo invencible no conduce a la 
victoria. Las armas no dan la razón, pero las palabras tampoco dan 
la victoria. Lo único que conduce hasta ella, es la victoria en la 
defensa de nuestro bien más preciado, la libertad. No seas como yo, 
no seas un luchador anónimo, no combatas en la oscuridad, no 
malgastes tus mejores años en una lucha clandestina. Si estás 
asustado, si quieres claudicar, hazlo ahora, huye y vive libre, pero si 
tu decisión es luchar, hazlo con la grandeza que confiere la igualdad 
en la batalla. Si decides ser tú el que dispare primero, tienes que 
estar seguro de que ninguno de tus enemigos sobrevivirá. Su muerte 
infundirá el temor entre las filas enemigas y sus aterrorizados 
corazones, dudaran en cada una de las batallas que sigan a la 
primera y por ello, esta ha de ser un ejemplo de crueldad. Sé que 
estás asustado, pero la supervivencia de la revolución y tu propia 
vida van en ello. Para defenderlas habrás de ser feroz, cruel, 
desalmado, y si no lo consigues, este juego de vida y muerte habrá 
terminado mucho antes de comenzar. El sufrimiento nos ha 
conducido hasta aquí, hasta el lugar en el que se librará la primera 
batalla. Una fortaleza construida con ladrillos rojos como nuestra 
sangre, situada entre una llanura de verde esperanza y un azul 
océano de lágrimas. Nuestro sufrimiento, nos ha enseñado a llorar 
por la libertad perdida, pero también nos ha enseñado a defenderla 


y que en el combate mueran millares no tiene la menor 
importancia. Lo único importante es la victoria, así que vence, o 
huye” 

“¿Huir? ¿Cómo puedes ni tan siquiera mencionarlo? No, no 
huiré. Llegaré hasta el final del camino que emprendimos juntos” 

“En ese caso, yo te aguardaré en él. Pronto volveremos a estar 
juntos” 

Cristina, que había asistido a aquella extraña mezcla de 
reprimenda y advertencia, le sonrió, y posando su cálida mano 
sobre la suya, le dijo: 

“Todos aguardamos tu llegada” 

Mark la miró con un brillo de ilusión y preguntó: 

“¿Es que tú también estarás allí?” 

“Sí, Mark. Todos estaremos allí” 

Al día siguiente, Mark se despertó con las primeras luces del 
alba. No recordaba lo qué había soñado, pero la sensación era la de 
haber logrado salir de la peor de sus pesadillas. Estaba 
completamente empapado en sudor, casi como si hubiera estado 
corriendo durante toda la noche, pero sin embargo no estaba 
cansado, más bien al contrario. Se notaba diferente, muy distinto al 
que había sido hasta entonces. Se sabía decidido, no albergaba la 
menor duda y notaba que su cuerpo parecía más fuerte que cuando 
se había acostado. Posiblemente, aquella sensación de vitalidad se 
debía a que algo en su sueño le había provocado un aumento de 
testosterona y quizás por eso, también sus miedos se habían 
esfumado. Se encontraba animoso y lleno de energía, así que se 
desnudó, salió al exterior, caminó hasta el cercano riachuelo y tras 
lavarse en sus frías y cristalinas aguas, regresó a la casa, se vistió 
con sus mejores ropas y después de un abundante desayuno, salió y 
comenzó a caminar hacia el Oeste. El azul del cielo era mucho más 
intenso que el día anterior, pero a lo lejos, desde el Sur, unas 
amenazadoras y negras nubes de tormenta se aproximaban. Pero 
todavía estaban muy lejos. Tardarían varias horas en llegar y 
despreocupado, decidió disfrutar del camino. A medida que se 
acercaba al océano, la fresca brisa le traía una mezcla de olores a 
algas y arena, a madera y salitre, a espuma rompiendo contra las 
rocas, un olor que inundaba sus sentidos mientras que los gritos de 
las gaviotas se escuchaban cada vez más cercanos y entonces, dos 
hombres parecieron surgir de la tierra y uno de ellos le ordenó: 

—;¡Alto! ¡No te muevas y levanta las manos! 

Mark, se detuvo y observo a los hombres. Vestían uniformes de 
presidiarios, pero llevaban puestos chalecos de policía y le estaban 


apuntando con sus fusiles reglamentarios. Una gran sonrisa se 
dibujó en su rostro antes de decir: 

—Tranquilos. Soy un amigo, un buen amigo. 

— ¡Me alegro mucho de oírlo, pero no bajes las manos o te vuelo 
la cabeza! ¿Quién eres y de dónde vienes? 

—Me llamo Mark y vengo de Ciudad Capital. 

Ambos hombres abrieron los ojos sorprendidos por aquella 
inesperada respuesta: 

—¿Cómo que vienes de la capital? Explícate. 

—Me escapé. El líder de la resistencia del Barrio Cuatro, me 
encomendó la misión de buscar hombres libres que quieran unirse a 
nuestra lucha contra el opresor gobierno Feminárquico. 

Los dos hombres se miraron y uno de ellos dijo: 

—Joder, otro revolucionario chiflado. No teníamos bastante con 
Claudio y ahora nos... 

—¿Claudio? ¿Un joven alto y muy fuerte? —preguntó incrédulo. 

—Hummm... sí ¿Es que lo conoces? —preguntó el otro hombre 
con tono desconfiado. 

Pero Mark no le respondió. De rodillas, sobre el suelo, cerró los 
puños y alzó los brazos al cielo en señal de victoria mientras sus 
carcajadas se extendían por la llanura y los dos hombres le miraban 
totalmente desconcertados. 

Ahora, Mark recordaba perfectamente el sueño de la noche 
anterior y supo que todos cumplirían la promesa que le habían 
hecho. Todos se reunirían para la batalla en una fortaleza roja como 
la sangre que habrían de derramar. Miró a lo lejos, y al comprobar 
que los rayos del sol brillaban sobre los rojizos ladrillos de la 
prisión, lágrimas de alegría brotaron de sus ojos. Lo había 
conseguido. Había alcanzado su destino. 


La trampa 


La columna de vehículos militares avanzaba hacia el Norte 
camino dela factoría de Trasdam. 

Un fallo en la composición de este, había provocado una oleada 
de altercados entre las féminas de la capital que, libres del efecto 
del “Compuesto Dos”, habían comenzado a negarse a continuar 
maltratando a los varones. La propia gobernanta Marinaya había 
fallecido víctima de un atentado perpetrado por su propia guardia 
personal y la comisaria suprema Hoffman, en representación del 
partido, se había visto obligada a tomar las riendas del gobierno y 
ordenar el estado de excepción en toda la ciudad. 

Con el fin de acabar con la creciente oleada de protestas y actos 
criminales, la policía había ocupado las calles, pero debido a su 
escasez de recursos humanos no tardaron en verse superadas y ante 
la imposibilidad de detener a los cada vez más numerosos 
manifestantes, hombres y mujeres por igual, se concentraron en la 
protección de los edificios gubernamentales. 

La Comisaría, ordenó la inmediata reincorporación a sus puestos 
de todas las féminas retiradas del servicio policial y militar, y 
Cristina fue una de ellas. 

El mismo día en que la Gobernanta Marinaya fue asesinada, la 
comunicaron su reincorporación inmediata al servicio activo. No 
pudo dormir en toda la noche. Dudaba si debía acatar la orden o 
aprovechar el caos que inundaba la capital para escapar, pero lo 
descartó por la vigilancia a la que estaba sometida desde que la 
policía, descubrió que Mark, el asesino de policías, había utilizado 
su pase para escapar en el vehículo policial. Aparentemente, la 
policía había aceptado como creíble su historia de que este se lo 
había arrebatado tras atacarla por sorpresa, pero a pesar de ello, 
Cristina estaba convencida de que el servicio de inteligencia la 
mantenía bajo constante vigilancia y puesto que no la habían 
devuelto su pase de seguridad militar alegando que la investigación 
todavía continuaba abierta y que ella, a fin de cuentas, no estaba en 
el servicio activo y que por lo tanto no lo necesitaba, Cristina no 
tenía acceso a los vehículos aéreos, el único medio seguro de 
abandonar la ciudad. Si hubiera intentado cruzar cualquiera de las 
puertas de la ciudad, la habrían detenido en cuanto se hubiera 
acercado a su control de seguridad. 

Ahora, al mando de un gigantesco blindado de treinta toneladas, 
Cristina encabezaba el convoy que se aproximaba a la factoría en la 


que se había producido el fatídico fallo y su misión, consistía en 
averiguar el motivo y solucionarlo. Los informes que la habían 
proporcionado hablaban de un error técnico, pero ella tenía la 
corazonada de que era algo mucho más serio que eso. No dejaba de 
darle vueltas a la idea de que se trataba de un sabotaje y si estaba 
en lo cierto, estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para 
evitar que lo repararan. Las protestas en las calles eran la prueba de 
que el gobierno, no solamente mantenía a los varones sumisos 
mediante las drogas que les suministraba en los alimentos, sino que 
también hacia lo mismo con ellas. Siempre lo había sabido, pero 
jamás había pensado que el efecto del Compuesto Dos fuera tan 
potente. Sin embargo, si tenía que impedir la puesta en 
funcionamiento de la factoría, debería de enfrentarse a la 
Comandante Arima, la líder del convoy, una fanática que llevaba 
toda su vida al frente de una de las más crueles unidades militares 
de la capital. En varias ocasiones, habían combatido en el frente 
Este y en las revueltas del Sur y todas sus intervenciones habían 
terminado con la victoria y con pueblos y ciudades completamente 
masacrados. Su táctica consistía en no dejar ningún superviviente 
que pudiera relatar lo bueno o malo de lo sucedido y por ello, la 
Comandante Arima era conocida como “La Carnicera de Varalia”, 
una región de casi treinta mil habitantes que seis años atrás, se 
había revelado contra el gobierno. Para sofocar aquel peligroso 
alzamiento, la gobernanta Marinaya la eligió precisamente a ella 
por los expeditivos métodos que tanto gustaba de utilizar, y por la 
seguridad que le daba el tener la absoluta certeza de que una vez 
que ella hubiera concluido su misión, ni tan siquiera sobreviviría el 
recuerdo de aquel alzamiento. 

Un rato después, la voz de la operadora de comunicaciones del 
blindado, resonó en el interior del casco de Cristina. 

—Mi teniente. Hemos recibido nuevas órdenes desde el centro 
de operaciones. Nos ordenan que nuestra sección se separe del resto 
de la columna y se dirija hacia la penitenciaría Grapta 162 para 
comprobar su situación. 

—¿Y eso? 

—Hace varias semanas que han perdido el contacto con el 
centro y nos han ordenado que comprobemos que solamente se 
trata de un fallo técnico. 

—¿Semanas? ¿Ha dicho usted que perdieron el contacto hace 
semanas? 

—Sí, señora. 

—¿Y no han enviado a nadie hasta ahora? 


— No, señora. 

—¿Cuántos y qué tipo de reclusos hay en esa prisión? 

—Unos cuatrocientos varones de grado dos. En su mayor parte 
provienen del Barrio Cuatro. 

Al escuchar su procedencia, Cristina se dio cuenta de que se 
trataban de los mismos hombres a los que había intentado ayudar y 
en ese mismo instante, supo que ya nunca regresaría a la capital. 

—De acuerdo. Informe al mando de la columna que 
abandonamos la formación y nos dirigimos hacia nuestro nuevo 
objetivo. En cuanto comprobemos la situación en la que se 
encuentran informaremos y aguardaremos nuevas órdenes. 

—A la orden mi Teniente. 

Unas tres horas después, cuando los tres blindados que formaban 
el convoy se encontraban a doce kilómetros de la prisión, el 
blindado de cabeza pareció desaparecer súbitamente tragado por la 
tierra. Cristina se asomó a la escotilla de su blindado y vio que el 
vehículo que les precedía, se había hundido en el cauce de lo que 
parecía ser una especie de profundo rio subterráneo. 
Probablemente, el rio llevaba años horadando el terreno bajo el que 
discurría la carretera y al recibir el enorme peso del blindado, se 
derrumbó a su paso. Ahora, el gigantesco monstruo de metal, 
descansaba semisumergido en un enorme agujero de cuatro metros 
de profundidad, Sería imposible sacarlo de allí sin una grúa de 
rescate, así que, tras recoger a su tripulación, los dos vehículos 
restantes dieron un largo rodeo campo a través en busca de un lugar 
para cruzar el profundo rio. El rápido deshielo había provocado un 
brutal aumento de su caudal y necesitaban alcanzar un terreno 
estable para vadear el río. Aquellos pesados vehículos eran de 
cuatro ruedas y a pesar de su tracción, no estaban preparados para 
afrontar con plena seguridad elementos como todo el barro y los 
profundos desniveles que se estaban encontrando en su camino. 
Habían sido diseñados para combatir en zonas urbanas y una vez 
hubieron abandonado el asfalto, su inutilidad comenzó a hacerse 
patente, especialmente cuando un segundo vehículo quedó atascado 
en lo que parecía ser una enorme fosa de barro de dos metros de 


profundidad. 
—i¡Imposible! ¡Esto no puede estar sucediéndonos! —exclamó 
Cristina incrédula ante lo que estaba pasando. — ¡Tenemos que 


sacarlo de ahí como sea! 

En ese momento, unos gritos llamaron su atención. Miró hacia el 
Este y vio un viejo autobús de transporte de presos parcialmente 
colgando de un barranco situado a unos quinientos metros. 


—Mi Teniente. Veo a tres mujeres con el uniforme de 
Guardianas en el interior del autobús. Están haciéndonos señales 
para que las ayudemos. 

—Pero. ¿Cómo es posible que hayan terminado colgando de ese 
barranco? Bueno, da igual. Tenemos que ayudarlas. ¡Rápido! Suban 
a este transporte y después de rescatar a aquellas Guardianas 
regresaremos para intentar sacar nuestro vehículo —ordenó a la 
tripulación que dificultosamente intentaba alcanzar la orilla de la 
trampa de barro sin hundirse en ella. 

En cuanto las tres tripulaciones estuvieron a bordo del blindado, 
este, recorrió a toda velocidad la distancia que les separaba de la 
ladera del barranco y nada más llegar, descendieron y corrieron en 
su ayuda, pero no era nada sencillo ascender por la escarpada 
ladera. A pesar de que intentaban sujetarse a las largas hierbas y a 
los arbustos que crecían en ella, continuamente sus pies resbalaban 
y cuando se encontraban a mitad de la ascensión, las tres mujeres a 
las que intentaban rescatar, y otros cuatro hombres les estaban 
apuntando con fusiles de combate. 

—En otra ocasión... —dijo una de las mujeres —...os pediría 
que arrojarais vuestras armas, pero está claro que este momento no 
es el más idóneo para ello, así que nos conformaremos con que las 
arrojéis suavemente al suelo. 

—¿Qué? ¿Qué demonios significa esto? —preguntó Cristina 
confundida. 

—Esto significa que sois prisioneras del FLN, el frente de 
Liberación Neoeuropeo. 

— Entiendo ¿Puedo saber con quién tengo el honor de hablar? 

—Por supuesto. Soy la capitana Layla. 

—¿La directora de la penitenciaría? 

—Exdirectora... —contestó ella —Y antes de que comience a 
llamarme traidora, la diré que si he cambiado de bando, ha sido 
solamente porque desde el Ministerio, me ordenaron eliminar a 
todos los prisioneros y cuando me negué a hacerlo, nos cortaron los 
envíos de suministros y alimentos, lo que nos forzó a intentar 
conseguir alimentos en las aldeas, en las que, contrariamente a lo 
que nos esperábamos, fuimos bien acogidas. De hecho, si no hubiera 
sido por su ayuda no habríamos logrado sobrevivir, así que, por 
favor, depongan las armas y ríndanse. Tienen mi palabra de que no 
sufrirán el menor daño. 

—Bonita sorpresa, Capitana. De acuerdo, nos rendimos —y 
volviéndose hacia sus asustadas soldados, las ordenó con tono 
autoritario: —¡Suelten las armas y desciendan! —y subiendo la 


mirada hacia la Capitana, añadió: 

—Usted y yo tenemos muchas cosas de las que hablar, Layla. 

—De eso estoy completamente segura Teniente... 

—Cristina, soy la Teniente Cristina —respondió mientras se unía 
al descenso. Al llegar abajo, se dieron cuenta de que estaban 
esperándolas otras dos mujeres y una docena de hombres, todos 
ellos armados con fusiles ligeros. 

En cuanto la Capitana se reunió con sus prisioneras, quince en 
total, y dirigiéndose a Cristina, dijo: 

—Me alegro de que haya decidido no sacrificar en vano las vidas 
de sus tropas. Puedo asegurarla que no me habría gustado tener que 
acribillarlas. 

—¿Y por qué iba a hacerlo? A fin de cuentas, todos estamos en 
el mismo barco. 

—NOo la entiendo, Teniente. 

—Si mi información es correcta, tres cuartas partes de los 
reclusos de esta penitenciaría fueron traídos desde el Barrio Cuatro 
tras la revuelta ¿verdad? 

—SÍ, así es... 

—¿Se encuentra su cabecilla entre ellos? Ya sabe, Matías, un 
anciano con una larga barba blanca. 

—No, ya no. Murió de pulmonía hace unos meses. 

—Oh... vaya, lo lamento. Era un gran hombre —dijo Cristina 
con tono afligido. 

— Perdones teniente, pero... no lo entiendo ¿Cómo es que lo 
conocía usted? 

—Cooperaba con él desde que unas fanáticas de las Juventudes 
Feminárquicas asesinaron a mi cónyuge. Yo pertenezco a la 
resistencia del Barrio Cuatro. 

—Lo celebro, de verdad, pero ¿Conoce usted a alguien más que 
le pueda identificar como una cooperante? Entenderá que no puedo 
dejarla libre solo porque me haya dicho el nombre de un difunto. 
Necesito alguna prueba de que realmente sirve a la causa. 

—Bergam, Trojan, Mark... 

—No. Lo siento, pero no me suena ninguno de esos nombres. 
Desgraciadamente, durante la redada muchos de ellos fueron 
asesinados, sin embargo, si estás diciendo la verdad, estoy segura de 
que entre tantos, habrá alguno que te reconozca. 


El reencuentro 

Una hora más tarde, Layla se reunió en su despacho de la prisión 
con Trevor y Claudio para analizar las fuerzas atacantes que se 
dirigían hacia ellos. 

—Por lo que me ha dicho la Teniente que guiaba la patrulla, el 
convoy enemigo está formado por diez blindados de ataque y siete 
de transporte de tropas, en total unas doscientas militares, 
experimentadas y perfectamente equipadas. Su misión consistía en 
reactivar la producción de úTrasdam que fue interrumpida 
posiblemente por una avería, pero a estas alturas, ya se habrán 
dado cuenta de que la avería se convirtió en un sabotaje después de 
que tú... —dijo mirando a Claudio—... te empeñaras en vaciar los 
depósitos que contenían el Compuesto Dos en cuanto conociste la 
existencia de la factoría. 

—Y gracias a que me empeñé en hacerlo, comprobamos que no 
estamos solos en esta lucha. Todos vimos que alguien había 
puenteado el sistema de seguridad para eliminar el “Compuesto 
Dos” del Trasdam, y además ¿Que querías que hiciera? No podía 
arriesgarme a que la producción volviera a ponerse en marcha. 
Ahora, tendrán que enviarles una nueva carga del compuesto y eso 
les detendrá allí durante un par de días. 

—No lo creo. Ahora que su patrulla se ha esfumado, saldrán en 
su busca y se dirigirán directamente hacia aquí, y en cuanto lleguen 
y se den cuenta de que la prisión se ha rebelado, la bombardearan 
hasta reducirla a escombros. 

—«¿Están operativos los tres vehículos de la patrulla? —pregunto 
Trevor. 

—Sí. Ya hemos sacado los dos que cayeron en nuestras fosas- 
trampa, y hemos situado al tercero en una loma a cuatro kilómetros 
de aquí. Desde allí, podrá cubrirnos con sus misiles, pero 
necesitaremos algo más para repeler el ataque. 

—¿Y qué me dices de los otros dos blindados? ¿De qué 
armamento disponen? 

—Solamente de ametralladoras pesadas. Nada que pueda 
atravesar el blindaje de los tanques y aunque pudiera hacerlo, 
tendrían que situarse cerca de ellos y en esta llanura eso es casi 
imposible. Los tanques pueden bombardearnos desde muy lejos. 

—¿Y si es así, porque” no lo han hecho todavía? 

—Tienen que comprobar la situación de la prisión. Supongo que 
enviaran una patrulla para una primera inspección. En cuanto esta 
dé la alerta... todo habrá terminado. Nos lanzaran todo lo que 


tengan y nosotros ni tan siquiera las veremos. 

—Pues en ese caso, me temo que nuestra única posibilidad será 
salir a su encuentro. Disponemos de los tres vehículos capturados y 
de medio centenar de hombres y mujeres armados. Creo que 
podríamos utilizar los vehículos como “Caballos de Troya” para 
llegar hasta el grueso del enemigo y una vez allí... tendríamos que 
combatir cuerpo a cuerpo, para intentar neutralizar sus vehículos. 

En ese momento, una Guardiana apareció en la puerta y dijo: 

—Señora; Una patrulla ha traído consigo a un hombre que dice 
provenir de la capital. 

Los tres cruzaron una mirada de extrañeza y fue Trevor el 
primero en hablar. 

—Es imposible. Ningún hombre puede salir de la capital y 
aunque hubiera podido hacerlo, estamos a unos seiscientos 
Kilómetros de ella. Es imposible que haya venido caminando hasta 
aquí. Le habría llevado al menos dos meses y nadie hubiera podido 
sobrevivir tanto tiempo a solas. 

—Dice que pertenece a la Resistencia del Barrio Cuatro y... y le 
envía un saludo a usted, capitán Claudio —dijo la guardiana 
esbozando una sonrisa de circunstancias. 

—¿Qué me envía un saludo? ¿A mí? —repitió incrédulo. 

—Sí señor. Dice que se llama Mark y ha preguntado por usted y 
ha pedido que le concedan permiso para visitar la tumba de Matías. 

—i¡¿Mark?! ¡Joder es Mark! ¡Es el puñetero Mark en persona! — 
exclamó Claudio mientras salía a la carrera del despacho. 

Estupefactos por la reacción de su compañero al escuchar aquel 
nombre, Layla, miró interrogante a Trevor y le preguntó: 

—¿Tu sabes quién coño es ese tal Mark? 

—En alguna ocasión, durante las conversaciones que 
mantuvimos sobre la larga serie de casualidades que le trajeron 
hasta este lugar, mencionó ese nombre y si es quien yo creo que 
es... no... es imposible. Tiene que tratarse de un error... — 
respondió mientras él también se lanzaba escaleras abajo. 

Layla y la guardiana, se miraron confusas. Tras encogerse de 
hombros Layla, en compañía de la guardiana, se dirigió hacia los 
calabozos y en cuanto llegaron, vieron a Claudio abrazado a un 
hombre. Ambos estaban llorando. No era extraño ver llorar a los 
hombres, pero que sus lágrimas fueran de alegría, si era algo 
completamente inaudito y todavía más increíble fue escuchar la voz 
de la Teniente Cristina que, procedente de la celda de al lado 
exclamaba: 

— ¡¿Mark?! ¡¿Estás vivo?! 


Aquella noche, en el comedor de la prisión se festejó aquel 
reencuentro por todo lo alto. Mientras el resto se quedaba bailando 
al son de la música que brotaba de los altavoces, Mark y Cristina 
salieron al exterior y contemplaron el cielo estrellado mientras 
paseaban abrazados de la cintura. 

—Mark —dijo ella girándose hacia él .Si no quieres no tienes 
por qué responderme, pero me gustaría saber algo. 

—Pregunta lo que quieras, y nunca temas hacerlo, porque 
siempre te responderé con el corazón —la respondió él con una 
sonrisa sincera. 

—De acuerdo ¿Que soy yo para ti? Quiero decir Si vencemos y 
al mundo vuelve a ser un lugar en el que poder vivir libremente y 
sin miedo ¿Querrías permanecer a mi lado, o te irías? 

—Si lo que me estás preguntando, es si quiero estar a tu lado el 
resto de mi vida, la respuesta es que sí, que no me imagino 
levantarme cada mañana y que tú no estés a mi lado ¿Para qué 
quiero la libertad, si no tengo a mi lado a la mujer a la que amo? Tú 
eres mi razón para continuar, tu recuerdo fue el que me dio fuerzas 
cuando la enfermedad me hizo desfallecer, y, juraría que entre los 
delirios de las fiebres... te vi, allí, a mi lado, cuidándome en la 
soledad de mi frio refugio, aliviando mi dolor. 

Cristina, como única respuesta, sonrió feliz, se puso de puntillas 
y le besó. Después, continuaron su paseo hasta que cuando llegaron 
al muro Sur, Mark, se detuvo y señalando con un gesto de la cabeza 
hacia el cielo, preguntó: 

—¿Qué crees que son esas luces? No recuerdo haberlas visto 
nunca. 

Ella, alzó la vista y se quedó unos segundos observando los 
cientos de diminutas luces rojas que avanzaban desde el Este. Tras 
unos instantes, Cristina le respondió con tono inquieto: 

—Parecen aviones, pero no pueden ser nuestros. Hay 
demasiados y por lo que yo sé, la mitad de nuestra aviación está 
fuera de servicio desde hace años. 

—Bueno, sea lo que sea van a gran altura y no vuelan en nuestra 
dirección, así que no me preocupan —dijo intentando disimular su 
preocupación. Y a continuación, se volvió hacia Cristina, acercó sus 
labios a los de ella y ambos se fundieron en un largo y apasionado 
beso, mientras en la lejanía, el cielo comenzaba a adquirir un 
extraño tono anaranjado. 


La batalla 


El rojizo amanecer que siguió a la celebración del reencuentro, 
pareció presagiar que un fatídico destino aguardaba a los hombres y 
mujeres que ya se estaban preparando para el ataque al convoy 
enemigo. Sabían que su única posibilidad de victoria, radicaba en el 
factor sorpresa, pero también sabían, que si algo salía mal, ninguno 
de ellos saldría con vida. 

Antes de abandonar la prisión Mark, se dirigió a la tumba de 
Matías y depositó unas flores del jardín de la prisión sobre ella, 
adosadas a la pequeña cruz metálica que Claudio había construido 
con su nombre 

Permaneció allí unos minutos, pensando en el anciano y en lo 
mucho que había significado para él. Después, se reunió con el resto 
de sus compañeros de armas, medio centenar de hombres y mujeres 
que irían apretujados en el interior de los tres blindados capturados. 
Cristina y seis de sus tripulantes que también habían decidido 
pasarse al bando rebelde, fingirían una avería en las 
comunicaciones y se acercarían hasta reunirse con el convoy. 
Entonces, descenderían de los vehículos para que las enemigas se 
confiaran y en cuanto salieran de ellos, el resto de rebeldes saldría 
de su interior y atacaría intentando alcanzar las escotillas para 
neutralizar a las tripulaciones. 

En el primer vehículo irían Cristina, dos de sus tripulantes, 
Mark, cuatro guardianas de la prisión y diez hombres. 

En el segundo vehículo irían sus dos tripulantes, Claudio, Layla, 
cuatro guardianas y diez hombres. 

En el tercer vehículo irían, Trevor con sus dos hombres de 
confianza, las dos tripulantes, cuatro guardianas y nueve hombres. 

En total, la fuerza de ataque estaba compuesta por los tres 
blindados, y cincuenta y cuatro hombres y mujeres equipados con 
armamento ligero. 

En una hora, alcanzaron la trampa en la que había caído el 
primer blindado y tras salvarla, continuaron hasta avistar la factoría 
de Trasdam. 

El primer vehículo se adelantó un centenar de metros para 
informar al convoy, pero en cuanto se detuvo en el aparcamiento de 
la factoría, Cristina, se asomó a la escotilla superior y miró a su 
alrededor sin comprender en dónde estaba el resto del convoy. 

Tras avisar a los otros vehículos para que se reunieran con ellos, 
registraron a fondo la factoría en busca de alguna señal de las 
militares, pero no encontraron nada que hiciera pensar que habían 


pasado la noche allí. Ni tan siquiera habían intentado reconfigurar 
los dosificadores del Trasdam. Tras inspeccionar las marcas que los 
pesados blindados habían dejado en el suelo, se dieron cuenta de 
que todo indicaba que habían regresado por donde habían venido. 

—No lo entiendo —dijo Layla—. ¿Por qué no han continuado 
avanzando hasta la prisión? ¿Y por qué no han intentado reparar la 
avería? 

—No tengo ni la menor idea —respondió Cristina igualmente 
extrañada —Nada de esto tiene la menor lógica. Va en contra del 
reglamento militar abandonar a su suerte a tres vehículos 
desaparecidos con sus dotaciones. 

—Quizás deberíamos de contactar por radio con la Prisión. Es 
posible que hayan dado un rodeo para evitar una posible 
emboscada —sugirió Claudio. 

—Imposible. El centro de comunicaciones de la prisión no 
funciona y se encuentran fuera del alcance de nuestros 
comunicadores personales —añadió Layla. 

—Esto no me gusta nada —dijo Mark —Hay un convoy enemigo 
dando vueltas por... 

En ese momento, una potente explosión en el exterior de la 
factoría, reventó todos los cristales y e hizo que todo el ala Norte se 
derrumbara mientras que la onda expansiva lanzaba sus cuerpo 
contra la pared del fondo, al tiempo que todo a su alrededor se 
llenaba de cascotes, humo y polvo. 

Tras los primeros minutos de confusión, algunos comenzaron a 
levantarse e intentaron buscar los cuerpos de sus compañeros entre 
los escombros, pero el polvo y el humo lo hacía prácticamente 
imposible. Al tomar una bocanada de aire, Cristina, notó el polvo en 
suspensión entrando por su garganta y llegando hasta lo más 
profundo de sus pulmones. Cayó de rodillas mientras que una 
arcada le obligaba a vomitar. Tras recuperarse, se quitó la camiseta 
y colocándosela a modo de improvisada mascarilla. Continuó 
caminando entre el caos, hasta que se dio cuenta de lo que había 
sucedido. Habían caído en una emboscada y ahora estaban 
atrapados entre las ruinas de la factoría y el convoy enemigo y 
supo, que su única oportunidad de sobrevivir, era intentar contactar 
con ellas para que cesaran el ataque, así que se aproximó hasta una 
de las ventanas reventadas por la onda expansiva y cuando el polvo 
comenzó a disiparse, intentó localizar la posición de los blindados. 
Pero era imposible, apenas había unos pocos metros de visión, por 
lo que, como pudieron, Cristina, Layla y algunos supervivientes 
más, se abalanzaron hacia los escombros y comenzaron a excavar y 


a rescatar y sacar al exterior los cuerpos de sus compañeros 

Desde fuera, la escena era realmente espantosa. Todo lo que les 
rodeaba eran escombros, gigantescas montañas de escombros, tan 
altas que no podía ver más allá de ellas. Escaló por los restos de lo 
que debía de haber sido uno de los edificios laterales y al llegar a lo 
alto, vio la primera imagen de lo que irremediablemente le 
esperaba al resto del continente. 

De lo que había sido la inmensa factoría, no quedaban ya más 
que enormes montones de escombros humeantes, edificios 
semiderruidos en llamas, cuerpos humanos mutilados que asomaban 
entre los hierros, las piedras y una densa nube de polvo. 

Caminó entre la desolación que le rodeaba esperando encontrar 
a alguien que le pudiera ayudar, pero todo lo que halló a su paso 
fueron cadáveres. Al darle la vuelta a uno de ellos, vio que se 
trataba del de una de las Guardianas de la prisión. Su cuello había 
sido sesgado por un trozo de metal y la cabeza, a duras penas se 
mantenía unida al cuerpo por unos pocos centímetros de piel 

Una hora después, los veintitrés supervivientes miraron 
consternados los restos en llamas de la factoría en cuyo interior, 
quedaban muchos de los cadáveres de los treinta y un camaradas 
fallecidos. 

Malina, una de las guardianas de la prisión que se encontraba en 
el exterior cuando ocurrió la explosión, les dijo que al contrario de 
lo que todos pensaban, esta había sido provocada por el impacto de 
un misil lanzado desde un avión que volaba a gran altura. Estaba 
completamente segura. Cuando se dirigía hacia una compañera que 
estaba patrullando en el exterior de la factoría, había visto varias 
estelas de aviones volando en dirección Sur. Uno de ellos se separó 
del resto y puso rumbo hacia la factoría y diez segundos después, 
una gigantesca explosión desintegró el aparcamiento, los blindados, 
todos los que se encontraban a su alrededor y gran parte de la 
fábrica. 

Tras atender a los heridos, Layla llegó a la conclusión de que si 
no conseguían ayuda urgente al menos siete de ellos no tardarían en 
morir, pero estaban solos, demasiado lejos de la prisión y sin 
medios de transporte jamás lograrían llegar hasta ella. 

Pero entonces, por el sendero que descendía de las montañas, 
vieron descender a un gran número de personas que se dirigían 
hacia ellos. Al reconocerlos, Mark se adelantó para recibir a los 
habitantes del refugio. 

Dos de sus patrullas les habían estado vigilando desde que 
llegaron a la factoría y en cuanto la vieron saltar por los aires, 


avisaron al refugio para que enviaran un equipo de rescate. Tal y 
como Marcel se temía, el consejo se negó a hacerlo y propuso 
clausurar nuevamente el refugio, pero en esta ocasión, los 
resistentes decidieron que el tiempo de continuar escondidos había 
terminado, por lo que tras arrestar a los miembros del consejo, 
tomaron el control y organizaron aquella partida de rescate. 

En cuanto llegaron junto a los heridos, cargaron en las camillas 
sus cuerpos y comenzaron a trasladarlos al refugio. 

Una vez hubieron llegado a las montañas, Marcel, le ofreció sus 
prismáticos a Mark mientras señalaba hacia la llanura y al 
observarla, distinguió una interminable columna de vehículos 
militares que avanzaban en dirección Sur y al identificarlos, una 
amarga sonrisa se dibujó en su rostro. Inequívocamente se trataba 
de una división blindada de la Unión Rusa. Finalmente, se habían 
decidido a liberarles, y Mark, supo con certeza que ellos eran los 
responsables de su derrota. Posiblemente, uno de sus aviones les 
localizó y tras identificar sus blindados como pertenecientes a una 
unidad enemiga, lanzó uno de sus devastadores misiles hacia ellos y 
continuó con la misión de bombardeos selectivos, que precedería a 
la invasión terrestre. 

Mark, permaneció un largo rato mirando aquella interminable 
hilera de vehículos, asombrado. Si no hubiera sido por el 
bombardeo, habría corrido hacia ellos para abrazar uno a uno a 
aquellos soldados y se habría unido a ellos en la lucha contra la 
tiranía del Partido, pero ahora la situación era muy distinta. No 
estaban en condiciones de luchar, tenían demasiados heridos y... y, 
entonces, enojado y frustrado, un pensamiento empezó a cobrar 
forma en su cabeza. ¡Todavía podía intentar unirse a ellos! ¡Todavía 
podía intentar alcanzar la capital y ayudar a liberar a sus 
compañeros del Barrio Cuatro! 

Era un pensamiento insólito, un movimiento arriesgado y 
posiblemente, la mayor y última de las estupideces que cometería 
en su vida, pero la mera idea de atravesar las puertas de la capital 
subido sobre uno de aquellos monstruos metálicos, le hacía pensar 
que el riesgo merecía la pena. 

Después de informar del plan a sus compañeros, Cristina insistió 
en acompañarle ya que conocía perfectamente todos los barrios de 
la ciudad. 

Tras abrazar por última vez a sus compañeros, comenzaron a 
deshacer el camino hasta la carretera hasta que fueron 
interceptados por una patrulla rusa que, irónicamente, les trasladó 
nuevamente hasta la prisión en la que ahora se estaba improvisando 


un campamento de refugiados. 


Campamento de Refugiados 

Ya había transcurrido una semana desde que las tropas rusas les 
habían recluido en la prisión con la excusa de confirmar sus 
identidades y tumbado sobre la cama de su celda, Mark maldecía su 
idea. Su oportunidad para asistir a los últimos estertores del 
régimen, parecía cada vez más lejana. Además, no había dormido 
bien. Se despertó varias veces durante la noche, y permaneció 
recostado en el colchón escuchando con envidia el constante rumor 
de las tropas que pasaban frente a la prisión durante su camino 
hacia el frente. 

Estaba empezando a enfadarse. ¿Dónde estaba la venganza si ni 
tan siquiera podía hacer ondear una bandera ante las féminas? Se 
encontraba en un estado de creciente crispación y en alguna 
ocasión, se había sorprendido a sí mismo, elaborando planes para 
escapar del campamento. 

Quería acabar con todas aquellas fanáticas féminas que le 
habían pisoteado desde niño. Quería estar con aquellos hombres y 
mujeres que combatían por la libertad mientras que su alma se 
pudría lentamente entre aquellos muros. Quería escuchar el sonido 
de sus voces y el de la suya propia, entonando canciones de batalla 
reunidos en torno a una hoguera a la caída de la noche. Quería 
sentir la sensación de hermandad que solamente la guerra era capaz 
de proporcionar. Y también quería volver a estar con Cristina, a 
abrazarla, a besarla. 

Por motivos de seguridad, habían separado a las mujeres de los 
hombres y solamente había podido verla a través de la valla que 
dividía en dos el patio central. 

Después de comer, regresó a su celda y se quedó dormido sobre 
el colchón hasta que una voz le despertó: 

—Señor. Debe acompañarnos. El Comandante desea hablar con 
usted —dijo un soldado con tono apremiante. 

—Ya era hora —respondió él levantándose de un salto. 

Cuando llegó al despacho del Comandante ruso, se sorprendóo 
al ver que Cristina ya estaba esperándole en él. Tras concederles 
unos segundos para que se saludaran, el oficial les informó de que 
sus identidades habían sido confirmadas y gracias a que los presos 
liberados les identificaron como líderes de la resistencia, el 
Comandante mando central había considerado que podrían servir 
de ayuda en la dura lucha por la liberación de la capital, así que 
tras entregarles un salvoconducto, les subió a uno de los cientos de 
camiones que a diario se dirigían hacia ella cargados de tropas y 


material, y por fin, tras varias horas de viaje, con el océano a su 
derecha y los verdes campos cubiertos de cráteres humeantes y 
restos de las duras batallas que se habían librado, a su izquierda, el 
camión se detuvo ante la puerta de entrada a la ciudad. 

Realmente, ya no existía ni la puerta, ni gran parte del muro que 
rodeaba la gran urbe. Los combates se estaban librando barrio a 
barrio, edificio a edificio en una especie de defensa desesperada. 

En cuanto descendieron del transporte, un oficial de los cuerpos 
especiales les informó de que deberían separarse durante unas 
horas. Mark, acompañaría a un pelotón que se dirigiría al Barrio 
Cuatro, mientras que Cristina, acompañaría a otro pelotón que 
debía reunirse con una división formada exclusivamente por 
hombres y mujeres del Barrio Dos y que llevaban varios días 
atascados y resistiendo los intensos bombardeos de la artillería 
Feminárquica. 

—Ten mucho cuidado —dijo Mark abrazándola con fuerza al pie 
del blindado. 

—Eres tú el que debe tenerlo. Tú eres el que vas a la zona más 
peligrosa, así que estate atento a todo lo que te rodea y no te 
confíes porque... no, se, pero tengo el presentimiento de que esta 
noche estarás entre la espada y la pared, y... que ambas serán igual 
de peligrosas. 

—Tranquila mi amor. Hoy vamos a recobrar la libertad, hoy 
vamos a finalizar un juego cruel que creció empujado por un 
estúpido rencor que, alimentado por la ignorancia y los intereses 
políticos, enterró el amor y la compasión bajo una falsa justicia. 
Estoy seguro de que hoy finalizará la revolución y daremos 
comienzo a una era de igualdad y felicidad. 

—Eres un tonto soñador y precisamente por eso, por tu pasión, 
por tu coraje y por tu idealismo, te amo. Ve, lucha, vence y regresa 
a mi lado. Recuerda nuestra promesa. El primero que llegue a la 
última encrucijada del camino, que espere al otro y cuando nos 
reunamos, avanzaremos juntos hasta el final —dijo dándole un 
largo beso de despedida. 

Un reto después, tras cruzar varias calles sorteando los combates 
que se libraban en cada rincón, Mark y el resto del pelotón, 
ascendieron hasta la azotea de un edificio cuya fachada se había 
desprendido a causa de las explosiones y desde allí, Mark, pudo ver 
la inmensa ciudad sumida en el caos de la guerra. Por todas partes 
se veían edificios en llamas, columnas de humo negro que 
delataban los combates que se estaban librando en las calles. De 
repente, cuando dirigió su mirada hacia el Este, sintió crecer su 


excitación al descubrir la silueta del viejo y moribundo edificio del 
Ministerio de Igualdad. 

Conmocionado, permaneció allí temblando ligeramente, sin 
poder apartar la vista del lugar en el que había nacido una 
revolución que estaba costando mucha más sangre de la que nadie 
podría haber llegado a pensar. 

Cuando se repuso, trató de encontrar los edificios en los que se 
encontraban los almacenes de la resistencia y en los que albergaba 
la esperanza de encontrar a Bergam y a sus compañeros, o, al 
menos, algún indicio de ellos, pero la densa humareda y la 
transformación que había sufrido el barrio a consecuencia de los 
combates se lo impidió. Y entonces, al ver circular a toda velocidad 
a varios transportes de tropas que se dirigían hacia el barrio, notó 
una fuerte opresión en el pecho al pensar que sus camaradas iban a 
necesitar mucha ayuda para repeler aquel nuevo ataque, pero la voz 
de la Sargento del pelotón, sonó interrumpiendo sus pensamientos: 

—Sé lo que está pensando, pero no se preocupe. Esos blindados 
no llegaran muy lejos. 

Mark, la miró y durante unos segundos reflexionó sobre aquellas 
palabras hasta que la Sargento, señaló al cielo y vieron un avión 
que sobrevolaba la avenida y descendía hacia el convoy. 

Unos segundos después, las bombas cayeron convirtiendo la 
avenida en un infierno llameante que consumió a los vehículos y a 
las tropas que viajaban en su interior. 

En cuanto el humo se hubo disipado, Mark, sin mirarla, dijo: 

—Buen trabajo. Gracias en nombre de todos a los que acaban de 
salvarles la vida. 

—Solamente hacemos nuestro trabajo —respondió la Sargento. 
—¿Sabe? Me sorprenden ustedes. En mí país, pensábamos que tras 
tantas décadas de opresión en cuanto los hombres Neoeuropeos nos 
vieran aparecer, se comportarían como ratones asustados, pero sin 
embargo, ustedes no sienten miedo, combaten con coraje y eso me 
gusta, me anima a seguir avanzando. 

Sinceramente, cuando el alto mando nos informó de que la 
invasión era inminente, pensé que no merecía la pena malgastar las 
vidas de nuestros soldados en liberar a los que considerábamos unos 
seres inútiles, pero ahora, de lo que de verdad me arrepiento es de 
que no hayamos atacado antes. 

—Si lo hubieran hecho podrían haber salvado muchas vidas, 
pero no es momento para reproches. Todo esto que está 
sucediendo... —dijo señalando a la ciudad —Se lo debemos a 
ustedes. Sin su ayuda nunca hubiéramos podido hacerlo, pero... 


quedamos tan pocos hombres vivos en Neoeuropa. 

La Sargento no pudo evitar estremecerse al escuchar aquella 
frase. 

—¿Sabe usted la población real de hombres en su país? — 
preguntó. 

—No, pero por lo que he visto, no creo que seamos demasiados. 

—Según nuestro servicio de inteligencia, en estos momentos no 
queda ni tan siquiera un millón de hombres entre todas las 
ciudades. Hace un par de semanas, el Partido ordenó el exterminio 
de todos los hombres y esa decisión precipitó la invasión. No 
habíamos previsto intervenir de esta forma, pero en cuanto nos 
confirmaron que en esta misma ciudad, el ejército Feminárquico 
había gaseado el Barrio Cinco acabando con todos sus habitantes en 
una sola noche, no tuvimos más remedio que intervenir para ayudar 
a los hombres que se habían concentrado en los barrios Cuatro y 
Dos para combatir por sus vidas. 

—No lo sabía, pero realmente no puedo decir que me extrañe. 
Jamás podré comprender el odio que sienten hacia nosotros. Sé que 
en la mayor parte de las mujeres, este era provocado por las 
continua ingesta del Componente Dos, pero en las demás... nunca lo 
entenderé. 

—Miedo. Solamente el miedo es capaz de explicar tanto odio — 
señaló la Sargento. 


—Sí... —asintió Mark. —Lo sé, pero sigo sin saber cómo un odio 
incitado por la clase gobernante, puede desembocar en un 
genocidio. 


—-Cierto. Ahora debemos continuar. Tenemos que alcanzar las 
posiciones de los resistentes. 

—De acuerdo —dijo, Mark. 

—¡Pelotón! ¡En marcha! —ordenó la Sargento en voz alta. 

Casi había anochecido cuando lograron alcanzar el Barrio 
Cuatro. Las aceras se hallaban cubiertas de escombros y los cráteres 
dejados por las explosiones y a excepción de los esqueletos de 
algunos blindados destruidos, no se advertía ningún vehículo 
enemigo por los alrededores. 

Tras alcanzar el cruce de las dos avenidas principales, se 
encontraron con dos militares, dos jóvenes vestidas con sus 
uniformes de las Juventudes Feminárquicas. 

Al descubrirles, una de ellas alzó rápidamente su fusil hacia 
ellos, pero dos certeros disparos de los miembros del pelotón 
acabaron con ellas casi al instante. 

Mark estaba cada vez más tenso. No le gustaba nada la casi total 


ausencia de tropas enemigas. Había demasiada calma, pero no 
podía hacer otra cosa que no fuese continuar adelante, así que, 
intentó apartar de su mente aquellas ideas y continuó avanzando, 
protegiéndose tras los escombros cada vez que tenía que cruzar una 
calle y refugiándose en el interior de la negrura que brotaba del 
interior de las ruinas cuando la Sargento se lo ordenaba. 

Y de repente, ante ellos apareció de nuevo la silueta del viejo y 
abandonado edificio en el que por primera vez, había visto a 
Matías. El corazón empezó a latirle con fuerza cuando lo vio 
rodeado de una barricada improvisada por escombros, vehículos y 
todo tipo de objetos. Tuvo que sobreponerse y esforzarse por 
mantener la suficiente presencia de ánimo para darse cuenta de que 
debía continuar manteniendo la calma. 

Tras superar la barricada, entraron en el edificio y se dieron 
cuenta de que allí, no parecía quedar nadie. El amplio recibidor y 
los largos pasillos, estaban vacíos; no se oía ningún ruido que no 
fuera el eco de sus propias pisadas. 

Mientras ascendían por las escaleras, Mark vislumbró algo 
moviéndose al fondo de una de las salas de la planta catorce. Tras 
hacerle un gesto a la Sargento, tres soldados avanzaron por ambos 
lados del corredor y a los pocos minutos regresaron con una mujer 
de unos cincuenta años, rubia, alta, especialmente robusta y 
luciendo en su rostro la arrogante estupidez que solían exhibir las 
altas funcionarias. 

Apenas llegó, Mark se dio cuenta de que la mujer se había 
quedado mirándole fijamente, como si le conociera de algo. 

Estaba a punto de encararse con ella, cuando la Sargento la 
preguntó: 

—-¿Quién eres y qué haces aquí? 

Como única respuesta, la mujer la miró con desprecio y la 
escupió a la cara, lo que ocasionó, que apenas un segundo después, 
un brutal culatazo en la cara hiciera que se desplomara sobre el 
suelo. 

—i¡Levantadla! —ordenó la Sargento, mientras la apuntaba con 
su arma y volvía a preguntarla_ 

— ¡Contéstame! ¡¿Quién eres y que haces en este lugar?! 

La mujer, permaneció un momento en silencio y luego, dijo: 

—¡Maldita zorra extranjera! Si quieres matarme, hazlo, pero no 
te diré nada. Yo soy leal a la causa y al Partido, y en cuanto a ti... 
—dijo clavando su mirada desquiciada en él —Todo esto, todas las 
muertes que ha habido y que todavía habrá, pesarán sobre tu 
conciencia...varón Mark 20845ER. 


—¿Me conoces? —preguntó Mark, sorprendido. 

—Mucho mejor de lo que tú te crees, Yo misma tramité la 
ejecución de tu amigo Dresam y su cónyuge —dijo con una mueca 
de satisfacción. 

Súbitamente, la faz de Mark se convirtió en una máscara de odio 
y sin que nadie pusiera evitarlo, se abalanzó sobre ella sin pensar en 
lo que estaba haciendo, y sujetándola por el cuello de su uniforme, 
la preguntó con la voz quebrada por el dolor: 

—i¡¿Por qué?! ¡¿Por qué los habéis matado?! ¡Ellos jamás le 
hicieron daño a nadie! 

Ella, se limitó a mirarle con prepotencia y respondió: 

—En realidad, fuiste tú quien les condenó a muerte al matar a 
nuestro agente Mauricio y a las dos policías que le acompañaban. 
Ese mismo día, detuvimos a todos los varones de tu entorno y 
fueron ejecutados de inmediato. Incluidos todos tus compañeros de 
la mina. Mil varones pagaron tu crimen con sus vidas y... 

No pudo terminar la frase. Loco de ira, Mark comenzó a 
golpearla brutalmente. Un puñetazo tras otro deformaron su rostro 
hasta convertirlo en una masa hinchada y sanguinolenta 

Al cabo de un rato, se dio cuenta de que la mujer ya no se 
movía. Estaba inconsciente, probablemente en coma y, a decir 
verdad, no sentía el menor remordimiento por ello. Tras registrar su 
uniforme, encontró su pase de seguridad y volviéndose hacia la 
Sargento, dijo: 

—Era Melellef, la secretaria personal de la Comisaria Suprema 
Hoffman. Ahora entiendo lo que dijo de que ella misma tramitó las 
órdenes de ejecución. Lo único que lamento, es que no haya visto a 
Claudio, su propio cónyuge y al que ella misma envió a prisión con 
una falsa acusación, convertido en un líder de la resistencia. 

—No sé quién quiénes son esos que has mentado, y tampoco me 
importa, pero... ¡Joder! ¡Sé que se trataba de una asesina, pero esto 
no tenía que haber sucedido! Si supieran lo que ha pasado podría 
traernos muchos problemas, así que... —y mirando a sus hombres, 
añadió: 

—...esto no ha pasado ¿De acuerdo?—, todo el pelotón asintió 
con un gesto y entonces, la Sargento, sacó su pistola, apuntó a la 
frente de la secretaria y apretó el gatillo. 

A continuación, tras registrar toda la planta a fondo, 
continuaron ascendiendo por las escaleras hasta que alcanzaron la 
última planta. 

El lugar parecía algo diferente al resto, y no tardaron en 
descubrir el motivo. Cuando entraron en una gran sala de reuniones 


situada al fondo, descubrieron los cadáveres maniatados de cinco 
hombres y dos mujeres con evidentes signos de haber sido 
torturadas hasta la muerte. 

—Mierda —masculló la Sargento. —Creo que estos pobres 
diablos son, o mejor dicho, eran nuestros contactos de la 
Resistencia. Todo está yendo mal. 

—Esto no ha podido hacerlo ella sola —dijo uno de los soldados. 

—No. Yo tampoco lo creo —convino Mark —Y además, dudo 
mucho de que alguien como ella haya venido sola hasta aquí, y, la 
verdad, es que tampoco entiendo por qué lo ha hecho. 

—Todavía... todavía mos queda por registrar la azotea — 
murmuró la Sargento apartando la mirada —Toma Mark. Ve tú 
delante —dijo ofreciéndole su fusil. 

Con precaución, Mark, seguido de la Sargento, comenzó a subir 
el último tramo de escalones que finalizaba en una puerta metálica. 

Tras comprobar que no estaba cerrada con llave, le hizo una 
seña a la Sargento para que le siguiera y tras abrirla, salió al 
exterior. 

Le recibió una fría brisa y la luz de la luna iluminando un 
vehículo aéreo aterrizado en medio de la azotea. Miró hacia él y 
pestañeó repentinamente deslumbrado por las potentes luces del 
vehículo y en ese instante, distinguió una silueta situada frente a él 
y gritó: 

— ¡Cuidado Sargento! ¡Es una trampa! —la advirtió mientras se 
arrojaba al suelo y apretaba el gatillo del fusil. Pero ningún disparo 
brotó del cañón del arma y, confundido, se giró hacia el pelotón 
mientras exclamaba: 

—;¡Algo le pasa a este trasto! ¡No consigo que...! —se detuvo al 
ver que la Sargento, solo ella, se encontraba aun de pie en la puerta 
y que estaba apuntándole con su pistola. 

Mark, abrió la boca para hablar, pero no dijo nada. Acababa de 
darse cuenta de que era él, el que había caído en una trampa. 

—¿De verdad Sargento? —murmuró con la voz quebrada por 
aquella traición. 

—Lo siento Mark, de verdad que lo siento, pero... he de cumplir 
las órdenes que me han dado. 

—¿Tus órdenes eran traerme hasta esta azotea y ejecutarme? 

—No., bueno, no exactamente. Yo solamente tenía que traerte 
hasta aquí. Hay alguien que desea... hablar contigo. 

—Si solamente quisiera hablar conmigo, no me habrías 
entregado un arma descargada. 

—Yo...lo siento... adiós, Mark —se despidió la sargento 


regresando al interior del edificio y cerrando la puerta tras de sí. 

Mark, se frotó los ojos y poniendo las manos ante ellos, miró 
hacia las luces y dijo: 

—Buenas noches, Gobernanta Hoffman. 

—Muy bien deducido. Así que tú eres Mark —dijo una voz 
suave. —¿Me equivocó? 

—No. Yo soy Mark —contestó mientras una figura femenina 
salía del interior de la aeronave y empezaba a caminar lentamente 
hacia él. 

La mujer llevaba un largo abrigo negro, y de entre la capucha 
que cubría su cabeza surgía una brillante y larga melena negra. 
Cuando se le acercó, se detuvo, y mientras le apuntaba con una 
pistola, le miró fijamente. 

En ese instante, las luces de la aeronave se apagaron y cuando la 
luz de la luna iluminó su rostro, Mark sintió que algo le oprimía la 
garganta impidiéndole hablar y casi, hasta respirar. Era ella, aquella 
etérea mujer de sus sueños a la que tanto había amado y cuyo 
recuerdo, tantas veces le había dado fuerzas para continuar 
adelante. 

La mujer, le miró de arriba abajo, detenidamente, y luego, dijo: 

—En las imágenes no parecías tan fuerte —dijo con cierto tono 
de admiración. 

—Últimamente, he hecho mucho ejercicio —respondió él 
asintiendo con la cabeza. 

—Pues te ha sentado bien, pareces... muy peligroso. 

—Si me has traído hasta aquí, evidentemente debo serlo —dijo 
adelantándose unos pasos hacia ella. 

—Dime Mark ¿Cómo ha sido vivir en libertad? Entiéndeme. Me 
refiero a cómo es ser totalmente libre. Sinceramente, he de 
reconocer que si no envié a nadie tras de ti, fue porque pensé que 
morirías en unos pocos días, pero no solo no lo has hecho, sino que 
además, te has convertido en todo un líder. 

—Pues sí, ya ves que te has equivocado. Sobreviví y me hice 
más fuerte. 

—Enhorabuena —le felicitó ella, y mirándole, de nuevo 
preguntó: 

—¿Por qué no te quedaste a vivir en libertad en las tierras 
salvajes? ¿Por qué decidiste regresar a pesar de que sabías lo 
peligroso que sería para ti? 

—Es fácil. Quería volver para encontrarte, pero lo que no sabía, 
era que tendría el honor de acabar contigo. 

Erika, bajó un momento la mirada mientras apretaba los labios 


con fuerza, y luego, la levantó y dijo: 

—Hasta este mismo momento, nunca he sabido porqué siempre 
soñaba con el mismo hombre. Muchas veces pensé que le amaba y 
durante años he luchado por apartar esa idea de mi mente, pero 
ahora, veo que estaba equivocada. No soñaba con un incierto amor, 
sino con un futuro enemigo —dijo —Me alegro de haberte 
encontrado. 

Mark asintió con la cabeza y dijo: 

—Es curioso. Yo también he soñado contigo desde que era un 
niño y si no hubiera sido por tu recuerdo, probablemente habría 
muerto hace mucho tiempo. 

—Si lo hubieras hecho, me habrías ahorrado muchos problemas. 
Supongo que ha sido el destino, pero jamás imaginé que Neoeuropa 
podría derrumbarse tan rápidamente —dijo. Parecía un poco 
perdida, confundida. 

—Deberíais de haber tenido en cuenta que a lo largo de la 
historia de la humanidad, la esclavitud siempre ha finalizado con 
siempre inesperados y brutales baños de sangre —añadió él. 

De repente, ella se echó a reír. 

—En eso tienes toda la razón. Nos confiamos demasiado. Pero, 
realmente, has de reconocer que sin los rusos, nada de esto habría 
sucedido... —dijo mirándole fijamente. 

—Y hablando de los rusos —la interrumpió Mark — Dime ¿A 
qué tipo de acuerdo has llegado con ellos? Lo pregunto porque 
antes de morir, me gustaría saber cuánto valgo. 

—Para los vencidos, nada hay más valioso que vengarse de los 
vencedores y por lo tanto, para mí tú eres lo más valioso del 
mundo. 

—¿Y qué me dices del resto de los combatientes? ¿Acaso vas a 
seguir menospreciándolos? 

—Ellos son solamente peones en el gran juego de la guerra — 
dijo—Todos los que me importaban ya han sido eliminados, todos, 
menos tú. 

—¿Todos? ¿Y Cristina? ¿Qué has hecho con ella? 

—¿Te refieres a esa Teniente rebelde? ¿No te habrás enamorado 
de ella, verdad? —preguntó arqueando una ceja. —Sinceramente, 
no sé qué ha sido de ella. No me pareció importante, pero supongo 
que los rusos ya se habrán ocupado de eliminarla. Ellos tampoco 
quieren dejar testigos incómodos. 

—Explícate, por favor —dijo mientras notaba como la rabia se 
extendía por su cuerpo crispando todos sus músculos. 

—Está claro que en el fondo solo eres un hombre. Todavía no 


has entendido nada de lo que sucede. Bueno, de acuerdo. Ya que 
vas a morir, te lo explicaré para que lo hagas en paz. Los rusos, han 
aprovechado el caos de las revueltas, no para liberaros, sino para 
invadirnos. Habéis sustituido una dictadura por otra, y yo, he 
aprovechado mi nueva posición para hacer un trato con ellos. He 
concentrado todas las fuerzas militares en esta ciudad para forzar 
un trato beneficioso para mí. Los rusos acaban con los responsables 
de la revuelta y a cambio, yo declaro la rendición total y 
desaparezco. 

—¿Vas a pasar el resto de tu vida huyendo? 

—No, por supuesto que no. En cuanto te mate, me subiré a ese 
VAC diplomático, y me largaré a una bonita isla situada muy lejos 
de aquí y en la que viviré el resto de mis días. Ya te he dicho que 
los rusos no quieren dejar testigos molestos y precisamente por eso, 
cambiare de identidad y de vida, así que supongo que en cierto 
modo yo también moriré. 

—¿Y ese es el trato que has hecho? ¿Pasar el resto de tu vida 
confinada en una isla y entregarles tu país a cambio de la muerte de 
los que te vencieron? 

Ella, simplemente afirmó con la cabeza y añadió: 

—Como te he dicho, nada hay más importante para los 
derrotados que la venganza. 

—No estoy de acuerdo. Matías, un gran hombre que sabía que 
no llegaría a ver el triunfo de la revolución, en una ocasión me dijo 
que lo único que importaba era mejorar el futuro de los que nos 
seguirían y creo que lo hemos conseguido. De una u otra forma, a 
partir de ahora habrá muchos cambios —dijo sonriendo. 

—Matías —repitió ella. —Lo conocí. Era un hombre... especial. 
Tras la redada en el Barrio Cuatro fui a verle al centro de 
detenciones y... me impactó tanto, que en vez de ejecutarles a 
todos, le envié a la prisión más aislada que pude encontrar. Una 
pena que muriera en ella. 

—Sí, sucedió antes de que yo llegara. Me hubiera gustado 
despedirme de él y decirle que su sueño se había hecho realidad. No 
sé cómo, pero sabía que yo continuaba con vida y que acabaría 
llegando a la prisión. 

—Sí... esa, prisión. Si no hubiera sido porque tras la redad, la 
Gobernanta Marinaya, tuvo un inesperado ataque de generosidad y 
les envió a todos a ella. Esa decisión, es la que la mató y uno de 
tantos errores que han llevado a todo esto. Intenté que la directora 
les ejecutara, pero evidentemente no lo consiguió. 

—No y de hecho, gracias a su cooperación hemos logrado unir a 


las aldeas en una fuerza de combate y sobre Matías, 

Antes de morir, le entregó a Claudio, ya sabes, el cónyuge de tu 
recientemente difunta secretaria, y uno de los líderes de la 
resistencia, un mensaje para que te lo diera. 

—«¿De verdad? ¿Para mí? —exclamó con sorpresa. 

—Sí —dijo él mientras sacaba de un bolsillo estanco de su 
chaleco un papel y tras desplegarlo, lo leía con voz alta y fuerte. Era 
algo digno de ser leído: 

“Saludos Erika ¿Me recuerdas? Sí, por supuesto que me 
recuerdas. Eres una mujer muy inteligente, pero como puedes ver, 
te has equivocado. Dijiste que viviría para ver el fin de los varones, 
pero eres tú la que has vivido para ver el fin del Feminarquísmo. 
Ven conmigo, Te estoy aguardando en el infierno”. 

Ella, le miró y con tono nostálgico dijo: 

—Ya te dije que era un hombre especial. Creo que le echaré de 
menos. 

—No creo que lo vayas a hacer. No tardarás en reunirte con él 
—dijo Mark mientras doblaba nuevamente el papel y lo guardaba 
en su bolsillo. 

De repente, se oyó el estridente sonido de decenas de sirenas 
extendiéndose por toda la ciudad. 

—¿Y eso? —preguntó Mark. 

—Esas son nuestras particulares Trompetas de Jericó 
anunciando la rendición —contestó ella. Luego, respiró y dijo 
suavemente: 

—Ha llegado el momento. Tú tiempo ha finalizado. 

—¿Cómo va a ser? —inquirió, él. 

Erika, le miró un largo rato antes de responder. 

—Explosivos. Este edificio ha sido preparado para que se colapse 
diez minutos después de que las sirenas suenen—Hizo una pausa — 
Pero antes, hay algo que me gustaría hacer. 

—¿Matarme tú misma? —preguntó. 

—No —dijo acercándose hasta situarse a pocos centímetros de 
él. —Tantas veces he soñado contigo, tantas veces he soñado que te 
amaba y que después te mataba, que ahora... me gustaría que me 
amaras antes de morir. 

—Yo también he soñado contigo muchas, muchas veces, pero al 
contrario que en tus sueños, en los míos nunca hacíamos el amor — 
dijo mirando la aeronave situada tras ella. 

—Eso es porque me temías, pero no debes hacerlo. No ahora. 
Ayúdame a cumplir mi sueño. Ámame y después... muere. 

—Ese es tu sueño, pero no el mío. En el mío, siempre me 


señalabas una montaña, y, creo que mi destino es regresar a ellas a 
un lugar del que tú no sabes nada porque, como tantos otros, ha 
escapado a tu control. 

—De acuerdo entonces. Es tu decisión y la respeto —dijo 
sacando una pequeña cajita dorada y tras sacar de ella un diminuto 
tubo de cristal, se lo ofreció a Mark mientras decía: 

—Puedes escoger. Morir ahora mismo, sin dolor, o esperar a que 
todo se derrumbe. 

Mark, la miró durante un corto momento y luego, 
inesperadamente, la empujó y comenzó a correr hacia la aeronave. 

Erika, aún en el suelo, disparó furiosamente su arma contra él 
mientras gritaba: 

—i¡¿Por qué?! ¡¿Por qué no quieres morirá mis pies?! ¡¿Es que 
no te das cuenta de que ese es tú destino?! ¡¿Es que me vas a 
obligar a tener que matarte yo misma?! ¡Ese no es mi sueño!—, 
gritó completamente desequilibrada. 

Mark, cobijado tras la aeronave, se sujetó la pierna en la que le 
había alcanzado uno de los disparos e intentando que su voz no 
revelara que estaba herido, la respondió: 

—¿Tu sueño? Tu único sueño ha sido eliminar a millones de 
hombres y sumir a todo el continente en una guerra sin sentido. Y 
en lo que respecta a nuestro común sueño, he de decirte que el mío 
era muy distinto. En el mío, tú desaparecías en un charco de sangre 
¡Solo tú! 

Erika se incorporó y caminó lentamente hacia la aeronave tras la 
que se había refugiado Mark mientras continuaba disparando 
inútilmente contra su blindaje. 

—¡Yo me apiadé de ti! ¡Yo te ofrecí la oportunidad de amarme y 
morir en paz, pero ahora, morirás como te mereces! ¡Tu cuerpo se 
irá aplastando y desmembrando mientras las llamas de ese infierno 
del que tanto le gustaba hablar a tu mentor lo consumen! 

— ¡Yo tengo una idea bastante mejor! —dijo arrastrándose por el 
lateral de la aeronave hasta que tras alcanzar la puerta consiguió 
dejarse caer sobre el asiento del copiloto. 

—¿De verdad? —dijo ella mientras apoyaba las manos al otro 
lado del cristal de la cabina. —¿De verdad crees que vas a 
escaparte en mi propia aeronave?—, insistió mientras le miraba con 
una sicótica mezcla de burla y furia desmedida —Está programada 
para que solamente yo pueda pilotarla —dijo sacando de su abrigo 
su pase de seguridad personal 

Como única respuesta, Mark abrió la cremallera del bolsillo en 
el que había guardado el mensaje de Matías y sacando una funda de 


plástico, dijo mientras la abría: 

—Hace unos minutos, te leí un mensaje, un mensaje que Matías, 
el anciano al que despreciaste por su edad y al que llamaste “viejo 
estúpido” cuando, durante una de tus visitas a este edificio, tropezó 
contigo... 

—i¡Lo sabía! ¡Cuando le vi en el centro de detenciones, yo estaba 
segura de que había visto la cara de aquel anciano con 
anterioridad! 

—Pues sí. Era él y... esto... —dijo mostrándola una tarjeta de un 
intenso color rojo —+Esto, te lo robó aquel inútil e inofensivo 
anciano de larga y canosa barba. Muchas veces me contó la 
facilidad con lo que lo hizo y ambos, nos reímos sabiendo que 
vuestra prepotencia y vuestro menosprecio por los hombres, sería lo 
que os derrotaría. 

Ella, miró la tarjeta con incredulidad y comenzó a murmurar: 

—No... estas mintiendo... ese...ese no es mi pase. Aquel anciano 
no pudo robármelo... yo, yo lo perdí en... 

— ¡Ya basta! ¡Despierta y reconoce tu derrota de una vez! ¡Aquel 
anciano te ha derrotado! ¡Ha acabado con el reinado de las Féminas 
y con tu propia vida! —la gritó —Él murió en paz, pero tú arderas 
en un infierno incluso antes de llegar a él —dijo mientras introducía 
el pase en el lector y la voz metálica del vehículo, decía: 

—Detectado Pase de Seguridad de nivel uno. Autorización para 
uso de VAC Diplomático, concedida. 

—VAC. Despega y dirígete a toda velocidad en dirección norte 
—le ordenó mientras Erika le miraba sin lograr contener el miedo 
que sentía al saber que Mark, estaba a punto de huir con su único 
medio de transporte. 

Mientras el aparato comenzaba lentamente a tomar altura, 
Mark, dirigió su mirada hacia el suelo y contempló por última vez a 
Erika y sin saber por qué, un agudo dolor le atravesó el corazón al 
verla mirándole con lágrimas en los ojos. 

La voz del ordenador, volvió a resonar en el interior de la 
cabina. 

—Dirigiéndonos en dirección norte. Autonomía para dos mil 
kilómetros—, indicó el ordenador del aparato. 

Mientras se alejaba del edificio, en lo alto de la azotea, Erika, 
caminó hacía el estuche que yacía abierto sobre el suelo. Tras 
arrodillarse frente a él, una mueca de desesperación se grabó en su 
rostro, ahora desencajado por el terror. El diminuto recipiente de 
cristal que contenía la dosis letal, se había resquebrajado y su 
contenido, ahora empapaba el fieltro de la caja. 


Mientras deslizaba su lengua sobre la tela, Erika, caminó hacia 
el borde de la azotea y miró al cielo nocturno iluminado por la 
pálida luz de la luna. Abajo, las avenidas estaban comenzado a 
llenarse de supervivientes que caminaban con las manos en alto 
mientras las luces de los blindados rusos les iluminaban. Y, 
entonces, lentamente, una idea comenzó a tomar forma en su mente 
y mientras lo hacía, su miedo comenzó a esfumarse. Se giró, miró 
hacia el Norte y sonrío al ver como su nave se alejaba en dirección 
a las Tierras Salvajes. Sonriendo, esperó, aguardando el momento 
final. 

Entonces, sintió un fuerte viento cálido que ascendía desde la 
calle azotando su rostro y percibió el fuerte bombeo de su corazón y 
en voz alta, dijo: 

—Adelante anciano. Ven a por mí. Llévame contigo al infierno 
—dijo mirando a la luna y extendiendo los brazos mientras notaba 
como el suelo desaparecía súbitamente bajo sus pies y su cuerpo, 
caía en un vórtice de humo, fuego y polvo. 

En lo alto de otro edificio situado a un kilómetro de allí, la 
sargento Irina, vio alejarse lentamente el VAC de la Gobernanta 
Hoffman, mientras que las plantas inferiores del edificio, se 
desintegraban en una inmensa llamarada y, casi a cámara lenta, la 
colosal estructura comenzaba a desmoronarse como si un enorme 
agujero se la estuviera tragando. 

La sargento, apartó los prismáticos de sus ojos, se giró hacia el 
resto de su pelotón y dirigiéndose al cabo a cargo del lanzamisiles, 
dijo: 

— Adelante cabo. No podemos dejar testigos —dijo mientras la 
nave se alejaba lentamente entre los edificios. 

—A la orden mi Sargento —respondió él, mientras que rastreaba 
la zona intentando localizar la nave que parecía estar intentando no 
llamar la atención. Tras dar con ella, se llevó el arma al hombro, 
fijó en la mira el objetivo, presionó el disparador y dijo: 

—Objetivo localizado. Abriendo fuego sobre el objetivo—, 
informó el Cabo. 

Siete segundos más tarde, una explosión estalló entre dos 
edificios y la aeronave, desapareció en una enorme bola de fuego. 

—El objetivo ha sido destruido —confirmó el Cabo con voz 
neutra. 

—Una zorra menos —murmuró Irina. 


Epílogo 


—Hola Cristina ¿Estás bien? —preguntó Claudio 

—Hola. Sí... es solo... bueno, ya sabes. 

—Sí, lo sé. ¿Puedo...? —preguntó mientras señalaba la roca 
sobre la que estaba sentada. 

—Sí... sí, claro. Siéntate. 

—Gracias. Y ahora dime ¿Cómo estás de verdad? 

—-Yo... yo prefiero no hablar de cosas tristes. 

—Pues creo que deberías hacerlo. Aunque todavía te hiera, 
tienes que descargar tu corazón de esa pesada carga. Tienes que 
continuar con tu historia, con tu vida. 

—No sería justo. Todos nosotros participamos en este cruel 
juego de vida y muerte. Yo estaba a su lado cuando nos separaron, 
pero sin embargo, yo viví, y él murió. Aunque en parte, yo también 
morí un poco. 

—Todos lo hicimos. Todos nos arriesgamos, y, en mayor o 
menor medida... todos perdimos. La libertad, en el fondo, no deja 
de ser un juego cruel, pero ahora ya ha pasado, todo ha terminado. 
Nosotros hemos ganado y... 

—Y Mark ha perdido. Entiendo. El ganador vive en paz y para el 
perdedor, solo queda el sufrimiento y la muerte —añadió ella. 

—Mark, sabía que ese era su destino. Me lo dijo en varias 
ocasiones —dijo Claudio abrazándola por el hombro y atrayendo su 
cabeza contra su pecho. 

—¿Sabes? —dijo ella —Esta noche he vuelto a soñar con él. 
Estábamos sentados en el jardín de nuestra casa, y yo estaba entre 
sus brazos. Nos... nos estábamos besando, dulcemente. Él sonreía. 
Estaba feliz, ambos lo estábamos. Pero entonces, comenzó a soplar 
una brisa fría y él se levantó, y señalando hacia una tormenta que 
se acercaba, me dijo que entrara en casa. Yo le pedí que me 
acompañara, pero él, me dio un beso y me dijo: 

“No mi amor. No puedo hacerlo. Los que se ocultan en esa 
tormenta son los dioses de la guerra que vienen a reclamar su 
revancha” 

“¿Pero? Tú has vencido, así que ¿Por qué has de volver a jugar?” 

“Porque son ellos los que ponen las reglas, y yo, como simple 
mortal, he de obedecerlas. No perdonan que un hombre les haya 
derrotado y, ahora, han regresado a por mí. He de acudir a su 
encuentro y vencer, o aquí abajo, muchos morirán” 

“Pero ¿Por qué tú? ¿Por qué has de ser tú el que lo haga?” 


“Porque no les temo. Jugaré y haré que su mundo se derrumbe, 
pero si no regreso, por favor, no me llores, no te entristezcas. Mi 
amor, vive por ti, y sé feliz por los dos. Te prometo que yo jamás te 
olvidaré” 

“Pero eso no es justo. Los dioses no cesaran hasta que pierdas, 
una y otra vez volverán a comenzar hasta que te derroten. No 
quiero que te vayas. No vuelvas a dejarme sola, por favor” 

“Lo siento, mi amor, pero los dioses deciden, y, yo, solamente 
puedo obedecer. Este es mi destino. He de jugar o te perderé. Solo 
ganando puedo continuar a tu lado. Adiós mi amor” 

En ese instante, Layla, se acercó hasta ellos: 

—Hola amigos —y mirando el rostro afligido de Cristina, se 
sentó a su lado y abrazándola, la susurró al oído: 

—Tranquila, preciosa. Todos le echamos de menos. 

Claudio, se incorporó al ver a Marcel llamándole desde lo alto 
del camino. 

—Os dejo un momento que voy a ver que quiere ese —dijo 
despidiéndose de Cristina con un beso. 

En cuanto llegó a la altura de Marcel, notó que este estaba muy 
preocupado. 

—No me gusta la cara que tienes. 

—Cuando escuches lo que he de decirte, tu cara tampoco te 
gustará. 

—Me estás preocupando ¿Qué sucede? 

—Acaban de avisarnos de que una patrulla rusa, viene hacia 
aquí. 

—Bueno, eso no es tan malo. 

—No. Lo malo es que... traen consigo a un hombre que han 
encontrado en un hospital. Dice llamarse... Mauricio. 

El rostro de Claudio, se congeló al instante mientras que en sus 
ojos, comenzaba a brillar una furia demasiado tiempo contenida. 

—¿Mauricio? ¿Estamos pensando en el mismo hombre? 

—Me temo que sí. Han comprobado su identidad y no hay la 
menor duda... es, él. 

—¿Y para qué demonios lo traen aquí? ¿No pueden fusilarlo 
ellos mismos? 

—Eso es lo más raro de todo. Ha sido él mismo, el que solicitó 
que lo trajeran. 

—No sé cómo consiguió sobrevivir, pero te aseguro que se 
arrepentirá de haberlo hecho —dijo dirigiéndose hacia la entrada 
de la aldea. 

—¿No vamos a avisarlas? —preguntó Marcel refiriéndose a las 


dos mujeres. 

—Aún no. Primero quiero arreglar cuentas con ese cabrón. 
Después, se lo entregaremos a Cristina y que ella decida cómo 
quiere que sea ejecutado. Me encantaría hacerlo yo mismo, pero ese 
honor le corresponde a ella. Desde que el pelotón ruso encargado de 
protegerla, fue abatido en su camino hacia el Barrio Dos, lleva 
esperando el momento de liberar todo el odio que alberga en su 
corazón, y este será un buen momento para que lo haga. 

Quince minutos más tarde, una sombra se deslizó sobre las dos 
mujeres que, sentadas sobre la misma roca, todavía permanecían 
abrazadas la una a la otra. 

Al percibirla, Layla se giró ágilmente y apuntando al extraño 
con su pistola dijo: 

—No te atrevas a dar ni un paso más o te juro que... —la voz se 
la congeló en la garganta al ver al hombre que estaba inmóvil tras 
de ellas. Iba cubierto con una gruesa chaqueta azul, pantalones del 
mismo color, unas botas del ejército y su rostro, estaba cubierto por 
un gorro militar ruso que dejaba ver una enorme cicatriz que 
ocupaba la mitad de su rostro en el que brillaba una sonrisa. 

—-¿Así es como recibís a los viejos amigos? 

Completamente incrédula, Layla dejó caer su pistola mientras 
intentaba sobreponerse al estupor de la impactante sorpresa y 
Cristina, sin decir palabra, se abalanzaba sobre el forastero 
llorando. 

—Te dije que volvería, mi amor —la susurró al oído Mark. 

Tras comunicar al resto de la aldea, el milagroso regreso de 
Mark, avisaron a todas las aldeas de los alrededores apra que 
acudieran a la que sin lugar a dudas, sería la mayor fiesta que se 
hubiera visto en ñas Tierras Salvajes y durante ella, fueron muchas 
las veces que Mark tuvo que repetir una y otra vez, la historia de 
cómo había logrado sobrevivir. 

Tras despegar del edificio mientras este comenzaba a 
derrumbarse, Mark, recordó las palabras que el anciano le había 
dicho en una ocasión: 

“Deja que el infierno se los trague y huye antes de que tú también 
caigas en él, pero busca refugio antes de que el fuego te alcance” 

Así que aterrizó sobre la azotea de un edificio de tres plantas, y 
en cuanto descendió del VAC, dejó el pase de seguridad insertado 
en el arranque y le ordenó que continuara hacia el Norte. 

Unos pocos segundos después, cuando todavía estaba corriendo 
hacia las escaleras, el VAC estalló entre dos altos edificios y él, 
quedo parcialmente sepultado bajo los escombros que cayeron sobre 


la azotea. Afortunadamente, la rendición ayudó a que los servicios 
de rescate no tardaran mucho en encontrarle y después de un mes, 
se despertó en un hospital con la identidad de su excompañero 
Mauricio. Cuando lo ingresaron y registraron sus cosas, en uno de 
sus bolsillos encontraron una identificación a nombre de un 
importante comerciante. Mark, recordó que cuando escapó de la 
policía, se vistió con lo primero que encontró y la chaqueta que se 
puso, era una de las que Mauricio usaba en sus viajes y llevaba 
incorporada una tarjeta de identificación que no descubrió hasta 
que la primera noche que pasó en el bosque, registró a fondo las 
ropas en busca de cualquier cosa que le pudiese servir de utilidad. 
Decidió guardarla pensando que quizás, podría utilizarla como 
cuchara, así que la guardo en una funda de plástico en la que 
llevaba el pase de seguridad que le había dado Matías y se olvidó de 
ella hasta que cuando Claudio, le entregó el mensaje de Matías que 
este le había dejado para Hoffman, la volvió a ver. Entonces, la 
guardo en la funda con el mensaje y el pase y la siguiente vez que la 
vio, fue sobre la mesita situada al lado de la cama del hospital. 
Tuvo que permanecer otros seis meses recuperándose de las graves 
heridas y quemaduras sufridas durante la explosión y en cuanto se 
recuperó, utilizó su posición de importante empresario para que 
una patrulla le llevara hasta la aldea, Estaba seguro de que tal y 
como se habían prometido, Cristina, estaría aguardándole en la 
última encrucijada. 

Ella, le miró con toda la dulzura del mundo y le dijo: 

—Creo que nos merecemos una buena luna de miel ¿No crees? 

—Pues la verdad es que ya había pensado en eso y 
aprovechando que en mi bolsa, llevo hasta el último crédito que 
Mauricio tenía en el banco ¿Te apetece un viajecito por África? 

—¿A Utopía? —preguntó ella mientras meditaba sobre las 
posibilidades de hacer los dos solos un viaje tan largo ¿Por qué no? 
—dijo al tiempo que ambos se fundían en un apasionado y largo 
beso. 


Fin 


